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El BALANCE de la 
POLITICA MUNDIAL 


(1) El gobierno ha levantado el 
estado de sitio y puesto en libertad 
a los políticos que se hallaban com- 
plicados en la conspiración del te- 
niente Cattáneo. Inmediatamente 
los ex confinados se han puesto en 
contacto con sus corraligionarios 
para reanudar sus actividades po- 
líticas. Debe suponersz que éstas 
han de desenvolverse dentro de la 
más estricta legalidad. 


(2) El próximo vencimiento de las 
deudas de guerra es en junio veni- 
dero. Según se muestra Europa, es 
casi seguro que no podrá cumplir. 
En esta carrera de obstáculos, los 
caballos que representan los países 
del continente europeo están en la 
misma situación que en el año 1931: 
no pueden saltar la barrera y Se 
hallan completamente extenuados. 


(3) La ola del fascismo se extien- 
de por el mundo envolviéndolo todo. 
Hasta en Inolaterra, país de tradi- 
ciones liberales, parece ser que se 
prepara la constitución de un par- 
tido fascista. Pero el laborismo es 
fuerte y se confía en que los obre- 
ros organizados se opondran tenaz- 
mente a que en la Gran Bretaña 
penetre cualquier forma de dicta- 
dura. 


(4) Se dice que el atropello sovié- 
tico a los ingenieros británicos obe- 
dece a la monomanía del Soviet de 
ereer que todo el mundo está cons- 
pirando contra él y que los demás 
tienen la culpa del fracaso del plan 
quinguenal. Las autoridades sovié- 
ticas padecen la obsesión de ver es- 
pías por todas partes, que tienen la 
misión de minar su régimen de 
gobierno. 
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Justo.—Bueno, 
les levanto el 
castigo. Pero les 
advierto que si 
no se portan 
bien, los vuelvo 


a poner en peni- 
tencia, 


DEUDAS DE 
GUERRA 


En esta carrera 
de obstáculos los 
caballos están en 
la misma si- 
tuación que en 
1931: no han po- 
dido avanzar un 
paso. 
(De “Daily 
Express”) 


La tradición de libertad. — ¡Recuerda! Si ese hombre vio- 
lento trata de cruzar el canal, eres tú quien debe defen- 


derme. 


(De “Daily Herald”) 
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— ¡Nuestro plan ha fracasado a causa de ustedes! ¡Fuera de mi casa, espías! 


(De 


“Manchester 


Daily Dispateh”) 
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— para americanizaria. Y 


greso. Y cuando se produce 


ni dormido, debe tener im- 


Ano XXI 


MAL afán de gobernarnos solos hizo hace 
un siglo largo la Revolución de Mayo. 
Afortunadamente, fué una revolución 
popular y pacífica, sin bayonetas y 

sin caudillos. Berutti que organizó la Primera 
Junta, no se incluyó en la lista. Quedó volun- 
tariamente fuera del gobierno. La verdadera 
soberanía de éste residió, pues, en el designio 
pujante y fuerte que ejercitaba. Por eso sz 
rindió el Cabildo y se fué el virrey. 

Después de la revolución 
sobrevino la gesta homérics 
para aseguraria. Suipacha, 
Las Piedras, San Lorenzo, 
Tucumán y Salta. Y un hé- 
roe que “saca de la nada” 
un ejército y una flota para 
extenderla, que quiere decir 


k 


cuando ejecuta su mensaje 
se va, “porque la presencia 
de un militar afortunado 
suele ser temible para los 
Estados que de nuevo: se 
constituyen”. 

Las cosas se pensaban en 
grande. Esos varones no ave- 
tiguaban las posibilidades 
de sus ensueños. No-les al- 
canzaba el tiempo para de- 
fender la revolución. 

Fuerza es que la revolu- 
ción se tiña de sangre en 
Cabeza de Tigre. Es la san- 
ere de aquellos que habrían 
impedido su arraigo:y su pro- 


el episodio del famoso brin- 
dis de Duarte — “América 
espera impaciente que 
Saavedra se declare empera- 
dor”, — Moreno, un demó- 
crata, lo destierra, de lásti- 
ma para no fusilarlo, porque 
“ningún argentino, ni ebrio 


presiones 
contra la li- 
bertad de su 
patria”. 

Pero la pa- 
tria hay que 
constituirla. 
Está en vere- 
mos. El pen- 
samiento de- 
mocrático, 
bárbaro pero 
fecundo, tie- 
ne que abrir- 
se camino. 
No es soplar 
y hacer bote- 
llas, lo de go- 
bernarnos so- 
los. La Junta 
se convierte 
en Triunvira- 
to, y el Triun- 
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virato en Asamblea Constituyente. El pueblo 
ha empezado a votar, conforme al principio 
del sufragio universal. Y de pronto una llama- 
rada iumina con su resplandor las concien- 
cias vruevas. Es el decreto que promueve la 
abolición de la esclavitud: “Oíd mortales el 
erito sagrado. Libertad, libertad...” 

El sentimiento democrático — dice Mitre 
-— “era un instinto en los hombres de Mayo”. 
Los pueblos delesaron su soberanía en loz 
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“ilustres representantes” que acudieron al 
Congreso de Tucumán. Y del Conerezo salió 
Pueyrredón: el primer gobernante que duró 
en el ejercicio de sus funciones el tiempo fija- 
do por la ley. Pero salió también la Constitu- 
ción del 19, que era unitaria y aristocrática, y 
que desencadenó la anarquía, porque el país 
era federalista de hecho y las provincias se 
movían impulsadas por el deseo del gobierno 
propic. ¡Cómo se alzó la montonera, cuando 
las actas secretas del Con- 
greso revelaron que había 
existido el proyecto inicuo 
de coronar a un príncipe de 
la casa de Borbón!... 

El “terrible año 20” fué la 
expresión turbulenta de esa 
extendida aversión 2 los go- 
biernos de clase, el testimo- 
nio convulsionado de esa 
honda necesidad popular, en- 
caminada a'producir la fór- 
mula inconmovible de fiues- 
tra estructura política. Fe- 
deralismo ya era sinónimo de 
democracia, y el país empe- 
zÓ a hacer su noviciado du- 
rante esa larga “enay me- 
dia”, que remata en la insub- 
sanable tragedia de la tira- 
nía. 6 á 

La mazorca se disuelve en 
Caseros, el.52. Caseros es 
— como había dicho Urqui- 
za — el deseo de ver la 
república definitivamente 
arreglada. Este deseo gene- 
ra la Constitución: “Asegu- 
rar los beneficios de la liber- 
tad para nosotros, para 
nuestra posteridad y para to- 
dos los hombres del mundo 
que quieran habítar el suelo 
argentino.” 

Todavía hay que organi- 
zarlo todo, o casi todo. Inelu- 
so consolidar 
la unidad na- 
cional o el go- 
bierno nacio- 
nal. Eso es 
Pavón. 

Hay que 
subseribir 
tratados con 
el extranjero. 
promover la 
colonización, 
establecer fe- 
rrocarriles, 
conquistar el. 
desierto, fun- 
dar escuelas, 
IED S DUELO 
aduanas, ha- 
cer puertos. 


(Continúa en 
página 9) 
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STA es una de 
las páginas 


E más desola- 
é das y más 
É sombrías en su gran- 


deza de la historia 
continental. La epo- 
peya agonizante de 
i la raza de los Hijos 
E del Sol. 

La figura de Ceci- 
lia Tupac Amarú pa- 
ga, espectral y ensan- 
erentada, por las pá- 
e inas de los historia- 
dores sudamericanos. 
Muehos de ellos, 
fríos narradores de 
un pasado trágico y 
ardiente, la relegan a 
la penumbra, apenas 
la mencionan. 

Yo he recogido el 
recuerdo doloroso de 
la quinta nieta del 
último emperador 
del Perú en las pági- 
2 nas lgnoradas y ama- 
poz. rillentas de un librito 
que desde hace mu- 

chísimos años duer- 

me en los sótanos de 
la Biblioteca Na- 
cional. 

Titúlase “El dila- 
tado cautiverio bajo 
el poder español”, 
Fué publicado en 

” 1823, en la imprenta 
de los Niños Expó- 
sitos. 

“Este obscuro folle- 
to contiene las me- 
morias de Juan Bau- 
tista Tupac Amarú, 
el desventurado her- 
mano de José Ga- 
briel, el descuartiza- 
do de 1780, el último 
Inca. Juan Bautista 

Tupac Amarú llegó a 
- Buenos Aires en fe- 

_brero de 1823. Sur- 
- gía del fondo de los 

—presidios españoles, 
donde agonizara ¡du- 
-— rante cuarenta años! 
Escribió su libro, 


EMERITO A rr 


los auspicios de Ber- 
nardino Rivadavia. 


verdad, en cuyas pá- 
- ginas breves sangra 


revive, con caracte- 
res punzantes, con 
perfiles homéricos, 
el martirio del in- 
A E : 

Fué el 4 de octu- 
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Libro terrible, en 


bre de 1780 cuando 
“José Gabriel, el des- - 
cendiente directo de 

los incas, lanzó el 


“sus memorias, bajo - 


el dolor americano, 


Miro HRGENÍEAD 
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grito de reos! lín contra los espa- 
ñoles, Los in va no podían más. 
“La provine: de Cuzco, antigua 
capital del imperio de los incas — 
dice Juan Bautista Tupac Amarú Tinta, vió comenzar el martirio de su familia, 
en sus memorias — gemía desde el La espantosa muerte del último descendiente 
tiempo de la conquista bajo el yueo -de Atahualpa es conocida. Después de arran- 
tan duro como el impuesto por la  carle la lengua, que sólo sabía modular el la- 
mortandad de catorce millones de mento de su raza, le arrancaron los miembros, 
indios... Carlos III había enviado quemaron sus despojos y aventaron sus ceni- 
como comisionado real al caballero zas heroicas. 
Areche, el cual, ávido y cruel, ago- Sobrevino la parte principal del drama. s- 
bió a la raza indígena con pesados cuchemos las palabras de Juan Bautista, su 
gravámenes, con inhumanas opre- hermano, que contaba entonces cuarenta años: 
siones, con crueles castigos...” “El feroz Areche dispuso el suplicio de la 
Veinticinco mil indios respondie- esposa de José Gabriel, Micaela Bastida, en 
ron al llamamiento desesperado de cuyas venas también corría la sangre de los 
José Gabriel, indio inteligente que incas. La degollaron en el Cuzco, luego de 
servía a los opresores y atormenta-  obligarla a presenciar el suplicio de su ma- 
ba su alma con el pensamiento del  rido... A mi tío Diego Cristóbal Tupac Amarú, 
envilecimiento de la raza, y soñaba que tenía ciento veinticinco años, lo hicieron 
siempre con la rebelión. morir a fuerza de azotes...” , 
. ¡Desventurado inca! Es aquí donde vemos aparecer a doña Ceci- 
Reducido a prisión cruel, fracasada su re- lia Tupac Amarú. Sigue hablando el autor de 
helión, traicionado, vencido, en la tragedia de las memorias: 


o 
PO 


se 


A 


PEDRO BLOMBERG 
o 


“Mi hermana Cecilia había sido la primera 
india que apoyó a mi desgraciado hermano. 
Fué a ella a quien José Gabriel confió su pro- 
-—pósito de sublevar a los 'indios contra el es- 
“pantoso yugo de los crueles españoles. Esta 
notable y valerosa mujer, que estaba casada 
con un indio llamado Pedro Mendigori, fué 
quien ayudó a mi pobre hermano a realizar su 
tatal intento. Los indios de Surinama, de 
todos los pueblos vecinos al Cuzco, llamábanle 
la “Gusta”; creían que mediante su amor, su 
fortaleza y su fe, los indios podrían sacudirse 
un día de las pesadas y horribles cadenas del 
español, y que ella sería quien les indicara el 
camino victorioso del Imperio del Sol.” 
Tal fué Cecilia Tupac ÁAmarú. Sobre el fon- 
do trágico y desolado del drama indígena, su 
"figura bronceada de “fusta” se perfila con 
actores sublimes. : 
Ella, la pobre india del Cuzco, creía en la 


“ñusta” INCASICA que 
torturada en el CUZCO 


Nuestro distinguido colaborador, Héctor Pedro 
Blomberg, refleja en esta nota uno de los más 
sombríos dramas de la eolonia. La última 
princesa quichua desfila por ella como una 
sombra doliente, y, tras su enjuto cuerpo, se 
bosqueja apenas el perfil de la raza que ado- és 
raba al Sol y que murió en la sombra de la 
abyección y del martirio. 
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victoria de la justicia, creía que el Dios de 
los hombres blancos, cuya gloria aprendiera 
en las escuelas de los jesuítas del Cuzco, 
habría de volver a sus hermanos pobres y 


oprimidos lo que había sido suyo... 


La crueldad española, representada por el 
virrey Avilés, respetó d doña Cecilia. Conti- 
nuemos escuchando a Juan Bautista: 

“Una vez que hubo consumado el horrible 
suplicio de José Gabriel, de mi cuñada Micaela 
Bastida, de mi tío Diego Cristóbal, suplicio 
que santificó, Biblia en mano, el padre jesuíta 
Valverde, en presencia de cuarenta mil in- 
dios, a mi hermana Cecilia — ¡heroica mujer! 


—y a mí nos hicieron subir en dos burros, 


“Después, a mi hermana Cecilia y a mí, 
nos hicieron subir en dos burros y nos hicieron 
pasar por las calles del Cuzco azotándonos la 
espalda... : p 


AUR 


IO en el MAR, 


- son feroces por constitución de sus órganos?” 


pre está presente en su alma, 
“sacudiendo sus cadenas: E 


-y quedarse ella pobre, ignorante y corrom- 


- golpes y: 


rable viaje a España, en cuyos presidios debía 


ferirnos a doña Cecilia Tupac A 


Cuzco que creyó en la justic 
- nismo, en la redención de s 


de las tie 


desnudos, y así nos hicieron pasar por las 
calles del Cuzco, dándonos muehos azotes en 
las espaldas...” 

Narra seguidamente don Juan Bautista los 
actos siguientes del martirio de la familia im- 
perial, la marcha hacia Lima, atravesando las 
comarcas donde los indios gemían de impo- 
tencia y trágica pesadumbre. Luego el embar- 
que a bordo de un velero, en el Callao, camino 
de los presidios de España. 

“Mi noble hermana, doña Cecilia, no perdía 
la fe — escribe el hermano del mártir, — y en 
el camino exhortaba a nuestros infelices her- 
manos al valor y la esperanza. Decíales en el 
idioma de Atahualpa que sufriesen y que es- 
perasen; que un día un Dios, que no era el 
Dios de los blancos ni tampoco la sombra de 
Manco-Capac, aparecería entre ellos para ha- 
cerlos libres y felices...” 

Los restos de la familia incaica fueron em- 
barcados en un galeón, rumbo a España. El 
espíritu heroico y viril de doña Cecilia, la po- 
bre “ñusta”, no resistió aquellas fatigas tre- 
mendas. Su alma valerosa, indómita, se ex- 
tinguió en la inmensidad del mar antes que 
el navío llegara a Cádiz. Juan Bautista narra, 
con frases desgarradoras, la agonía de la 
“fusta”, de su imperial hermana, la que ins- 
piró el trágico ensueño de la última rebeldía 
indígena. Al evocarla tiene frases terribles: 

“¿Será cierto — dice —que los españoles 


al 


Después de ver arrojar al mar el cadáver 
de su hermana, el infeliz inca sigue su memo- 


permanecer desde 1782 hasta 1822. - E 
- Durante cuarenta años, la tragedia siem- 
A veces se dice, - 


“He legado a esta España que se h: 
pado en lagos de sangre americana p A 
brir la Europa con torrentes de oro y plata 


pida...” o 
Terminemos aquí las memorias desoladas 

del inca. Los historiadores y los cronistas nos - 

han contado muchas veces el drama indígen 


En esta crónica sólo hemos querid 


Eo + 


“fusta” heroica de 1780, 


manos, y murió cargada de ca 
de haber presenciado el sup. 
nos, de su marido, de sus h 

las in, 4 


Podrá uno hacer todos los 

mayores sacrificios por la 

mujer amada; pero jamás 
podrá uno ponerle... 


ENTADA frente al espejo del tocador, 
Evelina no hacía más que contemplat- 
se de todas las maneras, alisándose el 
cabello sobre la frente y la nuca, y Co- 

rrigiendo la especie de hilo de las cejas. Era 
una tarea de paciencia la suya que no parecía 
cansaria. Diríase al verla que estaba profun- 
damente enamorada de su belleza, pero con 
un enamoramiento que resultaba ridículo. 

Verdaderamente, Evelina no tenía nada 
que envidiar a ninguna mujer, como no fuera 
su posición. Por desgracia, Mauricio Bertram, 
al llevarla al matrimonio, no había podido 
brindarle la posición a que ella había aspira- 
do. Sin embargo, mientras fueron novios, le 
había jurado que un día le depararía todas las 
venturas a que por su belleza tenía derecho y 
que la querría sobre todas las cosas: más que 
a su madre y a su vida misma. 

—Me pedirás la luna — habíale dicho — y 
yo pondré la luna en tus manos. 

Esto había llenado de satisfacción y de Or- 
gulo a Evelina; pero no se le había ocurrido 
nunca pedirle la luna; y no porque lo conside- 
rase imposible, sino porque no le interesaba. 
De ser materialmente posible colgarse la luna 
en el pecho o clavarla sobre la cabeza, entre 
los rizados cabellos, ella y nadie más que ella 
sería la feliz poseedora del frío astro de la 
noche. Pero antes que la luna prefiría un Co- 
llar de perlas, o un par de sortijas, 0 Unos 
pendientes. 

Así se había pasado casi toda aquella ma- 
ana, desde las nueve, hora en “que se había 
levantado. El mismo Mauricio, antes de salir 
para su empleo, a punto de las ocho, le había 
servido en la cama el desayuno. Era esta una 
obligación que se había impuesto él, generoso 
y enamorado. Y ya no le era posible faltar a 
ella sin exasperarla, sin que le llenase de re- 
proches, y se deshiciera en llanto, y se echase 
sobre la cama atacada de un furioso dolor de 
cabeza, como solía fingir con un arte de ver- 
dadera comedianta. 

Cerca ya de las once, Evelina se alarmó. 
No había hecho aún la cama; no había salido 
a hacer las compras para el día; no había to- 
cado un solo hilo. Pero su alarma no pudo ser 
imás breve; en seguida se encogió de hombros 
y siguió manipulando con sus cejas y sus pes- 
tañas. 

—No haré nada, ¡nada!; ni la comida. Que 
se fastidie. Que me ponga sirvienta, como me 
prometió más de una vez. 

Al dar las doce, Evelina oyó que alguien 
abría la puerta del departamento; alguien 
que no podía ser otro que su marido. Entonces 


A MANLO ARGOS 


no obstante, hay sacrificios que 

cuestan más, muchísimo más que 

remontarse al cielo y apoderarse 
* del astro de la noche. 


se alzó rápidamente de su asiento frente al 
tocador, y corrió al dormitorio. Del cajón de 
la mesita de luz tomó un pañuelo, le hizo va- 
rios dobleces triangulares y se lo ató sobre la 
frente. Hecho esto se dejó caer sobre el lecho 
revuelto y se cubrió la cara con el brazo. 

Cuando entró Mauricio en el dormitorio, 
corrió hacia ella, y levantándole el brazo de 
sobre la cara, inquirió; 

—¿Qué te pasa, querida? ¿Qué tienes? 

—¡ Ay, no me preguntes, Mauricio! Estoy 
loca, desesperada. Parece que quiere estallar- 
me la cabeza. No he podido hacer nada, ¡nada! 

—Vamos, rica; no te desesperes. Descansa 
y ya se te pasará... ¿Has preparado algo pa- 
ra almorzar? 

—Nada; no he podido. ¿No ves cómo estoy? 
¡Supongo que no serás tan desconsiderado que 
pretendas que me haya levantado! — y empe- 
26 a lamentarse de los dolores que sentía. 

—No, no; ¡cómo voy a pretender eso, que- 


rida! Tendría yo que estar loco o ser un gran 


sinvergilenza... Yo mismo prepararé algo. 
¿Qué hay para preparar? ¿Tienes carne, hue- 
vos ?... 

—Nada. ¿No te he dicho que no he podido 
levantarme? 

—Bien, bien; no te molestes; no hables más, 
que te hace daño. Yo me arreglaré de cual- 
quier manera. ¿Tú quieres algo? 

—No. No me pide nada el estómago. No te 
preocupes por mí, 

Fué Mauricio a la cocina y buscó algo que 
pudiera comer. Encontró un pedazo de queso 
duro, de rallar, y un resto de salamín. Con 
esto y un poco de café que se preparó después 
se dió por muy bien almorzado. Antes de re- 
eresar a su empleo fué a llevarle a su mujer 
una tacita de té. 

—El/ té te hará bien, querida. Te entonará 
el estómago. 


UN CUENTO DE 


MARIO 
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AUNADO RNGONÍMO 


“honitas, por imposible que le resultase. A una 
mujer como Evelina era necesario colmarla 
de bienes, ya que ella colmaba a su “hombre” 
de orgullo y de felicidad. Por una sola de sus 
sonrisas cualquiera le hubiera dado una fortu- 
na. ¿Por qué no sacrificarse él, si para él 
eran todas sus sonrisas, todos sus momentos, 
todas sus refinadas caricias de enamorada? Y 
no lo pensó dos veces para cumplir con aque- 
llo que se le antojaba un gran deber suyo. 
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— Recordarós, queri- 
da, que te prometí la 
luna, si era tu gusto 
que la pusiera en tus 
manos. Pues bien; ya 
que no has querido pe- 
dime la luna, aquí. tie- 
nes algo que vale tanto 
como ella. 2 


Se incorporó ella en el lecho y empezó a 
tomarlo a pequeños sorbos. Mauricio la con- 
templó un momento en silencio. ¡Era hermo- 
“a su mujercita! A pesar de encontrarse in- 
dispuesta, no había perdido su rostro su expre- 
sión de vida y de alegría. ¡Cuánto se la en- 
vidiarían los demás hombres! Realmente de- 
da preocuparse más de ella; ponerle sirvien- 

, comprarle lindos vestidos, alhajas... Cual- 
er otro que fuera su marido, orgulloso de 
loseerla, no le escatimaría ninguno de estos 
jlenes, Á una mujer como Evelina era necesa- 
rio tenerla contenta, regalada. Era casi un or- 
gullo ser esclavo de una mujer como ella..., 
lo sería gustoso, encantado de poder exhi- 


n este propósito se marchó a continuar 
Is tareas de cajero general de “La Sud- 
mericana”, la empresa industrial más pode- 

a de Buenos Aires. Los : 
- En cuanto él hubo salido, Evelina se levan- 
Ó; se quitó el pañuelo que se había anudado 
re la frente y se puso el batón de calle. Fué 
al almacén próximo y adquirió unas conser- 
, De regreso en su casa, se las preparó co- 
almuerzo; luego se hizo una tacita de café, 

más tranquila, se consagró, aunque con 
mayor indolencia, al arreglo de su nidito 


o al darse el último beso de solteros. 


Mauricio Bertram cumplió la pro- 
esa que se había hechc mismo de ponerle 
ienta y de comprarle los vestidos más vis- 
S or caros que fuer 


dirla a los. ojos asombrados y admirados de 


recién casada: porque no hacía más que 
par de meses que se habían unido para 
siempre, “¡para siempre!”, como se lo habían 


an, y las alhajas más 


Al poner en sus manos, una noche, un de- 
licado estuche conteniendo un valioso collar, 
le dijo: 

—Recordarás, querida, que te prometí la 
luna, si era tu gusto que la pusiera en tus ma- 
nos. Pues vien; ya que no has querido pedirme 
la luna, aquí tienes algo que me ha costado 
tanto como si se hubiera tratado de subir al 
cielo, sigilosamente, para apresar al as ro de 
la noche. ARES z a 

Abrió Evelina con cuidado el estuche, re- 
creándose con el pensamiento de que sería 
una de las joyas que tanto ambicionaba. Y no. 
se vió defraudada. Heridas por la luz, las pie- 


dras preciosas del collar lanzaban miríficos - 


destellos de todos los colores imaginables. Des- 
“pués de contemplarlo un momento, sonriendo 
y agrandando los ojos de entusiasmo y de 
sorpresa, se colgó del cuello de Mauricio y lo 
besó en la boca, en los ojos, en la cabeza; lo 
. besó frenética, agradecida, como una loca. 
—;¡ Qué bueno eres, Mauricio! ¡ Cuántos bie- 
nes me deparas, sin que yo los merezca! 
—¿Sin que tú los merezcas? Pero ¿estás 
loca? Tú no sólo mereces esto, sino que te lo 
mereces todo. El mundo debía ser tuyo. Tú 
debías disponer de él a tu antojo. Si la mujer 
más hermosa de la tierra no es la dueña de 


a cenar en el mejor restaurante de Buenos 
Aires. 

—¡ Encantada! — exclamó ella. — Le avi- 
saré a Martina que no prepare comida. Y lue- 
gS0..., ¿dónde iremos luego? 

—Donde tú quieras. Tú mandas; yo no sé 
mas que obedecer. 

—Pues iremos al teatro. Tengo muchos de- 
seos de divertirme. Espera, que voy a avisar 
a Martina, y de paso a vestirme. 

Marchóse saltando como un pajarillo, y 
Mauricio se quedó solo en la salita, con los 
ojos clavados en la puerta por donde se había 
ido ella, su pajarillo loco, inconsciente, que 
ni siquiera había tenido la inspiración de 
preguntarle cómo había adquirido aquel collar, 
ni cómo desde hacía un tiempo le brindaba to- 
dos los placeres imaginables y le colmaba de 
todas las comodidades con que había soñado 


siempre. 
—¡ Qué hermoso es nacer mujer! — se de- 
cía con desaliento. — ¡Y pensar que hay ma- 


dres tan inconscientes, tan torpes, que lamen- 
tan el nacimiento de sus hijas como una des- 
eracia irreparable! 


Si Mauricio hubiera tenido veleida- 
des poéticas, hubiera podido dedicarle a su 
mujercita un madrigal que, entre líneas, tu 

viese estos Versos: : 


“Verdad, mi bien amada, 
que no te he defraudado? 
¿Verdad, mi bien, que he puesto 
la luna entre tus manos?” 


Materialmente, las venturas que le depara- 
ba sienificaban para él un esfuerzo superior 


-al que un iluso asignaría a la empresa de ob- 


tener la luna y ponerla en las manos ambicio- 
sas de la mujer amada. Poniendo en la em- 
presa todo su esfuerzo, Mauricio había rodea- 
do a Evelina de cuanto le era dado aspirar: 
lo tenía todo: ropas lujosas, prendas interio-' 
res de finísima tela, perfumes, joyas, muebles 
modernísimos; ¡todo!, con excepción de auto 
propio, que acaso no tardase en llegar. 

Ya no tenía Evelina que fingir dolores de 
cabeza para justificar su indolencia; ahora 
tenía quien le hacía las cosas, hasta quien la 
peinaba y la envolvía en la amplia salida da 
baño todas las mañanas. Era el suyo un sueño 
que se había realizado; pero no era un sueño 
imposible, bien lo sabía ella. A falta de su 
marido, en el mundo había millones de hom-- 
bres que le hubieran deparado aqueilas feli- 
cidades, y aun otras más grandes. 

La vida dentro del hogar marchaba sobre 
rieles. Evelina reía siempre, despreocupada: 
Mauricio reía también, aunque no tanto come 
ella; su trabajo abrumador, sus especulacio- 
nes, ahogaban en sus labios muchas veces la 
sonrisa; sin embargo, seguía siendo el más 
dichoso de-los hombres. pee : 

Una tarde, hallándose Evelina en el tocador, 
sonó el teléfono en la salita contigua, y a poto 


se presentó la criada, anunciando: A 
—Es el señor, que desea hablar con usted. - 


a las vecinas de departamento: 
Vaya una mujer ¿Es 
1jeres así en el mundo? Y 
jeres, ¿pero maridos más 
placient 


es, más sin pudor?... Porque ni 


e (Continúa en la página 9% 


, 


Pais” 


mese con estar 


EL ENGAÑO no debe existir enbre 
dos personas que bien se quieren, 
así que sus dudas son muy justifi- 
cadas. Observe sin decir nada, deje 
que su novia proceda a su gusto y si 
continúan las pruebas de la falta de 
sinceridad para con usted, le aconse- 
jo terminar. 


Contestando u * Rubio on dudas””, de Pérez 


ME PARECE que procedió en la 
forma que corresponde a una mujer 
digna. Si el cariño de ese joven no 
es un capricho, volverá. Espere pa- 
cientemente los acontecimientos. 


Contestando a ''Alma triste”?, de Río Cuarto 


305 


UN POQUITO de coraje y todo se 
arreglará. Si ha llegado a sus oídos 
que usted no le es indiferente, áni- 


mo; deje los temores a un lado y dí- : 


sale a esa jovencita los sentimientos 
que le ha inspirado. 


Contestando a ''Danubio azul'”, de V. María. 
9 9 


NO LE ESCRIBA MAS; si él vuel- 
ve exígale que hable con sis padres, 
y si nuevamente busca excusas, no 
pierda más su tiempo, que ya bas- 
tante lo esperó. 


Contestando a ''Negra desgraciada”, de 
Vampr, 5 


"¿CUAL ES LA CAUSA de la -oposi- 
ción de sus padres? Si ellos nada 
quieren darle, trate. de buscar por 
sus propios medios lo que necesita 
para la realización de su sueño, y si 
no busque el medio de convencer a 
sus padres. Lamento comunicarle que 
su poesía no se publicará. ' 

Contestando a. 'Curretero Vázquez 0.'*, de 
Rjo Segundo. * w 

a oo 


CREA EN EL, 
cariño de su “pe- 
beta”, Ya la verá. 
más a menudo 
cuando la visite. 
Por ahora, pa-- 
ciencia y contór- 


con su adorada 
cuando la 'opor- 


Contestando” au Po 
16 Alfredo'”, de Cór 


deba. 


TS 
a 


— Señorita Susana ursadier, que re 


Por 


Z 


te besaré 


Yo quiero un beso... 
(Colaboración) 


Yo quiero un beso puro como el azul del cielo 
para premiar la noble verdad del corazón; e 
yo quiero un beso dulce como un sublime anhelo, | 
para ofrecerle al mumen un mundo de ilusión. : 


Yo quiero un beso virgen como la flor del loto, 
para brindarle al alma un gozo arrobador; | 
yo quiero un beso excelso, como un placer ignoto, 
y quiero en ese beso la, gloria de tu amor. 


Yo quiero tu ternura gustar en ese beso, 
yo quiero que me quieras con singular exceso, 
para adorar la vida como te adoro a t2. 


Si colmas mi deseo te besaré en los 0708, 
vé en el alma, me postraré de hinojos 
y te diré en silencio: ¡la vida empieza aquí! 


MANUEL CASAIS. 


PLANTEE LA SITUACION a su 
novio: o cumple con su palabra o us- 
ted deja de atenderlo. Puesto en esa 
alternativa, tendrá gue pronunciarse. 

Sus familiares tienen razón; con 
los antecedentes que se conocen de 
ese hombre, puede hacerle perder 
lastimosamente los años. 


Contestando a ''Rubia afligida””. 
raví de Corrientes, 


de Guavi 


y 


NADA PUEDE HACER. Si el in- 
erato, con toda rudeza, manifiesta 
que no la quiere ver más, sin expli- 


car el porqué, y hace alarde de su 
nuevo amor, sólo le queda a usted 


conformarse, ocultar sus verdaderos 


cientemente contra 
que la: compañ 


sentimientos y mostrarse como si en 
nada la hubiese afectado ese pro- 
ceder. , 

No cometa la torpeza de demostrar 
tristeza y pesadumbre; sería dar de- 
masiada importancia a quien no lo 
merece. 

Contestando a “Corazón destrozado". 


LAMENTO no poder complacerlo 
en esta ocasión, pues su carta llegó 
demasiado tarde. , 

Espero que otra vez que necesite de 
mi consejo me escriba con más anti- 
cipación., j 

—Contestando a “"olosano??, de La Plata. 


e me < o E 7 : 0 A by E 
'n, con el cortejo. nupcial 
- Fotografía de F. Pérez. | 


¿DE QUE SIRVE que lo «mire ex- 
presivamente, si ha oído de labios del 
mismo padre que ella no quiere saber 
nada de amores? Cambie de táctica, 
no insista en sus requerimientos ni 
trate de verla; demuestre que ya no 
le interesa. Así, quizá, consiga algo 
más. 

Contestando a “¡Qué debo hacer?'', de Junín, 


9.0. 
SU CASO, amigo mío, es de aque- 


llos difíciles de aconsejar. Si escu- 
chara sólo al corazón, le diria: vaya 


- adonde el amor lo llama; pero com-= 


prendo que están de por medio el 
mundo, las leyes, la sociedad, cuya. 
sanción caerá inexorablemente sobre 
la reputación de esa señorita. Deje, 
pues, librada a su criterio la conduc- 
ta a seguir; yo, como mujer, deján- 
dome llevar por mis sentimientos, 
quizá esta vez no aconsejata conve- 
nientemente. 
¿Me comunicará su decisión? 


Contestando a “Alas”, de Rosario, 
:0 9 


No se publicarán las poesías en- 
viadas por: 


“Violeta”, de Rosario, 
“0. S”, de San Juan. z 
“Tucumanita”, de Tucumán, 
“A. del M.”, de Rosario. 
“A. P.”, de San Nicolás. 
“Soñador”, de Elortondo. 
“A. P. Y. G.”, de capital. Ed 
“M. V. de la T.”, de Río Cuarto, 
“P. Y.”, de Río Cuarto. ; 
“B, de P.”, de Lanús Oeste. 
“P.M.de A. > 
“E. G>, de Alta Italia (Pamio), - 
“Mena triste”. : 
- “3. M.”, de Rosarlo. 
“TJ, L. W.”, de Rosario. 
«“m. €. C.”, de Floresta. - 
[=) 5) í Me 
NO dé su to 
tografía sabiendo: 
que si su familia 
se entera, le pro 
hibirán es0s amo 
Yes. E 
De lo que. 
- pregunta, Corr 
ponde la iniciati: 
va al hombre. 


| esperanzas, cor 

 fíe, y continúe la 
conquista; p 

sive que a 


- menta la indi 


- Contestando 
razón que 
Tres Arro 


0 


OLVIDE. Dé fin a esa pasión que 
lo entusiasma por lo mismo que le 
está vedada. Piense en sus hijos; que 
el cariño de esos inocentes le sirva 
de baluarte en esta ocasión. Por otra 
parte, si le interesa la felicidad de 
esa señorita, debe alejarse de su ca- 
mino. Atienda a las obligaciones de 
su hogar. 

La poesía que me dice, no llegó a 
mi poder. 


Fontestando a “Alma en pena”, de C. Granada. 
00 


1? AUNQUE ESTE DE LUTO pue- 
de realizar su deseo de casarse en la 
ielesia vestida con el clásico traje 
blanco de desposada. 

2? La cola hágala algo acampana- 


“da; puede tener de tres a diez me- 


tros de largo; todo depende de la 
cantidad de género qwe usted quiera 
comprar. El velo tiene el mismo largo 
de la cola. Reciba, amiguita, mis vo- 
tos por su felicidad futura. 
Contestando a “Teodula”, de Paraná. 


1*3 años cumple... 
(Continuación de la página 3) 


Y aguantar la guerra del Paraguay, y 


después la fiebre amarilla, y después el 
ochenta. 

Roca es un claro amanecer. Aseguró 
la paz y promovió el bienestar general 
Entendió que debía inspirarse en €: 
magnífico Preámbulo y envainó la es: 
pada cuando llegó al gobierno. Fué do- 
minante hasta con sus propias pasiones, 

El otro amanecer es Sáenz Peña, Le 
que faltaba hacer lo hizo él. Había en- 
trevisto un problema y se aplicó a re- 
solverlo. “¿El pueblo no vota porque los 
eobiernos eligen, o los gobiernos eligen 
porque el pueblo no vota?” Cuando hi- 
zo su ley, la remató con cuatro pala- 
bras. Cuatro palabras que son una in- 
vitación, y una orden y un consejo: 
“Quiera el pueblo votar.” 


Lo demás es de ayer. No nos reser- 


vará el porvenir encrucijadas peores .. 


que las que ya sorteamos. Mediante le- 
yes sabias conjuraremos los peligros. 
El pueblo las espera con segura con: 
fianza, porque en ellas reside el secre- 
to de la prosperidad. El' pueblo abo- 
mina la política y el caciquismo, por- 
que son fuerzas perturbadoras, Lo hon- 
vado es gobernar desde la Casa de Go- 
hierno y legislar desde el Congreso. Lo 
demás es crimen de lesa patria. Pomen- 
tar odios electorales y pasiones anár- 
quicas, es aniquilar las estupendas po- 
sibilidades de nuestra rigueza pública 
o privada. Y digámoslo de una vez: 
hay en el país una conciencia nacional 
que no se extravía a dos tirones. Toda- 
vía nos ilumina el resplandor de aque- 
lla inmensa aurora de Mayo para se- 
guir andando con el paso seguro y la 
esperanza inconmovible de alcanzar un 
destino cada vez más alto, 


FIN 


La luna entre las manos 
(Continuación de la página 7) 


decir que ella, más que esposa honesta 
parece una mujerzuela... 

Media hora después salían de su ca- 
sa; Evelina, como siempre, cautivando 
la atención de todos los que se cruzaban 
en su camino. Tomaron un taxi y se 


“hicieron conducir a la estación Retiro. 
*AMí él tomó dos boletos y fueron a 1ns- 


talarse en un coche de primera. 
Mauricio resplandecía de felicidad; 

hablaba, reía y se la comía con los 

ojos, como si la hubiera deseado mucho 


AULRUZO 


tiempo y al fin hubiera obtenido un sí 
de sus labios. 

Cenaron y pasearon por el Tigre, y 
luego, en las primeras horas de la ma- 
drugada, fueron a dormir. al mejor ho- 
tel de la localidad. Aquella fué para él 


PEDOHLILS 


lHegar a ella, dos hombres que aguarda- 
ban junto a la puerta, al descender 
Mauricio del coche le echaron la mano 
y lo tomaron de los brazos: 

—Tenga la bondad de seguirnos al 
Departamento de Policía — dijo uno de 


En el próximo número: 


Filtraciones de abajo 
NOVELA CORTA 
DE 


Santiago Fuster Castresoy 


como una noche de ensueño; como una 
noche que hubiera tardado muchos, mu- 
chísimos años. en llegar. 


Ya entrada la mañana regresaron a 
la ciudad. En Retiro tomaron un auto 
y se hicieron conducir a su casa. Al 


ellos. 

Mauricio, pálido como un muerto, no 
osó defenderse, no se rebeló siquiera. 
Evelina, en cambio, se exaltó: 

—¿Quiénes: son ustedes? ¿Qué pasa? 
¿Qué quieren con mi marido? ¡Suél- 
tenlo! 


9 


Era tanta su excitación que Mauri- 
cio tuvo que intervenir: 

—;¡ Calla, Evelina! ¡Pareces una eria- 
tura! ¿Acaso no sabes qué quiere decir 
todo esto? ¿Acaso ienorabas que est- 
era el epílogo de mi vida? Para brin- 
darte la felicidad que te había prome- 
tido, para pagarte la belleza que me 
ofrendabas, que era mi orgullo de hom. 
bre frente a todos los demás hombres 
no tuve más remedio que defraudar 2 
mis patrones. Ayer tarde me enteré 
accidentalmente de que se estaba ha- 
ciendo una compulsa de los libros; Fué 
entonees cuando te llamé. Salí de la 
casa con un pretexto y vine a buscarte. 
Ya que iba a perderte para siempre, 
quería por lo menos tener el placer de 
recrearme en tu belleza por la última 
vez, y lo hice como un ebrio, como un 
loco. Ahora, ya no me importa el mun- 
do, ni la vida, ni la felicidad; lo co- 
nozco todo, ¡todo!, y quizá mejor aque 
nadie. Pero ho llores por eso. Tú eres 
la eterna triunfadora. Todos los hom- 
bres se aprestarán a brindarte su for. 
tuna, su vida, su gloria — y dirigién- 
dose a los dos policias, agrego: —Va- 
MOS. 

Evelina los vió irse con una lágrima 
en los ojos; una lágrima que se enju- 


gó en seguida para que no la afease. 


FIN 


Con la regularidad 


Para conseguir el funcionamiento normal y regular de los intesti- 
nos perezosos es necesario tomar un regulador intestinal cómodo 
-y agradable, que desaloje sin irritar, como la 


Santeína 


la que produce efecto, con seguridad, dentro de las 8 horas de 
haberla tomado. Santeína tiene la forma y sabor de ricas pastillas 
de chocolate; una es laxante, dos purgan. 


Puede tomarse a cualquier hora, no requiere cuidado alguno. 


Con Santeína se adquiere la costumbre de mover el vientre todos 
los días a la misma hora. 


En todas las farmacias y en la 


armacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


- Sarmiento y Florida 


de un cronometro 


Buenos Aires 


E 


Eos la de hacer- 


les el poder 


A 


mn -es6 fin, sabio pero maquiavélico, los separó por cordilleras, por 


/ 
Ej 
1 . 


OS lí- 

m i- 

tes 

que 

tienen hoy 
las repúbli- 
cas sudame- 
ricanas — 
dice Alberdi 
en su libro 
“La política 
americana” 
— no se los 
dieron ellas 
a sí mis- 
mas. Los 
recibieron 
de la mano 
de España, 
propietario 
común de 
todos sus 
territorios, 
sin la mira 
ae hacer 
por esos lí- 
mites más 
rica a una 
que a la 
otra de sus 
colonias. 
“Al fin todo 
queda en 
casa” se 
, Gecía ella. 
La corona 
sólo tuvo, 
al trazarlo, 
“una mira: 


BOLIVIA 


ya) 
AMS A 


LR E 


GNILOG 


EDEN 


se ela más 
rica que sus 


colonias, es SS 
Y 4 3 

decir, más Sas 

poderosa. AL 

Enriquecer 

el real era- 


rio sin en- 
riquecer a 
las colonias 
hasta dar- 


y la tenta- Este mapa de nuestro país muestra los lími- 

ción de ser tes proyectados y los actuales. Según el doctor 

libres, fué Hudson, tendríamos que cambiar la geografía 
> 


política que hemos recibido de España, divi- 
dida en intendencias del virreinato, que es con 
¿ pocas variantes la de las provincias, y darles 
: la organiza- a éstas jurisdicción hasta llegar «u los ríos 
- ción de su ; navegables, 
geografía E p 
política. > 
Pero como España — continúa Alberdi — buscó la 
riqueza de las minas, no en el comercio ni en la agricul- 
tura, las colonias fueron internadas a donde están hoy los 
minerales, y alejadas de las costas y puertos, donde veía el 
peligro del roce del extranjero. Aislar a sus colonias unas de 
otras fué su segunda mira al darles límites domésticos sin 
riesgo de darles poder, que la unión debía hacer posible, y para 


la mira que 
precedió a 


desiertos, por países intermedios, que dejó poblados de indios sal- 
-vajes, cuidando de mantener cerrados los ríos y sin navegación los 
grandes lagos. - , : 
-— PEsa es la teoría de los límites que las colonias españolas, que 
hoy son repúblicas de Sud América, recibieron,de su metrópoli de 
ultramar. z 
"Y en vez de cambiar esos 
su nuevo régimen de independencia y de libre y directo intercurso 
- con el mundo libre y rico, los tomaron por rutina e hicieron de 
aquellos las bases y puntos de partida de su geografía internacio- 
nal moderna.” 
Los párrafos que 
-ción de una serie 
“seleccionó para fortalecer su tesis sobre el cambio 
política de la república. > 


de. 


límites, como la primera necesidad de 


dejamos transcriptos constituyen la enuncia- 


REFERENCIAS 
LOMLES PROVECIAOSI 
HOrUALES 


de proposiciones de Alberdi que el doctor Hudson - 
de la geografía 


Amundo >HGERÍNno 


HABRIA que CAMBIAR la GEOGRAFIA POLITICA ]] 


de NUESTRO PAÍS 


“Si la República Argentina — dice el 

doctor Alfredo Hudson — contara con 

doce provincias abiertas al litoral, se- 

ría de aquí a cincuenta años lo que Es- 

tados Unidos ha llegado a ser con sus 
trece estados primitivos.” 


Un reportaje de 
ALEJANDRO DE ROBERTIS 


La concepción de su idea, al referirse a los límites pro- 
vinciales de la Argentina, concuerda con los principios ex- 
puestos por Alberdi al tratar del posible arreglo de la 
ecografía política de las repúblicas sudamericanas, Y lo 
que Alberdi concibió como posible ventaja para el porvenir 
de Colombia, Venezuela, Ecuador, Bolivia, Paraguay, etc., 
modificándoles sus límites internacionales, el doctor Hud- 
son lo ha ideado para promover el progreso de la Argentina 
cambiando los límites de sus provincias. El mismo defecto 
que se observa en la conformación veográfica de las nacio- 
nes sudamericanas se descubre en la geografía política del 
Virreinato del Río de la Plata dividido en intendencias. 

Observada esta coincidencia de principios en el modo de 
pensar de Alberdi y el proyecto que comentamos, resolvimos 


que ampliara sus puntos de 
que ejerce nuestra configuración geográfica política sobre 
el progreso y desarrollo de la Argentina, a lo 
que prestó gentilmente, exponiéndo- 


a 
se 


y fundamentos. 
Me ha impresionado — 
nos dice el doctor Hudson 
— la coincidencia que 
he encontrado en las 
palabras de Alberdi 
cuando trata la ma- 
teria internacional 
de América; que 
importando un 


al nuestro, es, 


analogía, muy 
cación, pues con- 
cuerda en forma 
tal, que las consi- 
dero el apoyo más 


do en la bibliografía 
de los escritores ar- 
gentinos empeñados 


nacionalidad. : 
—¿Puede tomarse Estados 
Unidos como modelo para 
nuestra repúblical es 

—Naturalmente. A una 
constitución como la de Esta: 
dos Unidos, que es el tipo qu> 
ha adoptado la República 
Argentina, correspondería 
una geografía política seme- 
jante a la de aquel país. Su. 
constitución es una conse- 


Doctor Alfredo Hudson, conocida personalidad 
de nuestro ambiente científico, que se ha es- 
pecializado en los estudios históricos. Entre 
las obras que ha dado a luz, figura “ Hacia 
la Sociedad de las Naciones”, que se tradujo «al 
francés, y “Argentina nueva” y “Proposiciones”, 
que revelan su versación excepcional en materias 
históricas. Desde el año 1902 desempeña la có- 
tedra de historia argentina y americana en el 

Colegio Nacional Central de muestra metrópoli. 


su territorio, pues la gSe0gra: 


(Continúa en la página 1) 


solicitar al doctor Alfredo Hudson una entrevista a fin de 
vista respecto a la influencia - 


nos, en líneas generales, sus ideas. sl 


Pu 


asunto diferente 
sin embargo, por Ñ 


factible su apli- 


firme que mi pro- 
yecto ha encontra- 


cuencia de la distribución de 


INS 


a 


en dar forma a nuestra: . 


A a O E, 


AMADO ARGORLENS 


Robándola al amor de un hom- 
bre modesto para casarla con 
otro que poseía bienes de for- 
tuna, lo único que hicieron fué 
ponerla en las manos de 


UANDO lo quese y la perdieron para 
va a narrar acon- 


. 

teció, si bien siempre. 

Chascomús había 
dejado los pañales de 
Guardia, aún no se deci- ¡NOV 
día por los pantalones 
lareos de pueblo adulto... 
Como que a base de velas 
de sebo se hacía el alum- 
brado público, las carretas acampaban en la plaza y, posible- 
mente todavía, las cenicientas aguas de su gran laguna, fresco 
guardaban el recuerdo de las mujeres aborígenes, que en los 
azules amaneceres de la indómita pampa, acudían a higienizar 
sus cuerpos de quemada piel en ellas. Sobre la barranca, cerca 
de las orillas cubiertas de pitas y tunas silvestres, don Cristó- 
bal Lamarca tenía instalada su grasería y saladero. Hombre 
de “riñón forrado” era Lamarca, pues, además de la grasería, 
poseía un campo próximo a “El Clavo” y una recia casona de 
dos aguas en el pueblo incipiente, donde residía la mayor parte 
del tiempo con su mujer y su hija única, María Luz. Un 
fanático excesivo sentimiento, puede decirse que padecían por 
ella los padres. Bien que ésta era una criatura para inspirar 
admiración física y acaso espritual devoción. Poseía unos 
ojos puros, garzos; pelo castaño largo, flexible; boca roja, 
primorosamente dibujada; perfecta nariz, blanca piel, esbelta 
figura y sensibilidad intensamente femenina, inclinada al arte 
y la literatura. Sus padres vivían para espiar sus menores de- 
seos y realizarlos, para conjurar sus inverosímiles congojas no 
bien en sus claras pupilas se insinuaran. Vivían atormentados 
por la amenaza de absurdas enfermedades y por la perspectiva 
de un futuro que aunque fausto, (Continúa en la pág. 14) 
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RARA ALTRE LI 


AGUA OXIGENADA 


Un médico, mediante una revisión y 
comprobación de su estado actual de 
salud, podrá recetarles a ustedes la 
cantidad conveniente para su caso, y, 
sobre todo, si les es conveniente 5e- 
mejante tratamiento, ya que nosotros 
sólo hemos hecho algunas considera- 
ciones sobre la importancia del agua 
oxigenada, > 

Cdo. a “Dos benitenses”, de Benitez. 

o. 


EVITE LA TIESURBA ARTICULAR 


Uno de los errores que se cometían 
en el pasado era el de permitir que 
se quedaran los individuos con las 
coyunturas tiesas después de un ata- 
que de reumatismo o artritis, como se 
suele llamar. 


EL NIÑO TIENE PROPORCIO- 
NALMENTE MAYOR NECESIDAD 
DE AIRE QUE EL ADULTO: SE 
TRATA, EN EFECTO, DE UN 
DRGANISMO EN PLENO DES- 


AREOLLO, CUYAS FUNCIONES 

TIENEN TODAS UNA ACTIVIDAD 

MUY SUPERIOR A LA DEL|]- 
HOMBRE MADURO. 


Es preciso evitar esa complicación, 
calentando la coyuntura afectada, 

- com apósitos que se dejarán puestos 
sobre la articulación, de cinco 
a diez minutos. Después el paciente 
hace movimientos, durante dos o tres 
minutos, con los miembros del cuer- 
po que haya dañado el reumatismo, 
de modo que se aflojen las coyuntu- 
ras. Si el enfermo no puede mover- 


Jas por sí mismo, es preciso que quien 


lo asista lo haga, poniéndole luego 
por otros diez minutos los fomentos 


- calientes, 


. La idea es calentar la articulación 
antes de hacer el ejercicio, para de 
este modo ablandarla. El calor es- 
timida la circulación de la sangre y 
' le sirve al reumático de anestesia, 


: por decido así cuando mueve las co- 


yunturas, porque siente menos el do- 
lor y aguanta más tiempo el ejercicio. 
El objeto de éste. es romper las pe- 


Los niños radicescuchas que 


y St deben. , escuchar “La po 


DESOIGA dos 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


La SELECCIÓN de los JUGUETES 


Al ocuparnos en 
otras ocasiones de 
los juguetes que de- 
ben dárseles a los ni- 

ños, hemos hecho 
resaltar el error de 
muchas madres de 
- darles objetos peli- 
grosos, ya sea por de- 
masiado pequeños 0 
por cortantes, o por 
puntiagudos. 

A los niños deben 
dárseles juguetes 
que, al mismo tiempo 
que les distraen la 
atención, les enseñan 


- algo, como ser, a perder el miedo a los animales, a las personas 

y a los objetos; en fin, que los juguetes deben ser para los niños. 
E provechosas y de recreo a la vez. 

Este es un detalle que no debe olvidar ninguna madre, Porque 


la selección de los juguetes suele considerarse. sl0ó tan dera d' 


como delicado. 


-«queñas adhesiones y ligamientos Hi- 


brosos que impiden el movimiento ar- 
ticular, ya que, con el calor, las for- 
maciones de éstos se despreden en 
seguida y la sangre los arrastra en 
su corriente. 

El doctox.H. Ray, de Londres, In- 
elaterra, nos ha recomendado otro 
tratamiento que ha dado muy bue- 
nos resultados. Le han dado el nom- 
bre de “baño en piscina”. Para este 


baño el agua debe estar a una tem-- 


peratura de 45 grados centigrados 
cuando el caso por tratarse sea re- 
ciente, y de 50 grados cuando se tra- 


te de uno antiguo. La tina debe te- 


ner capacidad bastante. para que el 
paciente pueda sentarse en ella, y 


hasta andar uno o dos pasos. ou 


quier miembro del Cuerpo se mueve 


mejor y con más facilidad cuando 


está sumergido en el agua, ya que 
ésta le hace perder peso, y se verá 
así que, sosteniendo un tanto al pa- 


que antes ni sanaRa como posibles. 


ciente, éste podrá hacer movimientos. dorsal com la cabeza algo 


paris una enema de er batida con 


CONSEJOS de 


Hay que recalcar, eso sí, que el en- 


-Sermo no debe entregarse a la cura 


mencionada sino cuando se le haya 
pasado la inflamación que deja el 
ataque reumático. Ninguna coyuntura 


: vuelve a recobrar su flexibilidad a 


menos que se la dé el tratamiento 
adecuado para hacer lo que le toca, 
que es moverse, 

Este método del doctor Ray parece 
haber resultado más eficaz que los 
otros empleados hasta ahora, y será 
un gran alivio para los reumáticos. 


LAS CONVULSIONES 


Aldultos o niños, el sistema contra laa 
convulsiones es el siguiente : 

1? Dejar libre la circulación del cue- 
llo, el tórax y el abdomen, desabro. 
chando las ropas que sean un entorpe- 
cimiento. Acostlar al paciente decúbito 
elevada. 


Para el. destete 


y la conta dd del nene, . 


É EL ALIMENTO DE Los HIJOS DE MÉDICOS) ; 
El alimento. eriollo, que se emplea con éxito. “creciente, ' en todos. los 


Dispensarios de Lactantes, desde hace 18. años, 
Médicos dan a sus propios hijitos. 


a se vende en todas las Farmacias de Sud: América. 


“quieran. disfrutar de 
media hora diaria de risueño esparcimiento — culto: 
“La caro de 2 EA y 


sactite, con jabón, con: glicerina o con 
miel, 

2? Si hubiera síntomas de ingestión, 
provocar un vómito, luego del cual se 
dará la enema. 

32 Hacer aspirar al paciente éter 0 
E oformo, con las debidas precuucio- 
mes, por tratarse de anestésicos. Los 
baños tibios si baja la temperatura. 
Para evitar la repetición de las con- 
vulsiones, este preparado: 


Agua de tild..... 100 gramos 


Jarabe de azahar... 30. y 
Jarabe de codeína.. Lp 
Bromuro potásico...:0,50 > 
Bromuro de sodio... 050 y 


Bromuro de amonio... 0,50» 
Una cucharadita cada hora. 


= Cdo. a “Elisa N. de P.”, de Carabelas. 


LOS NIÑOS, MAS TODAVIA QUE 
LOS ADULTOS, PORQUE SON] 
MAS SUSCEPTIBLES, DEBEN 
| HUIR DE ESOS LUGARES CON- | 
CURRIDOS, DONDE EL AIRE 
ESTA VICIADO POR LA RESPI- 


RACION, CUANDO NO CONTA- 
MINADO POR LOS GERMENES | 
DE ENFERMEDADES VARIADAS | 
QUE TRAEN OTROS NIÑOS EN- 
FERMOS (TOS CONVULSA, SA- | 
'RAMPION, DIFTERIA, ETC.) 


LAS CICATRICES 


Es indudable que no es cosa fácil ha- 
cer desaparecer las cicatrices, pero hay 
muchos medios de intentarlo, a veces 


con resultados satisfactorios, Puede us- 


ted hacer un ensayo con el preparado 


que le describimos a continuación: a 


lcohdl: O ES 24 gramos 
Bálsamo de judea.... 20gotas 
Ñ —Benjuí A E E 40 gramos 


Este líquido se usa de la siguiente 
manera: Debe locionarse la piel varias 
veces consecutivas, dejando que e le 
“seque sobre ella. 

Esta operación debe usted: peca 
las veces necesarias hasta obtener el 


resultado apetecido, que, en este caso, 
:, MOS, alegraríamos que se cumpliera, 


-Cdo.a* “N. NN. 


su _M E D 1CO 


$4 
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YE que los. Señores 


Fabricantes: L. A. BALIÑO y Cía, — Bueños Aires 


Fundadores en la Argentina de la Industria de Alimentos Dietéticos para los niños, 
Compre en el: "negocio próximo a su domicili ). Es la Sorta prá: 


de abaratar los lab e: 


/ 


fía política de los trece estados que la 
componían al declararse su Indepen- 
dencia, eran Organismos autónomos y 
con puertos propios que le permitían 
tener comercio directo con el extranje- 
ro, y es por eso que salió de sus deli- 
beraciones una constitución federal. 

¿Qué base: tiene su proyecto, doc- 


tor? 

—Mi proyecto sobre límites interpro- 
vinciales es simplista y se encamina a 
reemplazar la geografía política unita- 
via del coloniaje, la cual, en su hora, 
respondió a finalidades diametralmente 
opuestas a la formación de una nación 
independiente, por una geografía fe- 

_deral cuya configuración es insepara- 
ble del sistema constitucional adoptado 
por nuestro país. Ñ 

—¿Se. busca, entonces, la! forma de 
dar satida directa al mar a las provin- 
cias del imterior? 

- —Yiso es. Proporcionarles puertos a 
nuestras provincias mediterráneas y 
darles territorios sobre los ríos navega- 
bles, es darles a éstas y la república en 
general lo que Alberdi clamaba para 
las naciones sudamericanas, 


HAY QUE DARLES A CORDOBA Y 
SANTIAGO DEL ESTERO SALIDA AL 
PARANA ó 


—¿Debería cambiarse Los límites pro- 
vinciales? 

—Debe cambiarse la ecografía po- 
lítica de nuestro país, vale decir, dis- 
tribuir equitativamente la jurisdicción 


España tenía dividido el interior de la 
“colonia, Así, cambiar la geografía polí- 
“tica del ex Virreinato del Río de la Pla- 
ta, es darle a Córdoba salida al Paraná, 
y a Tueumán, Santiago del Estero, Sal- 
-ta y Jujuy, la que les correspondería so- 

“bre los ríos navegables que están a la 

mano, si se les ampliara su jurisdicción 

territorial, Viene al caso un ejemplo 
E vulgar: Un estanciero tiene en su cam- 

po un caudaloso Arroyo arbolado; cuen- 
ta con un tesoro,pues tiene agua abun- 
- dante para su hacienda y sombra es- 
paciosa en los Coposos. sauces que lo 
- bordean;+el vecino que tiene a la es- 
- palda carece de todo ello y su hacienda 


completamente diferente a co E pe 
tunado estanciero, 


to y por el cual se acuerda a Córdoba 
- y Santiago del Estero una extensión 
de territorio que les permita bajar has- 
ta las costas del Paraná, importa la 
3 cesión o enta al vecino colindante del 
e una lonja de tierra 


ada exclusivamente por el. propie- 
tario del campo más favorecido. 
O — continúa diciendo 


isdicción que se les ada: 
«significa. hacer pate 


a 


mporta le ane- 


LO QUE: SERIA N E 
DENTRO DE CINCUENTA AÑOS: 


1s1ónN territorial?” 


ueyo. 


droga alguna. Procedimiento Fácil, 
e de la Nación. El rie 
: en sobre cerrado y sin> >memb 


a pr 


«la bodega de un buque, pero difícilmen- 


territorial de los departamentos en que : 
-— milia, de navegar meses y meses afron- | 


que hemos recibido de España, dividida 


- se desarrolla, como lógica consecuencia, 


hasta llegar a los ríos navegables. 
- "El cambio aconsejado en mi oydo o 


“ experimentarían un cambio. radical en 


a que le 
legar hasta la playa ex 


cias serían las promotoras de la colo- 


desierto, que hace 


dos se abrirá una vía “fluvial directa 
ESTRO PAIS 


-de estos ríos, es obra que no la veremos | 
O UrOO porque las necesidades regio- 3 


A ALEREE ps en la página. ey 


- —¿Tiene, en consecuencia, una, mar 
ada influencia sobre muestro progreso - 
7 . 


Método Er para Desarrella 


AUNHLO HAEGEONLALS 


| -B abria que cambiar (Continuación de la página 10) 


—$i la Argentina contara con pro- 
vincias abiertas al litoral y en sus cos- 
tas múltiples puertos escalonados, nues- 
tro país sería de aquí a cincuenta años 
lo que Estados Unidos ha llegado a 
ser con Nueva Hampshire, Nueva York, 
Massachussets, Connecticut, Rhode Is- 
land, Nueva Jersey, Pensilvania, De- 
laware, Maryland, Virginia, Carolina 
(Norte y Sur) y Georgia, estados ex- 
tendidos a lo largo de la costa del 
Atlántico y de los ríos Delaware y Po- 
tomac. La configuración de Estados 
Unidos no sólo ha permitido el engran- 
decimiento de esa nación, sino también 
recibir distribuída la inmigración. 


EL PROBLEMA DE LA INMIGRACION 


—¿Tiene relación la inmigración con 
el problema? 

—Enormemente. Expondré mis pun- 
tos de vista al respecto. El inmigrante 
contemporáneo tiene su psicología pro-+* 
pia en cuanto a sus medios de trasla- 
ción, y así como se confía al buque que 
lo aleja de su tierra natal, se resiste a 
aceptar cualquier otro medio de trans- 
porte que lo separe de los puertos, que 
en su sentir son los únicos puntos que le 
garantizan el regreso. Es capaz de 
aventurarse hasta una región desco- 
nocida, recorriendo miles de leguas en 


te ha de incorporarse a una expedición 
mediterránea cuyo recorrido obligue a 
perder de vista la costa, 

"Es capaz, movido por el incentivo 
de un posible bienestar para él y su fa- 


tando toda elase de peligros y compar- 
tiendo privaciones, sin dudar un solo 
instante del éxito de su empresa; tal 
es la fe que han despertado en el hom- 
bre los pueblos flotantes, adueñados del 
mar, y que, ágiles y sin esfuerzo, 
remontan la corriente de los ríos.” 


SALTA Y JUJUY EXPERIMENTA- 
RIAN UN CAMBIO RADICAL 


Pd más. sobre el particular, doe- 
tor? + 
—Cambiemos la geografía política 


en intendencias - del virreinato, que es 
con pocas variantes la de las provin- 
cias, y démosles a éstas jurisdicción 


"Jujuy y Salta, alargadas en su te- | 
rritorio hasta tocar el río Pilcomayo, 


la orientación de su futuro desarrollo | 
fabril, agrícola y ganadero, La nueva 
Jujuy y la nueva Salta, buscando la 
proximidad de las costas, transforma. 
rían su actual región cerrada con los 
variados aspectos -de los terrenos bos- 
C0S0S incorporados, y asegurando para 


su porvenir, no muy lejano, la navega- | 


ción de los grandes. ríos. Estas provin- 


nización de esa rica región, encomen-- 
dada hoy a gobernaciones nacionales 
sin iniciativa propia. En posesión del | 
Pilcomayo y del Bermejo, también ellas 
están llamadas a iniciar las obras de 
canalización, por cuyos cauces ahonda- 


hasta las puertas de Asunción. 


"Esperar que el. gobierno - nacional 4 


por propia iniciativa. limpie los lechos. 


DE 
q) 0 ei 
ilustrado de á 


Cómo le van a gustar estos 


pastelitos si los hace con 
grasa de cerdo refinada 


“la Primera” 


Se saboréelos con con- 
“fianza. Están preparados 
143 eS 2 

con grasa “La Primera 
Swift, que viene en esas 
latas doradas. por fuera, 
como un espejo por den- 


tro... y en ellas una grasa: 
de un blanco puro. . . pu: 


_rísimo. Haga esta prueba. 
Tome un poco con las ma- 


nos. Disuélvala en el loro: i 


de sus dedos. Examínela. 
No encontrará una sola 
irregularidad en su suave 
consistencia. Puede tam- 
bién probarla. » +. Y notará 


de Swift 


en seguida cómo la grasa 
de cerdo, cuando es pura y 


_refinada de verdad puede, - 


debe más bien, ser alta- 
mente digerible, perfecta- 
mente sana y altamente 
beneficiosa para el orga- 


nismo. Y lo que usted mis-. 


ma puede experimentar es 
que da un sabor delicado 
y rico a cualquier plato 
que, según las recetas, de- 
be llevar este producto o 
algún otro producto, que 
si llega a ser similar, será 
de más alto precio. 


SU ALMACENERO TIENR uN. 
PRECIOSO AXUDANTE € GRATIS 


PARA USTED 


50 Es un A calendario para OS 
ye cómodamente en su «cocina. Tiene siete 
hojas para- los siete días de la semana. 

En cada una de ellas encontrará. una 


q 


LAME OS 
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bien podía ocultar, como ciertas bellas flores 
del trópico, el veneno en los estambres... 
Planta sutil, alimentada por la gorda y fácil 
tierra del halago y del mimo, ¿cómo no había 
de crecer en el hábito de la fantástica contem- 
plación y los poéticos sueños? Sus días de la 
adolescencia se disiparon rápidamente, entre 
lecturas con olor a pabilo y declamaciones de 
los eternos malos versos de todos los Parna- 
sos... Ahora, estrangulando lánguidas ráp- 
sodias germanas en el piano antiguo, abría 
los inexpertos ojos a la primera juventud, tal 
como una revelación de la tierra hecha espí- 
ritu. Diez y siete años del ardor quimérico o 
del embrujamiento en los obscuros y temibles 
pozos de la fiebre carnal. El padre se acaricia 
la espesa y renegrida barba, diciendo - :la 
mujer que le escu- 
cha con profunda, : 
casi con religiosa 
atención: 

—Ha crecido 
cuasi de golpe; se 
ha desarrollao de 
un tirón. Mala com- 
paración, se me 
hace una hermosísi- 
ma potranca sal- 
vaje retozando so- 
bre el verde grami- 
llal recién lavao por 
la lluvia. 

A PCUDNLO 8 
Cristóbal, compa- 
rarla a una potran- 
cal. 

Pero es un alma 
cimarrona, potente 
y dócil a la vez, la 
que en sus ojos de 
padre estampa la 
ARE de un noble 
orgullo, de una 
inextinguible satis- 
facción: 

—Pa mí que ha 
heredao los ojos del 
abuelo, la afición de 
la madre por los 
santos y la habilidá 
del padre pa apren- 
der los versos y 
aquerenciarse con la música. Ansí la quería 
yo y ansí Dios me la apartó pa mi rodeo, 

—¿Pa tu rodeo nomás? ¿Desde cuándo te 
alzaste con todos los bienes? 

—;¡ Bah, es un hablar! 

Callan un instante. Grupos de sensaciones, 
semejantes a nubes de tétricos contornos, les 
atraviesan el espíritu. ¿Qué juegos de fú- 
tiles palabras ocultan el verdadero objetivo 
de sus cavilaciones desde hace algunos días? 
Acaso, la madre, piensa que son agierías su- 
yas y el padre supersticiones grotescas. Hasta 
que él, al fin, dice, rompiendo el silencio mor- 
tificante: 

—Yo no sé si vos has pispao algo, Eze- 
quiela. 

—;¡ Hombre, te estaba por consultar dende 
hace tiempo lo mesmo! 

—¿Te referís a Damián? 

—;¡Dejuramente!... Y ¿qué otro se atre- 
vería? 

—¿Qué? ¿Que se atrevió a algo más serio 
que andar regalándole peinetones a la mu- 
chacha? 

—No, no te sobresaltés, Cristóbal... No ha 
pasao de los peinetones. 

—Es que si se atreve ese potrillo alunao..., 
me parece que a lonjazos lo voy a arriar has- 
ta la casa de los padres, pa que le echen unos 
baldes de agua fría. 

— Mirá, tenemos que arreglar el asunto sin 
alborotar el avispero, Cristóbal. Ya sabés que 


7 


LOS DEMONIOS DE CALFUCURA 


(Continuación de la página 11) 


LAZO AEGOHNLEA IO 


los padres de Damián son como nuestros her- 
manos, y el muchacho, si anda sonsiando, fes- 


tejándola de ojo a María Luz, es porque el. 


pobrecito todavía tiene los colmillos muy tier- 
nos y no sabe más que relinchar, ereyéndose 
que el jazmín cultivao en las casas es alfalfa 
guacha, y el agua del aljibe lo mesmo que la 
del arroyo, con gusto a ereda y llena de sa- 
guaipés. 

—Es que si no sabe distinguir un flamenco 
rosao de un chajá pura pluma, hay que ense- 
ñarle, pues. Ahura, si piensa tratarnos como 
a bienes de dijunto..., gúeno, que pase y se 
sirva; el asao está a punto... ¿Qué mas quie- 
re el mozo? 

—;¡ Cristóbal, no desagerés! A tanto no lle- 
gará la confianza. 


— ¡Ajá, no le atajés el pasmo a tiempo! 

O ya he hecho cuanto he podido. Le 
mostré malos modos dende que a vos no te 
eustaron nada las chacotas que quería permi- 
tirse con María Luz, que, al fin y al cabo, 
nunca le dió alas. El nomás, de consentido, 
claro, como se consideraba cuasi de la casa. 
Como juntos, puede decirse, aprendieron las 
primeras letras... 

—Y aunque hubiera sido ansí. Aunque aco- 
llaraos hubieran ido a la escuela, ¿ánde se ha 
visto? 

—Sí, pues, es lo que yo digo. Cuando una 
es Chica, hasta con los lechones llenos de ga- 
rrapatas Juega, salta y brinca. Otra cosa es 
cuando las polleras se alargan y la seriedá 


empieza a querernos coser con tientos la boca. 

Y ya sin reticencias, sin pueriles escrúpu- 
los, los padres se confiesan temores vagos, de 
más vagas tragedias aún. Siempre lo mismo, 
el miedo de no conocer todos los pasajes obs- 
euros de ese laberíntico bosque del llamado 
destino. Siempre el terror a un monstruo ace- 
chando la felicidad de la hija. Siempre la 
maldita obsesión que tiene origen en los senti- 
mientos excesivos que confinan con el fana- 
tismo Y, entretanto, ella, el blanco espíritu, 
la núbil carne, ajena a todo bien y a todo mal, 
indiferente, con festiva indolencia, jugando a 
todos los juegos de la imaginación, todos los 
inocentes caprichos y todas las inofensivas 
extravagancias. Gravemente, con esa grave- 
dad sazonada de estupidez que tanto halaga - 
a los padres de hipertrofiado paladar, doña 
Ezequiela afirma: 

— Es que además de ser hijo de padres en- 
fermos, Damián es un muchacho que no sabe 
ganarse ni los trapos que lleva puestos. 


— Ya ves, Ezequiela, cómo tengo yo razón 
pa aconsejar que se le corte a tiempo el pasmo. 
No es un hombre como debe ser un hombre. 
Ansí que ni aunque viniese cargao de onzas 
de oro... 

— Perdé cuidao. Ya los vigilaré mejor... 

— ¿Y los sirvientes que no te sirven? ¿Qué 
hace el negro Congo, la mulata Sofía, la china 
Carmen? 

— Ya les tengo prevenido que no me los 
dejen un momento solos, y cumplen. Vieras; 
andan como moscardones, 

— Sí, fiate al santo y no le recés. ¿No sabés 
acaso cómo son de sonsos los negros y de 
traicioneras las mulatas? 

— Ya sé, Cristóbal; por eso mesmo duermo 


ON 


' El señor Insúa se di- 
Ed rige a un megro que an- 
0 da por ahí cerca. 
8. —. 4 ver, Catinga. ¿Es 
; tá en caso Felipe? 


— Sí, mM amo. 
— Que venga en se: 
juida. 


. e. 
El seductor de incau- 
tas no demora en apa: 
recer. 


mes mo ARANA PENA 


AUN IRGONLNO 


-—grasería. Los pa- 
dres, alarmados, 
exclamaron: 

ESE ARO OS 
andao tanto, 
hijita? 

— ¿No te reco- 
mendé que no 
fueses más que 
hasta lo de misia 
Rosa? 

OE 
qué? Estaba tan 
linda la tarde. 
Claro que Sofía 
porfiaba por no 
dir y Congo no 
melargaba las 
riendas. Por fin, 
yo lo hice a un 
lao, agarré por 
mi cuenta la vo- 
lanta y salí a to- 
do lo que daba 
por esos caminos. 
Por ahí nos to- 
pamos con Da- 
mián, y lo invité 


con un ojo abierto y otro cerrao. Ya nia la 
z vena voy sin María Luz. Y si mucho peligra 
la cosa, hasta nos podemos dir un tiempo al 


Tras un breve intervalo, don Cristóbal 
regó: : 
— No es mala idea esa... 7% 
En el patio vibró sonora la risa de María - 
que regresaba del paseo. Casi en seguida, 
ubilosamente, entró en la sala. Llevaba un 
vestido largo, de muselina blanca y “en los 
xtremos de las sueltas trenzas lucía grandes. 

oños de cinta punzó; habló con vehemencia” 
del viaje que hicieron a las barrancas de la. 
aguna y el Tambor del Negro; del encuentro 

en el camino con Damián y de la visita a la 


4) 
> 


-quial se realizaría 


a subir. Aceptó. ¿Y sabés, 
tata, lo que me dijo Da- 
mián al volver de la gra- 
sería? ; 
Tascando el duro freno 
de la indignación, balbu- 
ceó el padre: 
—¡ Hija, vos sabrás! 
. — Me rogó que te dije- 
ra que él entraría aunque 
fuera de pión en la grase- 

“ría, porque le ha tomao 

rabia a la tienda de los 
- padres, y cualquier día 

manda al diablo los carre- 
teles, los botones y las za- 

e razas; ¡pobre muchacho! 

a dd Se ve que está cansao de 

+ : ser tendero y desea hacer 

: trabajos de hombre... 

Dos 0 A esto nada respondie- 
ron los padres, pero les 
bastó una mirada para 
comprenderse y trazar la 
línea de conducta a seguir 
en el futuro. María Luz 

besó a sus padres y salió 
canturreando de la estan- 


cia. El negro Congo y la mulata Sofía entra- 


ron para dar cuenta de sus respectivos com- 
portamientos, mas don Cristóbal, con un leve 


- movimiento de cabeza, los alejó. 


z Era el día primero de enero. Había 
en el pueblo gran alboroto. El juez de paz 
saliente entregaría el bastón de mando a su 
sucesor y, con tal motivo, en la iglesia parro- 
solemne tedéum de prác- 
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tica. 

Hacia la hora señalada encaminábanse al 
atrio el juez caduco y el flamante. Ambos per- 
sonajes iban a la par, terriblemente serios... 
a la cabeza de los demás funcionarios muni- 
cipales que los seguían a corto trecho, en cor- 
poración. Finalizado el acto religioso, la comi- 
tiva dirigióse a la municipalidad, seguida de 
personas caracterizadas, gentes sencillas y 
chusma que se dedicaban a quemar cohetes de 
la India y a vociferar a su antojo. Entre el 
estruendo de los cohetes y el vibrar de las 
campanas, la banda de música acometía los 
más resobados trozos de su repertorio. Por la 
tarde se realizó un baile en la intendencia, 
concurriendo destacadas familias, entre ellas 
la de don Cristóbal Lamarca y la del señor 
Insúa. Como en cierto modo el baile resulta 
ún brete, donde la indefensa cordera puede 
toparse con el intrépido jaguar, allí, la insen- 
sible María Luz se rinde espiritualmente al 
astuto y corrido Felipe Insúa. Insúa es mozo 
que se dedica a criar gallos, a seducir incau- 
tas y a toda clase de juegos. Para eso su 
padre, don Andrés, es hombre de vasta fortu- 
na. Cuenta treinta años el mozo y jamás ha 
trabajado en cosa de provecho. Ya le han 
errado varios balazos y alguna que otra puña- 
lada le ha rozado el pellejo, Escándalo y mala 
fama le siguen a todas partes fielmente. Ver- 
dad que se trata de un apuesto mozo, dotado 
de una dominadora mirada y una irresistible 
labia... Ni el padre, ni la madre, ni el demo- 
nio han podido nunca contra su impetuosa 
tendencia al vagabundaje y el vicio. Sin em- 
bargo, ahora el milagro parece que va a hacer- 
lo la muchacha confiada y vehemente. Trans- 
curren días. Los padres de María Luz se hallan 
consternados. Los más ardientes consejos y . 
los ruegos más conmovedores han podido en 
nada doblegar la voluntad de la niña. Su pa- 
sión por Felipe es como una maligna fiebre 
que la devora en carne y alma. Ciertamente 
que el mocetón no ha dado el menor motivo a 
que se le aplique un escarmiento. Varias veces 
al día pasa a caballo frente a las rejas de la 
niña que espera. Una leve sonrisa, una larga 
mirada, una inclinación de cabeza es el saludo 
y la promesa platónica... Luego la audacia 
impone la primera visita del joven a la casa. 
Y desde ese día, éstas se encadenan. En la 
imaginación de los atribulados padres, los an- 
tiguos, quiméricos monstruos ahora adquie- 


ren patente innegable de realidad. Mas tam- 


poco es posible establecer comparaciones entre 
un pobretón raquítico como Damián y un po- 


- tentado y morrudo mocetón como Felipe In- 


x 


hijo Felipe. 


súa. Será un pervertido, un holgazán sin rival 
y un destripador de gallos, pero... si el hom- 
bre se decidiese por la buena huella... Por 
lo pronto, en la casa, desde el negro Congo 
a la mulata Sofía, y desde los perros a los 


gatos, se van aquerenciando a sus sabrosas 


palabras, sus modales atentos y sus palmadas 


-.suaves. Doña Ezequiela puede velar a los san- 


tos para que realicen la conversión del here- 
je... Un día, don Cristóbal, que no quiere 
ablandarse ante las innumerables demostra- 
ciones de afecto que le dirige el mocetón, 
acaso por esos santos inspirado, decide entre- 
vistarse con el padre. Primero hablaron un 
poco de grasas, de cueros y de política. Era 
el obligado rodeo. El señor Insúa, que entien-- 
de tanto de hombres como el señor Lamarca, 
sospecha que algún tapado se trae su visitan- 
te. Así es que después de la pausa preparato- 
ria, inquiere: : 
——¿Y en qué anda por acá, 
tóbal? * : ; 
— Asuntos de familia, señor Insúa. 


don Cris- 


— Con tal de que no sea alguna desgracia... 


— No, don Andrés, no ha llegao todavía la 
desgracia; pero podría llegar, de no cerrarle 
el camino... =S 

— ¿Y se trata, amigo Lamarca? 

— Aquí viene lo fiero... Se trata de su 


ple 5% 


(Continúa en la pág. siguiente) 
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PANIFILO 
Y SU 
PERRO 


ADOLFO 


LAS 


NO ESTÁS TAN FIEN 
ATENDIDO Ñ 


4 Cual si un feroz tábano lo picase 
de pronto, el anciano hace un movi- 
miento brusco. Mascullá entre dientes. 

—plgunas intraducibles palabras y, sin 
poder disimular su excitación crecien- 
te, brama; > ; al 

¡A que este cuatrero le hizo al- 
“guna porquería! AS 
El señor Lamarca hace un gesto ne- 

- gativo, y explica luego que ha ido, co- 


-— ciones tiene Felipe con respecto a Su 
hija. Inmediatamente el señor Insúa se 
dirige a un negro que anda por ahí 
cerca: 


SE A ERES 


don Cristóbal le tiende como con re- 
celo. Después de fulminarlo con una 
mirada, el 


mente: - ? 
AO 


des som. 


DE ACUERDO GON 
¡NSTRUEGCIONES 
DE 1A ENFERMERA... 
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- mo quien dice, a comprobar qué inten-- 


padre lo interroga severa- 


usté ron- 


€éíéIoan_n e  —— —— 0 LS 


Aunado ARGENT 


GESTAS DE NOEFO 
US E GUERIOOS 


dá 


— Porque cuando un hombre quiere 
acollararse, primero empieza por hin- 
char el lomo, por. trabajar... Si ese 
hombre tiene bienes, trabaja, vigila; 
ya se sabe que el ojo del amo engorda 
el gijey. Si el hombre nada tiene, con 
más razón debe agachar el espinazo. 
Pa eso el hombre ha nacido macho. 

- —Yo trabajaré, señor. 


 —¿Cómo? ¿Haciendo matar gallos? 


¿Barajando naipes? 


—Vea, casualmente, hoy mesmo pen- 
saba hablarle de este asunto. Quiero 


trabajar en el campo... con hacien- 
das, si es que usté me habilita... De 
no, trabajaré aunque sea de pión de 


carretas, con tal de mantener a mi 
“mujer. eS 4 áR 


EA AS 

— ¿Esa es su palabra? 
Esa es mi palabra... 
— Cuente entonces con mi ayuda. 
¡Ah!, pero cuidao, que esto no vaya 


/a quedar en promesas. Porque áhura 


el juez de paz es mi amigo Eleuterio, 


¿entiende? Y si usté, amiguito, no se ' 

“enmienda, sin lástima lo haré cepiar 

o. que lo metan en un carro y se lo. ! : 
, - zumbo al Azul. Estoy apurao por verlo 


lleven a las fronteras. 


—No ha de haber necesidá de tan- 


do PISOL e z VES 
—Pa bien de todos, es de desear... 
tiieno, váyase, ya no lo necesito, 


-trara, Felipe abandona la estancia. 


- Conmovido entonces, exclama el señor 


2 


- Con la misma arrogancia que en--: 
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ESTE TRATADO 
DE GORRESBON- 


tiempo y la experiencia, se abrazan 
«fuertemente, empezando a vivir una 
intensa, cálida amistad. 


No era hombre de dilaciones el se- 
—fior Insúa, y menos tratándose de en- 


—carrilar al hijo por los caminos del 


trabajo y de la honestidad. Con la ce- 
leridad que las circunstancias se lo 
permitían, cerca del Azul, en una zona 
“que él consideró al amparo de las in- 
vasiones bárbaras, adquirió un cam- 
po. Hizo levantar buenos ranchos de 
adobe, lo amuebló :y contrató gente 
«para que se encargara del cuidado de 
“Jos animales, y habló con el hijo: 
— Ya está todo arreglao... Hasta le 
hice plantar alguhos troncos de sauce, 


a que broten y pronto lesden som- 


bra. ¿Cuándo se va 
—Usté dirá, tata. /- 
-— Como no es cosa de desperdiciar 

tiempo, mire, ¿qué día sale-la galera? 

- —Pasao mañana, asegún creo. 

.— Mañana mesmo entonces se casa, 

Y pasao enderieza con su mujercita 


+) 


hombre... 


- —Está bien, tata... 
tengo que hacerle el gusto, EEES 
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BRIMERAMENTE TE 
HOJA OA CAR DOE 
DELIGRO +. 


Los padres, en cambio, como ante ja 


-Jipe no demostraba alteración alguna 


que ya no llevará más al reñidero y en 


“ yecomendaciones, 


Alguna vez 


G TE ACORDAS 
GUE LINDA 


inminencia de un peligro que en ellos 
no está el desviar, van de un lado a 
otro, cual sombra sin alma, haciendo 
espantosos esfuerzos por ocultar el si- 
lencioso llanto que los vence. Sólo Fe- 


en su ánimo. Acaso piensa en los gallos 


las incautas que para siempre escapan 
al maléfico influjo de sus palabras. 
Aún brilla el lucero en el azul o 
del alba y se oye la corneta del 
val. Ladran los perros, y, Pronto, en- 
tre una nube de polvo el armatost 

detiene frente a la casa con un ruido. 
infernal de tablas mal ajustadas y 
hierros que se rozan. Empiezan 
maniobras para acomodar los 
sobre el techo y el pescante. Iníci 
los largos adioses, las interminables 
os compungid Y. 


ticos y las inevitá- 


ayora 
ad 


implacable sol de febrero y casi conti- 
nuamente azotado por el viento de las 
llanuras sin límites, que a veces que- 
ma más que el mismo sol. Las postas 
suceden a las postas, a las tropillas 
de bestias charqueadas, las tropillas de 
bestias frescas y al infierno de las 
horas con luz, sucede el purgatorio de 
la nocturna marcha. ¡Qué se ha de 
poder cerrar los ojos! Los pasajeros 
y están magullados, descuadrilados... Y 
18 como imperativamente es necesario 
z perder toda noción de tiempo y espa-. 
cio para. no enloquecer, se comenta 
“ cualquier cosa. Hay que hablar a gri- 
tos, porque la tortura del silencio es 
mayor. Menos mal, algo van ganando 
los pasajeros con el cambio de mensa- 
jería en el Tandil. Estos caballos ayen- 
3 tajan a los de Niel en resistencia y 
empuje... Parece que no asientan en 
el suelo los cascos. Hacen,en el cami- 
no el efecto de los remolinos ¡de viento. 

¿Llegarán al Azul con sol? Habrá que 

ver lo que dice el. mayoral: 

— ¡Hum!, difícil. ..; el tirón es lar- 
po, no se les ven a las leguas las ca- 
bezas. 

— Pero, y aquel chasque que pasó 
por la última posta, ¿qué dijo, al fin? 

-Jba matando caballos... 

-— Nada, nada gleno... 
malón. 

—i¡Eh!, ¿cómo? Imposible; «si todo 
está apaciguao... ¡Bah!, lo mejor ese 
milico no era chasque ni cosa pareci- 
da, o iba borracho, desertor... 

Felipe se divierte bastante con 8 
tales rumores. María Luz, más muerta, 
que vida con el zangoloteo del viaje in- 

 terminable, trata de distraerse un po- 
co con la conversación: 

M0: digame, señor, dos ter- 
minar, án esos infieles? 


lamidades del desierto, guien después 
“de curarse una pierna quebrada regre- 
A sa de Tandil a su estancia de las cos- 
tas del Azul. 4 ES 
“—¡Ah, señora!, 
¡también tienen derecho a vivir. 

— ¿Qué te decía yo, María Luz?— 


ma del Señor, 


Ea muchacha. 
las personas honradas se pasan la vi- 
- da diciendo que con esos bárbaros no 


degollarlos a todos? ¿No es un ho- 
xaror? 

A lo que responde el viejo de la 
pierna quebrada: ESA 


3 ecir, asegún parece, las. personas 

Ly izadas.. 
e soy un bruto, que los indios no 
las. como se les cree. e 


“que es Ud ny 
to es glieno y que = 


Rumores de 


> Se dirige a un viejo curtido en cá-- 


es que los infieles 
grita Felipe chanceando. — Infieles y - 
exristianos son una TESTA carne y al 


Yo no sé, no a ia 
— Entonces, ¿por «qué 


se puede progresar y que hay que. 


eñora, es una rios Son 
s que solamente las pue- 


. Yo puedo asegurar, por- a 


Ú”MULO HREQONLLETIC á 


sos... Ahura, que si cae una cautiva 
linda y blanca, por lo general se la 
agarra el cacique. Dende ese momen- 
to, las chinas empiezan a hacerle a la 
cautiva toda clase de maldades. Al fin, 
mujeres. Después, con el tiempo, el ca- 
cique ya no la quiere; entonces las 
chinas se hacen sus amigas. Ya no 
la envidean, ya no la temen. 

— Amigo — dice otro A 
qué me dice usté de Calfucurá, casao 
-con veinte mujeres? 


Sin perder la gravedad, el viejo 
afirma: 
— Pa que vean ustedes. Calfucurá 


- merecería ser presidente de la repú- 


blica. Ya lo creo, es un hombre enér- 
gico, valiente y de gran inteligencia. 
Lástima que sea araucano... Calfu- 
curá quiere decir, asegún creo, “Pie- 
dra azul” en su idioma. 

María Luz se escandaliza. 

— Ave María, ¡a un bárbaro poner- 
le un nombre tan lindo! 

Bruscamente la galera se detiene. 

El cuartero señala al mayoral una 
columna de humo o polvo que en el 
horizonte se agranda por momentos. 
Con suma atención, el mayoral obser- 
va. Luego se vuelve al hombre de la 
fractura: 

— Don E usté que es más ba- 
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q a cueva, ena | 


- que es la forma m 


a de Mag esio recién 


quiano, ¿aquello qué le parece? ¿Será 
pajonal que arde, hacienda que arrean, 
o tormenta de viento y tierra que se le- 
vanta? 

A medida que observa, el sem- 
blante del viejo va tornándose som- 
brío. Acorralado a preguntas, termina 
por responder, calmosamente como pa- 
ra dar tiempo a que las palabras no 
aplasten los ánimos: 

— De no ser paisanos que andan de 
boleada..., no quisiera mentir... Pe- 
ro, si no son indios... 

El pánico está en los semblantes, y 
todos exclaman a una voz: 


— ¡Indios, indios! 


Y el hombre confirma la siniestra- 


sospecha ; 

—$Son ellos, son ellos... ¡Y ya nos 
han bichac! Es una partida, no son 
muchos, pero son más que nosotros. 
Nos llevan. doblaos... 


Efectivamente, sobre el rojo cielo, en 
el filo de una loma, ya aparecen en 
sus veloces caballos los terribles de- 
monios de Calfucurá. Se aproximan 
como un trágico remolino de lanzas, de 
potros, de tétricas caras pintarrajea- 
das y sueltas las grasientas melenas, 
batidas por el viento. Cuando se en- 
cuentran a dos tiros de lazo de la ga- 
lera, se abren en media luna y pro- 


Cuando Ud. compre 
AL agnesia 


. . exija la legítima 


Leche e Megnesi de 


Phillips, la misma que los 
médicos recomiendan 


Siguiendo este consejo usted se pone 
a cubierto del peligro que se corre. al * 
usar cualquiera de las diferentes 
de preparaciones de Magnesia que actual- 
E mente ; se ofrecen al público. qa 


La enorme a que. tiene. ca Leche de Magnesia « de e 
s clases de e ya sean en polvo, E 


a en su nds alta a dé pureza, 
) ás segura y eficaz en que la Magnesia puede: 
a Es : agradable al da y to aa 
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rrumpen- en un terrorífico alarido, 
compuesto de cien alaridos: 


— ¡Yaasazaa! 


Y el remolino de demonios cobri- 
zos cae sobre los hombres blancos. Es- 
tos se defienden. Algunos demonios 
ruedan sin vida. Pero los bombres 
blancos al fin sucumben a lanzazos y 
golpes de bola, mientras los atacantes 
aúllan con redoblado furor: 

— ¡Huinca! ¡Matando huinca, her- 
mano! ¡Yaaa! ¡Yaaaaaa! 

Al empezar el saqueo de la galera, 
un hombre de feroz catadura, un gau- 
cho alzado, un cristiano, un capitanejo 
de ese grupo de indios, ante el inerme 
cuerpo de María Luz, que sufre un 
desvanecimiento dentro del armatoste, 
con alegría bestial exclama: 

— Hermanos, ¡una mujer blanea pa 
el cacique! 

Y los salvajes, ebrios de satánico jú- 
bilo, prorrumpen: 

— ¡Ese lindo mujer blanco! ¡Ese 
lindo mujer! ¡Pañi, pañi, cacigue con- 
tento!... ¡Yaaaaaa! 

Al rato, la mensajería es como una 
hambrienta lengua de fuego en la in- 
finita noche azul del desierto, donde 
resuena aún el alarido de salvajes y 
cristianos... 

: FIN 
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SE PIANTO" CON CN 
MILE AR ¿ES MESOR QUE APREN- 1 | 


DAS EL HIMNO! 


CURS TENER 

UN PESO PoR CADA 

ARGENTINO GUE 
DESCONOCE LA 
LETRA DEL HIMNO 


NACIONAL ! 


Y CON LA PLATA QUE 
TENGO EN LA ALCAN - 
CIA GRABAMO EL 
HIMNO A DÚO EN 
ON DISCO Y AS 
NO HAY PELIGRO 
DE FALLAR 


SIPARA EL 25 DE MANO 
NO SABEN EL HIMNO OS 
DOS AUN TIEMPO, UNO 
IRA ALA CAMA Y E 


AL HO SRA 


> 


¡ BUENO/AVER , AN : 

E 7 % OD MORTALES 82 E A / ; MOY BIEN OID EL RUIDO 

SUR UA EL GQuTo SAGRAADO. -)| Edo DE ROOTAS A 
pS AS, 


LIBERTAD, LMBERTAD ¡BRAVO! 


- JABERTAD!.. 


PALITO L¡HALLEGA- 
DO EL MOMENTO ! 


VAN A RECITAR 
EL HIMNO NACIONAL. 


a 


¿CONQUE ME QUERÍAN En -SE NY 
ENGAÑAR CON UNA | sd 
ESTROFA MAL RECITADA, DE SONAR ONA LAM-=* 
MALANDRINES Y ¡PERO pisco, E0ST PARA E 
DON FERMIN COMPLE ; : LA ELEC- 
cE! 4 QOLAR 
SE QUEMO! 
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en el StiriO0 del DoLOR 


Cuando usted experimenta un dolor, Tenga siempre a mano un frasco 
lo primero que hace es llevar las ma- de Linimento de Sloan; es el mata 
nos hacia el sitio donde el dolor se dolores que millones de personas 
produce. Ese movimiento inconsciente usan para sus dolencias. 

lo dicta la sabiduría del instinto, y le 
indica exactamente el camino a seguir 
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para librarse de su reumatismo. Fíjese bien en que el 
Eigura 1. iigura 1L Combátalo allí mismo, dándose una frasco de Linimento de 
El reumatismo ataca los huesos . Con una fricción de Linimentc suave fricción con Linimento de Sloan, Sloan vaya en su envase 
j jidos. Esa infla- irá acti qe ESO E 
e inflama los tejidos. Esa infla. de Sloan, se conseguirá activar ¿n el sitio que le duele. Hará circular de carión blanco con le 
mación presiona dolorosamente la circulación de la sangre, ha- d y 1 lid tras negras y el retrato y 
sobre los nervios sensibles, y ciendo bajar la inflamación y su sangre, A E Os eeJlUOs, la firma del Dr. Sloan 
' eso es precisamente lo que pro- restableciendo la normalidad, con desaparecer la inflamación: es la ma- claramente ilustradas 

duce el agudo dolor. lo que desaparece el dolor, nera natural de eliminar el dolor. en el frente. 

5) MATA DOLORES 
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ABLA ALLEN LETS 


SERENO y MODESTO es el 
TERRIBLE JEFE de los 
“MACHETEROS de la 

MUERTE” 


Un reportaje de 


CARLOS J. MONTES 


> 


Como uste- 
des ven, na- 
da de aspecto 
tremebundo 
tiene el famoso 
comandante de 
los Macheterosde 

la Muerte”, que se 
encuentra gozando 
de una breve licencia 
en Buenos Atres y vi- 
mo. a visitarnos, En 
muestra redacción he- 
mos departido con este 
hombre que al frente de 
un puñado de hombres 

resueltos ha realizado proe- 
z0s que parecerían invero- 
símiles en la guerra moder- 
ma, cuamdo las luchas cuerpo 4 
cuerpo casi han desaparecido y 

se pelea a distancia, sin ver el 
color de los ojos del enemigo 


Es suave, 
tranquilo, sonrien- 
te. El comandante de 
los temibles “Macheteros 
de la Muerte” no tiene la expre- 
sión feroz y la catadura inquietan- 
te que nos habíamos imaginado, y que 
también se habrán figurado nuestros lec- 
tores leyendo en la prensa diaria las accio- 
nes de guerra del famoso regimiento que 
comanda Plácido Jara. 

Suponíamos que el jefe de los machete- 
ros sería un hombre de voz bronca y ma- 
neras bruscas. Y nuestra sorpresa no 
tiene límites cuando, al estrechar su ma- 
no, vemos ante nosotros un hombre pul- 
cramente afeitado, de rostro amable, «de 
maneras corteses. Habla con ritmo lento, 
pausado, y en todo él se advierte el domí- 

nio de sí mismo. ¡ Y 
qué distinto es este 
hombre al frente de 
sus macheteros, que 
como una legión de 
demonios, con su te- 
rrible arma en la 
diestra y montando 
en. sus ágiles caba- 
llos, siembran el te- 
rror en las filas 
enemigas!.. 


A la derecha del co- 
mandante de los ma- 
cheteros, que tiene pa- 
ñnuelo” al cuello, se ve 
al cabo José Rotella, 
quien esgrime la. terri- 
ble arma. que emplean 
los soldudos del coman- 
dante Jara: el machete 
pesado y filoso que 
ellos manejan hábil. 
mente. 


————————— ———————— 


— ¿Quién sos vos? — inquivi, cla- 
vándole la mirada. 

El prisionero tardó un momento en 
responder, mirando más bien. con ra- 
bia a los macheteros que lo habían 
capturado. 


CÓMO SE FORMÓ 
EL HEROICO RE- 
GIMIENTO 


—¿Usted, coman- 
dante, formó: los 
“Macheteros de. la 
Muerte” ? 

—Sí. A poco de 
estallar la guerra 
con Bolivia, concebí 


la idea de constituir 


un regimiento _de 
macheteros. Debían 
de ser todos hom- 


bres dispuestos, ca- 
paces de realizar las más arriesga 
ñas a filo de machete. Apenas lanzada la idea, 
ya tenía a mi alrededor ciento cincuenta - 
hombres econ su equipo propio. 
po éramos seiscientos... 
dolivianos sienten 11 


—¿Es verdad que los 

invencible terror por sus macheteros? 
“Es verdad. No bien comenzamos a poner 
- en práctica el plan que yo me había propue-- 

to, eundió en las filas enemigas el pánico. Sin' 
le que poníamos en fuon 


jactancia puedo decir 
(Continúa en la página 60)... 


En el año 1925, Plácido 
Jara visitó el Museo 
Histórico de Río de Ja- 
neiro. Aquí se le ve 
junto al famoso cañón 
llamado el “Cristiano”, 
que fué fundido con el 
bronce de. todas las 
campanas de las igle- 


'sias del Paraguay en 


la guerra del 65. El 
comandante aparece en 
esta fotografía con el 
doctor Silvio Julio, 
funcionario del museo, 
el dibujante Andrés 
Guevara, que está a sus 
izquierda, y otras per=" 
sonas. 


das haza- 


Al poco tiem- 


A 


Para el habitante solitario y aventu- 
rero de la selva, en la agreste compa- 


ñía de alimañas e insectos 


Desa 


. . .SUrgido como una aparición fantás- 
tica, encarna, con la emoción de lo trá- 
gico, el vínculo de la vida social. 


Un cuento por GERMAN DRAS 


$ O entonces vivía en Tahi-Pucú, Alto 
el Paraná, entre el camino del puerto y 
4 un arroyo de aguas cristalinas cuyo 
1 cauce de piedra, accidentado, se ex- 
: tendía bajo la tupida selva que cubre el te- 
! -=Yreno misionero. Mi rancho, de tablas mal 
l cortadas y techo de paja, se levantaba, un po- 
o. co torcido, en medio de un claro del bosque, 
| desde donde oía distintamente la cascada del 
| arroyo, cuyo murmullo monótono, continuado, 
largo, sin principio ni fin, me aclaraba la no- 
| ción de la eternidad. ; 
3 Las tablas que formaban las paredes de mi 
+ rancho eran desparejas; entre una y otra en- 
2 traban holgadamente la luz y el aire; por arri- 
A ba no llegaban a tocar el techo, y contra el 
E suelo las roturas de esas viejas y mal cortadas 
maderas aseguraban la buena ventilación, ja- 
más excesiva en un país tropical. Cientos de 
insectos de todas clases me acompañaban de 
- día y de noche, y constituían para mí un gran 
entretenimiento sus combates a muerte, su 
infatigable trajín en la lucha por la existen- 
cia y sus raras costumbres, en cuya observa- 
ción pasé engolfado muchas horas de mi so- 
ledad. Pero siempre me daba que hacer este 
- vasto mundo de los bichos, y mi lucha defen- 
siva no tenía tregua. Los grillos me comían 
la ropa, y a veces eran tan abundante, que las 
noches en que parecían estar de fiesta me 
-rompian los tímpanos con sus estridencias de 
acero. Las arañas cruzaban sus telas en todas 
direcciones, y en cuanto me descuidaba, cons- 
- truían una verdadera red de caminos aéreos 
que unía entre sí los objetos colgados a las 
paredes; y por las mañanas, antes de meter 

un pie en la bota, tenía la precaución de gol- 

E pearla para hacer caer lo que pudiera haber 
4 ——— dentro, y más de una vez cayó pesadamente 
un hermoso ejemplar de araña “pollito”. Las 

- hormigas pululaban por el suelo, las paredes, 
las tablas que me servían de mesa y los cajo- 

A La nes que hacían de bancos; se llevaban el azú- 
car y otros comestibles no menos importantes. 

- Y todo eso me mantenía en continua activi- 

dad. De mañana temprano iba al arroyo a 

lavar mis camisas y mis bombachas, tomaba 

un largo baño y regresaba a preparar la co- 

“mida de riguroso vegetarismo obligado, pues 

- carecía de dinero, y la tarea de cocinar y la- 

var cacerolas me amargaba la mesa. Pero 

había adquirido la costumbre de ir a almorzar 
frecuentemente a casa de la familia vecina, 

que distaba algunos cientos de metros de mi 
rancho, y esto me hacía más llevadera esa 

vida salvaje. Durante todo el día, el bosque 
circundante y los naranjos que sombreaban 

mi rancho estaban poblados de pirinchos, 
-urracas, tordos y otros pajaros turbulentos, y 

por la noche cantaba tristemente el caburé y 


estremecía el ambiente el llanto desesperado 


del urataú. Hasta muy tarde solía quedarme 
bajo los naranjos tomando mate, mirando _la 
luna y soñando en cosas maravillosas. En 
esas horas de obscuridad y silencio me sor- 


LOS CUENTOS GAUCHOS DE 


> , 
PELI CALO ATA (AT 


Encendi el farol, y a su exi- 
gua luz pude ver un gran. 
gato acurrucado, en actitud 
humilde y medrosa, con los 
“ojos semicerrados y su cons- 
tante ¡maadu! prolongado y 
lastimero como una súplica. 


prendí varias veces andando en puntas de pie 
para no hacer ruido, como si temiera desper- 


tar a alguien, o como si no quisiera revelar 
mi presencia a no sé quién, tal vez al rancho. 


mismo ; a la verdad, éste parecía muerto, y 
también todo lo que contenía y lo que lo ro- 
deaba. Cuando se me caía de las manos algún 


tarro u otro objeto de lata, el ruido me so-- 


brecogía y me quedaba un instante inmóvil, 
con el oído atento, como para asegurarme de 
que nada había sido perturbado y nada se mo- 
vía. Después, sorprendido en esta actitud, 
trataba furiosamente de reaccionar contra es- 
te principio de locura, la locura de la soledad 


seguramente, y agarraba de nuevo el tarro y - 


lo daba contra el suelo, cantaba, hablaba en 
alta voz y me ponía a saltar y a pisar fuerte 


A - : : ' 


produciendo el mayor ruido posible. Pero al* 
fin me cansaba y volvía a caer paulatinamen- 
te en el andar sigiloso, el respeto al silencio v 
“el miedo a las cosas “muertas”. e 
Así viví muchos meses. Hasta que una no- 
_Che, al entrar en mi rancho, oí un débil y que- 
jumbroso maullido que partía de un rincón. 
Encendí el farol, y a su exigua luz pude ver 
un gran gato acurrucado, en actitud humilde 
y medrosa, con los ojos semicerrados y su 
constante ¡miaaau! prolongado y lastimero 
como una súplica. Era de color barcino y,te- 
nía en el pecho una mancha blanca en forma 
de escudo, No obedecía a mi llamado, pero 
parecía no temerme, y me acerqué a exami- 
narlo aproximándole el farol. Entonces sentí 
PA (Continúa en la página 27) 


“MUNDO ARGENTINO” 


Ze 
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Tal como lo pides, seré comprensivo, Hur 

He Me pareces una mujer excelente, muy joven, 

muy romántica y muy sensible, En: cuanto 

a tus sentimientos, los respeto como se, merecen. 

Y por lo que se refiere a tu carta, confieso que 

no me ha causado esa sensación que tanto temes. 

Ai contrario, pues dejó en mí algo indefinidamen- 
te encantador... a 
a Hurí. 


RONALD COLMAN nació en Richmond _(In- 
dr glaterra), el 9 de febrero de 1891. A JAMES 
CAGNEY puedes escribirle a Warners First 
National Studios, Burbank, California. JOHNNY 
WEISMULLER está divorciado de Bobbe Arnsú. 


a Isolda. 


De esos buques, aeroplanos y edificios que 

sb” ves en las películas, algunos son de papel, 

otros de cartón, unos pocos de madera y el 

resto del material de que los buques, aeroplanos 

y edificios en serio están hechos. Hasta el mo- 

mento de escribir estas líneas GRETA no ha 1e- 
gresado a Hollywood, , E 

(a Inés Garcia, 


ROBERT MONTGOMERY y JOAN CRAW- 
de FORD filmaron juntos Novias ruborosas y 


Letty Linton. 
0 M. B, Cavadini. 


Yo también soy de los que creen que NILS 
ASTHER. y GRETA GARBO formarían una 
bueña pareja, por lo menos físicamente. 
En cuanto a tu seudónimo, me ha dado que pen- 
sar... ¿Cuántos años 

tienes? 
a Hijita de Kimg. 


dedicado 
casi por 
completo 


PHILLIPS HOL- 
MES, por Eva Ida 
Puricelli, de 
Rosario! 


GRETA GARBO, 

por Abraham Sil- 

berman Krimer, de 
capital. 


al teatro, puede decirse que no filma 
ya. Y en cuanto a EMIL JANNINGS, 
na hecho varias cintas en alemán, 
algunas de las cuales veremos aqui 
ésta temporada, 

a Andrés Ituarte, 


Respecto de la viudez de GRE- 
4r TA muy poco puedo decirte, 
como no sea hacer suposicio- 
1es. A la verdad, si es viuda lo di- 
simula muy bien, y si es soltera tam- 
xién To disimula muy bien, porque 
10 lo parece,.. 
: a Irma Malavassi. 


Cuando me escribas puedes 
hacerlo en el tono que quieras: 
satírico, tétrico, lánguido, jo- 
2050, melancólico, hilarante, lírico o 
mesosopránico, Pero lo único que te 
pido es que lo hagas con letra 


tara... 
a Rachel. 
A MARIAN MARCH puedes es- 


cribirle la siguiente carta. a 
Wawmers First National Studios 


3 
Burhank, California; Dear Marian; 1 should be so pleased to have 
me 0f your photos! Won't you be so kind as to send me one? You 
now lam one of your fans and admire your acting greatly. HMoping 
you will no dissapoint me 1 am yours truly. (Firma) Y después 
le esto sólo me resta desearte que el amor que por Marian sientes 


je esfumie prontito... 


* Los artistas de Hollywood cuando se vuelven a casar, después de divorciados, lo 
hacen de acuerdo a la religión católica, ¿JAKIE COOPER enano? No, 


ELTSA LANDI, por. 
Germán Toccoli, de 
General Cabrera 
(Córdoba). 


a Loco por M, M, 


AMÚAULO GER 


Por KING 


EMIL JANNINGS 
por ALBERTO R. SANMARTIN 


De Bolívar (F, C. S,) nos ha llegado 
este correcto dibujo del conocido trá- 
gico alemán, firme en sus trazos y 
acertadisimo en el parecido, al que 
hemos premiado, como semanalmente 
lo hacemos, com diez pesos moneda 

nacional que remitiremos por giro. 


Aquí tienes los 
Ye datos de LAW- 

RENCE O LI- 
VIER; nació en Dor- 
king (Inglaterra), el 
22 de mayo de 1907; 
mide m. 172, tiene 
ojos verdeobscutos, 
cabello obscuro y una 
esposa (sí, porque no 
es bígamo)' de nom- 
bre Jill Esmond, ac- 
triz teatral. 


a Tu amada. 


MARLENE DIEL- 
TRICH, por José 


a EF. Portuese. Arroyo, de capital. 


MAURICE CHEVA- 

LIER, por Bemo Con- 

tini, de San Francisco 
(Córdoba). 


CORREO CINEMATOCRÁFICO 


De JEAN HERSHOLT puedo decirte que 
es dinamarqués, de Copenhague, desde el 
12 de julio de 1886, y que está casado. 


a Pepita Montiel 


La última de RAMON NOVARBO (secun= 
tk dado. por Myrna Loy) es una que, según 

la traducción deberá llamarse El hombre 
del Nilo. PHILLIPS HOLMES tiene 24 años y 
está soltero. A WALT DISNEY puedes enviarle 
la siguiente carta, cuya contestación te llegará, 
si te llega, dentro de dos meses; Dear Walt; 
Mickey Mouse's work in pictures is wonderful, 
1 am one of your most devoted admirers and 
would like very much to have one of yeur pic- 
tures, Would you be so kind as to send if to me? 
Thanking you very much in advance 1 am yours 
truly, (Firma) 


a Una adm. de Disney. 


Sí; todos los dibujos que me enviaste los 
Ji recibí. Si los he publicado o no tú debes 
saberlo a esta fecha. ¿O es que cometes 
la atrocidad. de no leer esta página todas las 
semanas? 
S : a Nelo Sartori. 


Esa sección de que tú me hablas no me 

interesa, puesto que no tiene relación al- 

guna con el cinematógrafo, Han llegado 
hasta mí esos rumores de un pretendido espio- 
naje ejercido por MONA MARIS en Hollywood. 
Lo que me falta saber 
es qué clase de espio- 
naje era ese. Por- 
que yo no la con- 
cibo a Mona 
convertida en 
una Mata 
Hari, ni mi- 


FRANCES DEE, 
por Celestino Pic- 
colini, de Carlos 
Pellegrini (S. Fe). 


RONALD. COLMAN, por Sara 
Echenique, de capital. 


rando por el ojo de la cerradura 
de los camarines para ver si 
GRETA GARBO usa ropa inte- 
rior de seda o si RAMON NO- 
'VARRO tiene la dentadura ROs- 
tiza... 

a Francisco N. Galiano, 


FREDRIC MARCH nació en 

de RBacine (EE. UU.), el 31 de 
agosto de 1898. Su nombre 
verdadero es Predrick Mec. Intrye 
Bickell, mide m. 1,77, tiene Ojos 
y cabello castaños y está casado 
con Florence Eldridee. Puedes 
verlo en: Fiel a la marina, Honor 
entre amantes, La fascinación del 
bárbaro, Huérfanos del divorcio, 
El ángel de la noche, El crimen 
del estudio, El amor nó muere, 
El signo de la cruz, El hombre y 
el monstruo y Tuya hasta la 
muerte. zi 4 
Su mamá compró a RICHARD 
ARLEN en Charlotteyille (Esta. 
dos Uxridos), el 1 de septiembre 
(claro, como era primero' de mes 
su esposo tenía plata porque 
había cobrado) de 1899. Se Jlama ! 
en realidad Richard von Matte- ¿ 
more; mide m. 1.77, tiene ojos. 


erises, cabello castaño y una esposa, Jobyna Ralston, que nunca 
jugó al dominó con Hitler. Puedes verlo en Pistas peligrosas, 
Venganza minera, Mendigos de vida, Alas, El hombre que yo 2m0,' 
Estrellas de occidente, La banda de pistoleros, El trueno, La legión 
tronteriza, La llamada, secreta, Las cuatro plumas, ete. 


QU Admiradora de F. y R. 


Sí; al fallecer LON CHANEY tenía contrato firmado y ya)" 
había hecho varias escenas de una película que, natural-f' 
mente, también fué muerta, La actriz más bonita de Holly- 


e 


Te agradezco tu interés por la sec- 
ción HABLAN LOS LECTORES, 
que tengo en suspenso para poder 
adelantar el correo que lo tengo muy 
atrasado, 
a Olga Latinowits. 


CHARLES CHAPLIN no se retira 
del cine. Lo que sucede es que el 
bufo opina como Gracián: Lo bue- 
no, si breve, dos veces bueno. Y por eso 
hace una película cada dos años. 
a Dora H. William. 


ROBERTO REY, cuyo nombre vel» 

“Y dadero es Roberto Iglesias, nació el 

15 de febrero de 1903; en tanto 

nuestra tan discutida GRETA debutó en 

el mísero escenario de esta vida (¡si será 

cursi el único hijo de mi madre!) el 18 
de septiembre de 1905. 


a Hortensia EF, Alsina, 


| Habría que cambiar 


nales no imponen tal esfuerzo, y de ha- 
cerlo, sería abandonada luego a la ac- 
ción de la naturaleza, insistente siem- 
pre en volver a su primitivo estado. Pe- 
río que les ha tocado en suerte y en re- 
cias la posesión de tales arterias £flu- 
viales, las veremos interesarse en la 
canalización y cuidado de la parte del 
río que les ha tocado en suerte y en te- 
solver los problemas del. transporte 
exigidos por los múltiples intereses alli 
concentrados. Es así cómo, profundiza- 
do el lecho del Bermejo, el camino de 
agua las llevará a las regiones que 
bañan los ríos Paraguay y Paraná, pa- 
va partir de allí en sus lanchones cat- 
sados de productos regionales hasta el 
mercado de frutos que el Riachuelo 
ofrece en el puerto abierto de nuestra 
capital.” 


> 


CANALIZACION DEL RIO 
BERMEJO 


—¿Y usted cree, doctor, que en este 
empeño de rectificar y conelizar el rio 
Bermejo, Salte. y Jujuy contarian con 
la cooperación de otras provincias? 
¡Cómo no! Tucumán, Santiago y 
Córdoba serían las primeras en com- 
prometerse en la ejecución de dicha 
obra. Desde Juego, observen lo que" pa- 
saría con Tucumán si se le alargara su 
jurisdicción hasta tocar las márgenes 
del Bermejo. En esta situación, su evo- 
lución adquiriría las condiciones de una 
transformación fantástica. 
”Si después de tal cambio nos fuera 

posible verla de aquí cincuenta años, 
ya no aparecería como su actual destiz 
no de inacción, con más o menos casas 
y habitantes, sino que en el terreno de 
Sus nuevas actividades la veríamos en 
lueha por alcanzar los mercados que 
le habría de proporcionar una vida 
y económica propia e independiente, 
=PLas cosechas de sus cañaverales 
“quedarán así garantizadas por la di- 
“versidad climatérica del extenso terri- 
torio incorporado; se multiplicarán sus 
fundaciones, y ciudades populosas, una 
“en pos de otras, se irán levantando has- 
ta llegar a las márgenes de su río na- 
vegable; con el Paraguay tendrá su 
comercio directo; múltiples industrias, 
atraídas por las maderas de sus bos- 
ques, establecerán sus fábricas, y la 
manufactura de los tejidos, que es el 
porvenir industrial de la región, daría, 
al fin, su fruto. Tucumán, de condición 
tenaz en todas sus iniciativas, capaci- 
tada para abordar las más avanzadas 
transformaciones en el orden económi. 
co y comercial, hace ya tiempo que 
espera los medios que le permitan este 
posible programa de grandeza. Ténga- 
- se, entonces, fe en su obra fecunda, ya 
"probada, y al darle la nueva jurisdic- 
ción que la lleve hasta la ribera fresca 
de amplios horizontes, entréguense a su 
iniciativa y diligencia esos campos en 
_ Monde aún merodea el salvaje refracta- 
rio a la vida del hombre :civilizado,” 


UMAILO INGENIERO 


No sé a qué te refieres, preguntán- 

dome si veremos a MARLENE 

siempre estancada. ¿Hablas de su 
“arte? Imposible, porque en cada pelicu- 
la vemos una MARLENE diferente. S0- 
bre su ocurrencia de vestir pantalones, 
opino lo que supongo due opinará su 
marido. ¡Que ya es opinar! Y en cuanto 
a El cantar de los cantares, es dirigida 
por Mammoulian, - k 
a Lolita. 


CHARLES CHAPLIN es natural de 

Hoxtíon (Inglaterra), desde el 16 de 

abril de 1839. Se llama, en realidad, 
Charles Spencer Chaplin, mide mts 1.60, 
tiene ojos azules y cabello gris, que con 
el correr del tiempo tornaráse nIveo. 
(¡Ah, la influencia de las novelitas por 
entregas!) Puedes escribirle a United 
Artists Studios, 1041 /N. Formosa Ave. 
Hollywood, California. 

a Jorge Aguilera, 


(Continuación de la página 15) | 
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CONVENDRIA “PROLONGAR A SAN- 
TIAGO DEL ESTERO HASTA EL 
PARANA 


—¿Cuál sería la cooperación de San= 


tiago y de Córdoba? ; 


—La acción de Santiago está coordi- 
nada por la' salida que se le da sobre 
el Paraná. Prolongar a Santiago hasta 
las costas de este río, significa resol- 
verle el problema de las dificultades 
con que hoy tropieza, para el fomento 
de su agricultura, ganadería, industria, 
higiene y civilización. Llévesele hasta 
las márgenes del caudaloso río y ve- 


remos a sus hijos, deslumbrados ante! 


el torrente de sus aguas, proyectar 
obras de aliento que la ingeniería mo- 
derna ha de ejecutar sin detenerse en 
los obstáculos; abrirá en el costado 
honda incisión que bifurcará su cauce, 
y, enfilando los canales y tuberías ha- 
cia la región mediterránea, dará por 
sus grifos en la zona escalonada el jue- 
go de agua que transformará sus cam- 
pos. : 

"Y a Córdoba désele una amplia 
puerta en las costas del Paraná, y no 
exagero al asegurar que en poco tiem- 
po contemplariamos sus riberas trans- 
formadas por la mágica aparición de 
modernas ciudades levantadas al bor- 
de de sus barrancas, y a sus caminos 
serpenteando por entre la caprichosa 
ubicación de sus aldeas, alargarse como 
si se pusieran en marcha hacia la po- 
sesión de la nueva región adjudicada. 
A Mar Chiquita, a la que los campos 
sedientos hace ya tiempo que la espe- 
ran, la utilizarán como lo han hecho 
con el embalse de las aguas del San 
Roque, dando así, una vez más, destino 
a los dones que la naturaleza se place 
en ofrecer al ingenio y tenacidad de 
los pueblos laboriogos; la abrirán en 
mil bocas, y sus hilos de plata, al caer 
en la pendiente, cual sistema de irriga- 
ción, se desplegarán hasta llegar a los 
confines de su zona, actualmente im- 
productiva.” 


PALABRAS FINALES DE ALBERDI 


Hasta aquí el doctor Alfredo Hudson, 
y para finalizar, lo hacemos con Alber- 
di, que dijo: Todo lo que los gobiernos 
pueden hacer en favor: del comercio, 
que puebla, enriquece y civiliza, es 
agregar a la geografía física una bue- 
na geografía política, es decir, buenas, 
extensas y seguras fronteras, nmumero- 
sos caminos y canales, acceso entero y 
libre a las vías capaces de navegación 
y completa libertad de todos los puer- 
tos marítimos y Fluviales de que el 
paás es capaz por el “arte o la natura- 
leza”. Después de esto, ocuparse lo me- 
nos posible de empresas de gloria mi- 
litar, es decir, cultivar la paz como la 
más fecunda de las plantas producti- 
vas, y la libertad, que nace dela edu- 
cación, no de la espada. 


FIN 
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erá apropiado : 
¡Qué cuidado suele ponerse en la elección de unos 
polvos o de un perfume para encontrar el más acer- 
tado! Increíble es que a veces se elijan los medica- 
mentos con menos cuidado que los. perfumes, y que 
se tenga todavía confianza en los "cúralo todo” que 
tanto abundan, olvidando que la acción de los medi- 
camentos se distingue entre sí mucho más que la 
de Jos cosméticos. No existe un remedio para todo;. : 
cada enfermedad tiene su medicamento especiál. 
El remedio contra el reumatismo y la gota es el 
Atophan, que hace descender las inflamaciones, eli- 
mina el ácido úrico y ataca el mal en su raíz. Los médi- 
cos de todo el mundo lo recomiendan. Tome a tiempo 
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COMEDOR “FUTURISTA”, construcción maciza, lustre a Rain: en nogal 
o o espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de APARADOR 
y puertas cristal, MESA en juego con 1 tabla agregar (8-10 cu- 
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e de ofertas “parecidas” a las nuestras, ellas sólo tienden a desorientar su compra 
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y TRINCHANTE a 3 niveles, ambas piezas con vitrinas interiores 
biertos), 6 SILLAS asiento tapizado en cuero búfalo. GRAN 
haciéndole adavirir un artículo inferior al de nuestras ofertas. 


De 


A 


EA 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Josefina y Ray son hermanos. Él acaba de salir de la 
cárcel, adonde fué impulsado por la mala compañía 
de Merkle, que lo tiene dominado y que prestó dinero 
a Josefina mientras su hermano estuvo preso. Ahora 
Ray quiere regenerarse. Pero recibe una carta de Mer- 
kle acompañada de dinero. Estando Josefina trabajan- 
do de enfermera en el hospital traen a Braulio, que fué 
compinche de Ray, herido de muerte. No puede declarar 
quién lo hirió, y muere. Josefina va a su casa y se en- 
cuentra con que Ray ha desaparecido. La joven se en- 
tera que está herido, según se lo comunica Merkle, 
que le ruega discresión. Josefina es despedida del hos- 
pital donde trabaja por ser hermana de un pistolero. 
Ahora ella está sin empleo y se resuelve a salvarlo. En 
la casa de Merkle está Ray herido, y Josefina va y lo 
atiende con verdadera dedicación. Llega Merkle, el jefe 
de la banda, y ordena que Ray sea llevado para su cu- 
ración fuera de la ciudad, y le prohibe a Josefina que 
lo acompañe, Merkle le hace a ésta el ofrecimiento de su 
casa, pero la joven no acepta. Poco después entra a 
trabajar en un restaurante, y cuando se dirigía AS 
pital para buscar su ropa, se entera que han asaltado 
el establecimiento y que se busca una enfermera pelirro- 
ja, a quien se le sindica como “entregadora”. 


oem 
CAPITULO VII 


las tres de la tarde del día siguiente, 

mientras Josefina se encontraba tra- 

bajando en el pequeño restaurante, 

entró un canillita para dejar el dia- 
rio. El señor Rosenbaum se había ido arriba, 
pero la señora estaba allí, atendiendo simultá- 
- neamente la caja y al menor de sus hijos. 

—Venga a ver esta muchacha — díjole la 
señora Rosenbaum, tomando el diario. 

—¿Se la imaginaría usted actuando con 
una banda de pistoleros? Y es enfermera, por 
añadidura. SN 

Con los pies como engrillados, la joven se- 
acercó a la patrona. En el periódico, en prl- 
mera plana, aparecía una fotografía de ella, 
una que hacía mucho tiempo le regalara al 
doctor Slater. Muda de terror, observaba a 
su patrona, mientras que ésta devoraba los 
detalles. * - : ; 

—Dice aquí que tiene cabellos rojos. ¡Qué 
mujer más bonita!... RES 
La chica no movió ni un solo músculo. ¿Des- 

esperación? Probablemente. Pero la persona 
- que aparecía en la fotografía, radiante, son-- 
riente, con hermosos cabellos peinados cuida- 
dosamente sobre la frente, difería extraordi- 
nariamente de la joven pálida y sin expresión 
que se encontraba junto a la esposa del pa- 
trón. : 

La señora de Rosenbaum continuó leyendo, 
fascináda por el relato de los diarios. Se le 


antojaba más bien un argumento de película 


que un hecho real. , 
Josefina había entrado tan tranquilamente 
a formar parte de la rutina de esa casa y era 
tan trabajadora, que su patrona no desconfió 
-en ningún momento de la historia que ella le 
«hiciera sobre su persona. E 
- La muchacha le dijo que había estado al 
servicio de una familia que se había ido al 
campo. Todo resultó muy fácil. “Ruth Wall”. 
Este era el nombre de soltera de su madre, 
La señora de Rosenbaum agradecía su buena 
estrella. Los días pasados en el caluroso depar- 
tamento habían cobrado su tributo a la belle- 
za fresca de Josefina. 
No temía ser reconocida. La señora de Ro- 
senbaum terminaba de darle pruebas de esa 


seguridad. Nadie podría asociar la imagen de 


esa mujer bella con la sirvienta de la señora 
Rosenbaum. d 

“Se ofrece una recompensa de cinco mil 
dólares”, leyó en voz alta la señora, y luego 
continuó leyendo sobre la comunicación tele- 
fónica y cómo la enfermera no había cumplido 
su compromiso con Elena Westover., 

A O'Shea no se le escapaba nada. Merkle 
tenía razón. GRE 
- Entró un cliente. E 

—¡Qué cosa terrible ese asalto! ¿Verdad? 


- — comentó con la señora de Rosenbaum. Por - 
lo visto, todo Manhattan estaba ocupado con - 


la desaparición de la enfermera. 


fora. 


7d 


- modernas! 


no podía pensar ni sentir. Aten- 


“viejito Gaffney, el corazón le da- 


los culpables del asalto. Pero. 


todo lo que ella pudiera de- 


de la ciudad por un par 


—¿La encontrarán? — preguntóle la se- 


Ando Argenti 


EL FOLLETIN 
DE MUNDO 
ARGENTINO 


—;¡ Claro que sí! — le respondió el hombre. 
—$S1 está todavía en la ciudad, ya no podrá 
salir. — si no está, la agarrarán en menos de 
veinticuatro horas. : 

Luego siguieron discutiendo otros detalles 
del asunto. : 8 
. —Mi opinión es que ella es más culpable 
que los hombres que cometieron el hecho — 
sostenía el cliente desde el otro lado del 
mostrador. : 

— ¡Pero es tan bonita! —- pro 
testaba la señora de Rosenbaum. 

—Lo sé. Pero ahí tiene, una 
muchacha con un buen puesto..., 
y no se conforma sin verse mez- 
clada en un asunto tenebroso. 
Supongo que será solamente pa- 
ra conseguir un tapado de armi- 
ño o algo por el estilo. ¡Yo no sé - 
adónde “llegarán estas mujeres 


Con mano firme, Josefina le 
alcanzó el pequeño paquete al 
cliente. Todo era tan terrible, que 


día sus obligaciones como un au- - 
tómata. Cuando se acordaba del 


ba un vuelco. ¡Pobre señora, tan 
viejecita! Josefina se llevó las 

manos a la cabeza ardiente, 
¿Qué hacer? Estaba segura de 
que habían sido Windy y Slivers . 


¿cómo podría probarlo? 

No suponía en dónde pu- 
dieran encontrarse. Y si de- 
cía parte de lo que sabía, - 
tendría que decirlo todo, 
hasta de su hermano. No, no 
podía hacer eso. El pobre 
Gaffney había muerto, y con 


cir no podría volverlo a la 
vida. ¡Y Ray, allá en las 
Berkshires, tan gravemente 
enfermo! ¿Qué conducta de- 
bería seguir? Infatigable- 
mente se devanaba los sesos 
tratando de encontrar una 
solución. 

Más tarde, durante 
esa noche, salió para 
hablar por teléfono con 
Merkle, pero se le con- 
testó que había salido 


de semanas. ; 


Er tiempo 
transcurría lentamente. 
El misterio que rodeaba 
a la enfermera pelirro-- e 
ja subsistía aún, aunque cada día aparecían 
noticias en los diarios de habérsele visto en 


- Detroit, en Chicago o en algún otro punto, 


pero en definitiva, nada. SE 
Los hijos del matrimonio Rosenbaum fue- 


ron enviados de vacaciones al campo, de 


modo que Josefina dedicaba la mayor parte 
del tiempo, a excepción de unas pocas ho- 
ras de la mañana, a atender el negocio. Ya 
empezaban a aparecer en ella los primeros 


síntomas de la aguda tensión nerviosa que 
le producía ese eterno esperar. 4 
_ Los sandwiches de “corned-beef” que 


despachaba el señor Rosenbaum, eran bien 


y 


conocidos en todo el barrio, y así era que 
muchos de los estudiantes que asistían a la 
Universidad de Columbia entraban frecuen- 
temente, ávidos de comer algo antes de en- 
trar en las aulas. Eso la tenía a Josefina 
ocupada casi todo el tiempo mientras estaba 
“en el negocio. Era evidente que pocos de 
ellos escapaban a la atracción que fluía de 
la personalidad de la joven. Era simpática y 
los atendía muy bien. Si les hablaba poco. ellos 


no se quejaban. Y además, ¡era tan agradable 
ala vista!... AS 

Cada vez que entraba un cliente, el 
razón de la muchacha aumentaba sus 1. 
dos, pues pensaba que tal vez ese sería el m 
mento... Trataba de no leer los diari 
pero la tensión nerviosa hacía crisis, y no 
quedaba otro remedio que apoderarse de uno 
y lccrlo E : 

Fatalmente tendrían que encontrarla. L 
sabía. Pero la faltaba coraje para presen- 
tarse a O'Shea. A 
Noche tras noche, en la pequeña pie 
que los Rosenbaum le habían destinad: 


escabrosa 


dominaba el pensamiento de eliminarse. Pe- 
rv . '1ba Ray. Ella no podía abandonarlo. 
En la cocina solía quedarse a veces mirando 
fijamente la cocina de gas. Sería tan fácil 
abrir la ave... y olvidar. 

¡Olvidar! Josefina no podía ni siquiera 
dormir. Adelgazaba día a día, cada vez pa- 
reciéndose menos a la hermosa chica con 
ojos sonrientes cuya pista era buscada por 
todos los sabuesos policiales. 

Entre los clientes del pequeño restauran- 
te, había un joven que lo visitaba con más 
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— ¿Aceptaría una invitación mía para 
cenar? — añadía él entonces, y Josefina se 
ponía intensamente colorada si ocurría que 
había algún otro cliente. 

Y ello se repetía día tras día. 

— Tengo que trabajar — le explicaba Jo- 
sefina, apresurándose a alejarse cuando él 


pretendía tomarle una mano al servirle lo 


que había pedido. El muchacho le era muy 
simpático, y más de una vez sintió deseos 
de salir a dar una vuelta en la lujosa “voi- 
turette” que él dejaba estacionada frente al 
_ restaurante. Pero 
inca pidió permiso 
para salir, a pesar de 
que la misma señora 
le aconsejaba hacer- 

lo con el joven. 
— Tiene dinero, 


ce que es usted muy 
tonta en no aceptar 
sus invitaciones. 

La joven se limita- 


querida... Me pare-. 


( 


—usved está enferma. Trabaja demasiado 
aquí — protestó él impulsivamente. — Yo de- 
searía que usted... — Se detuvo bruscamen- 
te. Algo en los ojos grises de la chica le impi- 
dió terminar la frase. Pero un instante des- 
pués Josefina se mostró humildemente agra- 
decida, y Jimmie se retiró contento a su Casa, 
no sin antes haber estrechado afectuosamen- 
te las dos manos de la joven. 

Fué esa misma noche que Jimmie, sentado 
á la mesa de la cena en la terraza de la casa 
de su madre, en Long Island, anunció que es- 
taba enamorado. 

Aparte de su madre y de su hermano, sólo 
vtras dos personas participaban de la cena 
esa noche; una era Cristina Hatch, la prometi- 
da de su hermano, y la otra, Julia Standart, 
la joven a quien su madre había tratado des- 
esperadamente de casarlo durante toda una 
temporada. 

_ A Jimmie le gustaba Julia, pero no le inte- 
resaba el matrimonio. 

Cristina, con su fría belleza rubia realzada 
por un vestido blanco, formaba un contraste 
maravilloso con la esplendorosa belleza mo- 
rena y ardiente de Julia. Jimmie había espe- 
rado hasta el momento de servirse el café 
para hacer su declaración. 

—¿ Enamorado? — le preguntó Pedro Hol- 
den, levantando una taza de porcelana. 

—Confíc que será de mí — exclamó Julia 
con descaro. 

La señora de Holden sonrió in- 
dulgente al menor de sus hijos. 
Estaba orgullosa de él, pues Jim- 
mie era sumamente elegante y bien 


parecido. , 
—¿Es bonita? — preguntó Cris- 
tina con indiferencia. — Espero 


que sabrá jugar al bridee, si es 
que ha de ser de la familia. — Y se 
rió impúdicamente de su futuro 


cuñado. 
—¿Quién es? ¡Me siento terri- 
blemente celosa! — dijo Julia, si- 


guiendo la broma, pues se sentía 


mie, y más aún, segura de sus en- 
cantos. : 
—Trabaja en un pequeño res- 
taurante judío — le contestó Jim- 
mie con algo de soberbia. . 
—Eso sería de gran ayuda — in- 
terpuso Cristina. — Por lo menos, 
estaríamos seguras de tener bue- 
nos Quesos... : 
Jimmie se dió unos golpecitos en 
el pecho, haciéndose el indignado. 
—¡ Ustedes se están burlando de 
mí! — Y se incorporó para adop- 
tar una actitud mejor. — ¡Y yo 
“que tengo el corazón destrozado!... 
—No me digas que no cayó por 
tus encantos — le espetó Julia le- 
vantando los brazos con un gesto 


segura de tener el afecto de Jim- . 


de horror. , 

—Me ha rechazado, sin más ni 
más. 

El muchacho pidió más café y 
trató de cambiar el tema, pero las 


Entre los clientes del pe. 
d queño restaurante había un 
4 joven que lo visitaba con más 
frecuencia que los demús, a 
medida que pasaban los días. 


frecuencia que los demás, a medida que 
pasaban los días. 

Josefina no sabía ni siquiera su nombre; 
sólo sabía que sus compañeros lo llamaban 
Jimmie. Juzgando por la ropa y el costoso re- 
loj pulsera que lucía el muchacho, ella pensó 
que debía pertenecer a una familia acauda- 
lada. Cada día él y la señora de Rosenbaum 
tenían una bromita, sobre la cual ésta reía 
mucho. 

— ¿Qué tal? ¿Qué chance tengo hoy, se- 
ñora? — le preguntaba él, al tiempo de de- 
vorar un sandwich y un vaso de leche. 

—Lo ignoro. Es usted muy exigente... 
-— le contestaba la señora, riéndose. 


ba a sonreír. Y cuanto más indiferente se 
mostraba ella, más insistente se tornaba 
Jimmie. , 


E, una Oportunidad, Jimmie le 
mandó un espléndido ramo de rosas del jardín 
de su madre que poseía en Long Island. La 
muchacha sintió tanta gratitud por ese poco 
de belleza, que las lágrimas velaron una vez 
más sus hermosos ojos grises. Las colocó den- 
tro de un florero y las dejó en el negocio, a 
fin de poder verlas a su antojo. Y el mucha- 
cho se emocionó mucho al sorprender la ex- 
presión de los ojos de la joven al mirar las 
flores que él le trajera. 


dos jóvenes no se lo permitían. 

—Ahora tienes que confesarnos todo — in- 
sistió Julia. 

—Bjen; para empezar les diré que es her- 
mosa, de una hermosura frágil y triste. 

Holden, observando a su hermano con des- 
gano, notó que había algo extraño en su tono. 
Suspiró. Nunca se sentía demasiado seguro 
respecto a él. : 

—Es extraño lo hermosas que son algunas 
de esas chicas que trabajan — continuó Jim- 
mie. — Es tan preciosa como tú hermosa — 
susurró casi al oído de Julia. 

—Justamente en eso mismo pensaba yo 
días pasados. — Julia, al oírlo, se levantó y 
y corrió a darle un beso. 

—Eres muy amable, Pedro. 

(Continúa en la página 50) 


VA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 
Por JOSEFINA HUDLESTON 
Correción de una CONDICION 
"- SECA0GRASOSA del CUERO : 
o CABELLUDO 

UL CONSEJOS PROFESIONALES PARA MANTE- 


UNER EL CABELLO HERMOSO, CUIDANDO SU 
ad “ SALUD ; 


15 
lé A E OY en día la mujer que 
verdaderamente entien- Si su cuero cabelludo es demasiado sensible para el 
de algo sobre la cultura No cepillo de alambre, use uno de cerdas largas para 
z E las cepilladas diarias, que estimulen la circulación.” 


: de la belleza, dedica 
aproximadamente la mitad del 
tiempo que tiene destinado a su 
belleza, tratando de realzar la 
hermosura de su cabello. Reco- 
noce el hecho de que el cabello 
no puede ser hermoso, a no ser 
que se mantenga el cuero cabe- 
Ad. lludo en una condición sana. 
¡q Además, sabe que el cabello bien 
PAL euidado puede peinarse con ma- 


gativa contra la cual hay que protegerse. En 
E cuanto haga su aparición, deben emplearse 1n- 


mediatamente medidas correctivas si el mal 
aún no está demasiado avanzado. para un tra- 
tamiento casero. El cabello seco o el grasoso E 
requieren los mismos tratamientos prelimina- y 
res para estimular o normalizar la circulación - * 
o funcionamiento de los canales de aceite: 
Cuando se ha conseguido esto, se debe recu- 


Para una condición de cuero cabelludo seco, É 
se debe emplear una mezcla de «aceite de p a 
pe castor y aceite de oliva calientes, que se 0 E 
pe %l a S aplica con un. algodón. b a 
| 
" - 
Ñ 


causa una distribución: sána de aceite 
por el cuero cabelludo y eabello, 

' La caspa — mi asunto principal hoy 
—es uno de los peores enemigos de la 
mujer meticulosa. Le confiere al cabello 
una apariencia “sucia, apagada; es su- 


Pero mamente mo- El 
pr PES lestá' y dismi“ A 
É nuye: la atrae- 1% 
ción de una, ¡3 
, cabeza, no im-: 
y porta cuán! 
dl y ue... hermoso sea el! 
ES 4 : El masaje sobre-los hombros desempeña un pu-. peinado. ¡Aun-: E 
Bd ; pel importante en el tratamiento para eliminar que el cabello; 
MESES - “da caspa. y cuero cabe-. 
k lludo sean o no 

' yor facilidad. ( normales, la 

E) Sin tomar en cuenta su textura o color, el. caspa es una 

E cabello, invariablemente, es sedoso y brillante condición ne- 5 
1 cuando el cuero cabelludo está - y 
pe Eg en buenas condiciones. Este bri- 

Mi Jo puede adquirirse con masa- ne 

jes, cepilladas, shampús, 0 como 1 

en aleunos casos, puede ser un EOTETR o 
don natural de belleza. Si así Pura una condición de cabello grasoso acom- ; 
fuera, puede considerarse muy pañado. de: caspa, aplique «l cuero cabelludo Ni 
afortunada la mujer pe be alguna de o preparaciones que se 204 

E esta belleza natural, y debe, : venden pora ese efecto. 

A hacer todo lo posible para con- | ds 3 E 
ÚS servarla, porque es un factor de i  rrir a uno de los tratamientos subsiguien- MS 
BES + sumja importancia: ¡ tes, que con empeño y constancia, eliminán 13 

0% Como ya lo he expresado en la caspa, hasta que se haya 201 Xo por Ñ 
pun artículo anterior, el cepillar 4 completo la condición particular de su cue- ¡8 


ro cabelludo. Las causas indirectas de la 
caspa. son, entre otras, mala circulación. 
indigestión y una dieta indebida (como ser 
comidas demasiado condimentadas y gra- 
sosas); pero esto lo dejaremos en manos 
.de los doctores, y dedicaremos nuestros es-.. 


(Continúa en la página 51) 


el cabello y friceionar el cuero 
caballado son necesarios porque 
obran como ejercicio al estimu- 
Tar los músculos, nervios y vasos 
“anéuineos. Esta estimulación > 23 el tratamiento para corregir una cóndición 
nc maliza la acción de los Cana- de cabello grasoso, se recomienda agregar una 
POL BCeILe:: Y: en esta forma pizca de sal al ogua del enjuague final. 


Dra 


y 


la impresión más desagradable de mi 
vida. Este enorme gato era un mons- 
truo de miseria, de dolor y de podre- 
dumbre; tenía la cola negra de hormi- 
gas, y en el lomo grandes y profundos 
agujeros por donde aquéllas entraban 
y salían a millares; el todo parecía 
un hormiguero establecido en un gato: 
una visión dantesca. 

Rápidamente preparé creolina, y su- 
jetando al horrible animal por el pes. 
cuezo, lo sometí a un enérgico lavado, y 
le saqué las hormigas y gran cantidad 
de gusanos. Después le di una galleta 
que comió con dificultad, le hice una 
cama blanda con hojas secas y lo acos- 


té. Alí-se quedó, inmóvil, quejándose 


siempre débilmente, y quizá, por 1ns- 
tinto, agradecido. Yo no podía conciliar 
el sueño y me puse a leer, observándo- 
lo de vez en cuando. Al cabo de una 
hora dejó de quejarse, se levantó peno- 
samente, y arrastrando sus patas tra- 
seras salió del rancho por un agujero. 
Yo no lo seguí; era tal vez un gato 
montaraz, acostumbrado a dormir a la 
intemperie, y PS sus ideas de li- 
bertad. 

Pero a la mañana siguiente me des- 
pertó su doloroso maullido. Le practi- 
qué una nueva cura y le di otra galleta 
ablandada en agua, después de lo cual 
abandonó el rancho y desapareció en- 
tre los yuyos. La escena se repitió du- 
rante varios días; venciendo la repug- 
nancia yo lo lavaba y le sacaba los gu.. 
sanos, le daba de comer lo que podía y 
lo dejaba ¡vse. Hasta que una vez se 
quedó, y me vi obligado a recurrir a la 
familia vecina para resolver el pro- 
blema de su comida diaria. Cierto era 
que el gato había mejorado notable- 
mente, pero las patas traseras le ha- 
bían quedado como paralizadas y las 
“arrastraba al caminar; no podía subit- 


A e e 


sidad de sus sentimientos, 
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se a una silla, y menos saltar y cazar 
ratones; y fué quizá el O 
de su onplcdad para -la lucha por la 
vida que lo decidió a renunciar a su li- 
bertad y refugiarse en mi rancho de- 
finitivamente. Ya no podía correr, sal- 
tar y cazar como antes; ahora tenía 
que darle yo el sustento. Lo “acepté co- 
mo compañero, y cuando yo no me que- 
daba a cocinar en el rancho le traía 
los sobras de ricos asados y pucheros 
que la señora: vecina me preparaba 
buenamente en un tachito, 

Y el gato barcino llenó el rancho con 
su pequeña vida. Cierto que los insec- 
tos eran también vidas, pero ellos per- 
tenecían al maravilloso mundo del ins 
tinto, al de la profunda sabiduría in- 
consciente, al de las fuerzas ocultas, y 
sólo satisfacian mi curiosidad cientí- 
fica; además, los insectos siempre me 
hicieron la impresión de estar “del 
otro lado”. Pero el gato no; éste tenía 
una inteligencia con fallas como la 
muestra, todo lo consideraba humana- 
mente, y a través de sus grandes ojos 
amarillos yo podía percibir la claridad 
de sus sensaciones y la confusa obseu- 
lo mismo 
que en los hombres. Me miraba a los 
ojos, y su pequeña vida se agrandaba 
inmensamente en la soledad de mi ran- 
cho. No me abandonaba. un minuto. Se 
paseaba a mi alrededor, maullando ba- 
jito, y se echaba a mi lado cuando yo 
me quedaba a leer o tomar mate bajo 
los naranjos. Era un compañero per- 
fecto: estábamos juntos, haciamos la 
misma vida y conservábamos en abso- 
luto la libertad de pensamiento; él nun- 
ca me contradecía, y a mí no me moles- 


taban sus torpezas. Cuando iba al pue-. 


blo en busca de provisiones, el gato me 
miraba, iveviéndose y estirando el pes- 
cuezo por encima de los pastos, hasta 


Pida una muestra gratuita acompañando este aviso e 
: indicando claramente su dirección « 
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verme desaparecer, y de regreso, ya 
tarde, me recibía con el cordial saludo 
de sus maullidos que, aungue tal vez 
interesados, yo interpretaba como ca- 
viñosos. Este animalito había consegui- 
do destruir la atmósfera letal que pe- 
saba sobre el rancho y todas sus cosas. 
Ahora el rancho ya no estaba muerto. 
Me iba con la sensación de dejar a al- 
guien, y regresaba sabiendo que se me 
esperaba. Yo ya no vivía solo, y no vol- 
ví a andar en puntas de pie. 


Una mañana me desperté con los 
músculos doloridos, desayuné desgana- 
do, fuí al arroyo a traer agua en el 
balde, y sintiendo ccansancio me acosté 
otra vez. No almorcé, porque buscar 
leña, hacer fuego y cocinar me habría 
resultado un suplicio. Y por la tarde 
me volteó completamente una fiebre 
que calculé de 40 grados. Gripe, sin 
duda. Esa noche la pasé agitado, deli- 
rando; ya me era imposible levantar- 
me a cocinar, y menos aún, ir al pue- 
blo para buscar víveres, o remedios, o 
ver al médico. Así que me preparé a 
soportar la enfermedad con agua y pan, 
y confié mi cura a Dios, 

Pero de pronto noté que los: maulli- 
dos del gato se habían hecho más pro- 
longados y frecuentes. El animalito, 
arrastrando siempre sus patas trase- 
ras, recorría los rincones del rancho y 
me miraba con una rara insistencia. 
Era el principio del hambre. Y ante es- 
te imprevisto yo no podía hacer nada. 
La situación del animal inválido era 
desesperante; yo no podía darle ningu- 
na de las pocas galletas que me queda- 
ban, mi vida era para mí más impor- 
tante que la suya. Pero seguramente 
él no lo entendía 
arrastrar sus pátas alrededor del bal- 
de, maullando siempre y sin dejar de 
mirarme con sus grandes ojos semice. 
rrados. A veces desaparecía por la to- 
tura de una pared y- solía quedarse 
afuera más de media hora. Pero no por 


así y no cesaba de 


esto descansaba mi atención sobre él; 
algo quería hacer, quizá atrapar pája- 
ros, o cazar lauchas en la capuera, tal 


vez lrse. Luego reaparecía 
agujero, con su largo y lastimero 
“miaaau” ya enronquecido; que en mi 
estado febril se. me antojaba una acu- 
gación. Y su queja, continua, dolorosa, 
implacable, me horadaba el cerebro y 
me elevaba la temperatura. 

Al tercer día el gato estaba desespe- 
rado, y yo ya no podía soportar más su 
espantosa acusación. Me quedaba una 
sola galleta y no debía dársela. La He- 
bre, el dolor de cabeza, el calor de ene- 
ro y la visión macabra de ese miserable 
gato hambriento y tullido que maulla- 
ba y se arrastraba frente a mi pidien- 
do de comer, pidiendo siempre, desde 
hacía tres días; me habían llevado a la 
desesperación máxima. Sólo encontra- 
ba una solución: matarlo. Era mi com- 
pañero, mi protegido y la única vida de 
mi rancho; yo ya sentía cariño por €s- 
te gato barcino que durante tanto tiem- 
po había sabido acompañarme, despe- 
dirme y esperarme comó jamás lo 
hiciera nadie; pero yo no podía sopor- 
tar más su sufrimiento y su llamado 
angustioso. En un penoso esfuerzo me 
levanté y empuñé el machete de monte, 
mi única arma. Tenía que matarlo de 
un solo golpe, bien merecía una buena 
muerte. Aproveché un momento en que 
no me miraba y le descargué un meche- 
tazo con todas mis fuerzas para par- 
tirle el cráneo. Pero le acerté el golpe 
en medio, del cuerpo, y el gato fué a dar 
contra las tablas del rancho, aullando 
y retorciéndose de dolor; entorites, exas- 
perado, me abalancé sobre él y lo tri- 
turé, lo aplasté, lo deshice a macheta- 

zOS. Y su sangre salpicó las cosas. 

Momentos después Apareció «en la 
puerta del rancho el indiecito sirviente 
de la familia vecina: 

—Dice la señora que como usted no 
va, aquí le manda la comida para el 
gato. 


por otro 


Dolacores: dembsticos 


conservará sus MANOS CUIDADAS 
con el uso diario de la 


REMA 


NIVEA 


Friecione bien sus manos con CREMA NIVEA a 
cualquier hora del día, y principalmente cuando 
sus quehaceres le ponen en contacto con agua ca- 
liente o fría. 


La CREMA NIVEA protege-sus manos en toda cir- 
cunstancia y las conserva hermosas. 


El principio activo de la CREMA NIVEA es la 
insustituible EUCERITA, el gran regenerador de la 
piel, que penetra profundamen- 
te, sin obstruir los poros. 
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TRUENA en el andén la banda de 
“Los siete hermanos”, llegada esa 


mañana de Rosario. Los alamares 


dorados, los pantalones franjeados 
de rojo y los quepis con altos plumachos de 
erin, hacen pensar en mariscales. Dirige 
Bachichín con sacudimientos de cabeza, 
mientras toca el clarinete. 

El gentío desborda sobre las vías. Forman 
el grupo respetable el senador por el depar- 
tamento, don Rudecindo Mendoza, el jefe 
político Uriarte, que ha venido de ex profeso 
para el acto, y varios comerciantes peninsu- 
lares, miembros de la comisión de recepción. 


ES campana anuncia que el tren 
acaba: de partir de la próxima estación. Un 
movimiento nervioso sacude la multitud. El 
comisario revista, con una ojeada de general 
en jefe, su milicia en formación: cinco chinos 
bigotudos, tiesos como estacas, embolsados en 
sendos uniformes kakis, 

Las damas, de gran gala, con trajes del 
último figurín, inician un movimiento de 
aproximación hacia el grupo del senador. 
Grandes ramos y cintas patrias. Una niñita, 
de vaporoso crépe georgette, con seriedad 
magistral, se mueve entre las polleras matro- 
nales. 

— Lita, no te vayas a cortar. 

— No, mamita. 

El senador acaricia la chiquilla. Miradas 
complacidas del jefe político. 

En la calle, frente a la estación, está 
formada la escuela: dos largas filas de guar- 
dapolvos blancos. Una niña, ya crecida, de 


%a LLEGADA del MINISTI 


rigurosa república, sostiene la bandera. Las 
maestras ponen orden en la turba' bulliciosa. 

En las azoteas flamean las banderas. Sobre 
la tienda “A la flor de damas” ondea la blanca 
medialuna sobre fondo carmesí. Tiras de 
gallardetes multicolores se' extienden sobre 
la calle, sostenidas por varas de sauce cubier- 
tas de ramaje. 


Un penacho de humo aparece en 
el horizonte -sobre las vías. Se alargan los 
pescuezos. Bachichín imparte órdenes: 

— ¡Presto! Marcha di Tozaingó. 

Tras una larga pitada, cae el tren, cual un 
bólido, sobre la estación. 

Los coches de pasajeros se fueron lejos, 
sobre la casilla de señales. 

Los miembros de la comisión, con el sena- 
dor a la cabeza, inician un movimiento de 
avance. 

Atruenan las bombas. “Los siete herma- 
nos”, firmes en su puesto, soplan y soplan. 

El ministro desciende sonriente. Saluda 
equivocadamente a varios pasajeros que ve- 
nían en el mismo tren y que han bajado a 
curiosear. 

Llega el senador. Presentaciones y sonrisas, 

— ¿Qué tal el viaje, señor ministro? — 
pregunta el presidente de la comisión. 

— Bien. Un poco de tierra. Pero ya estamos 
acostumbrados. 


Brochazos de la pampa gringa 
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Don Rudecindo piensa que algo falta. No 
lo recuerda exactamente, pero algo falta que 
hacer, 

Entre la multitud se oye la voz de la robusta 
señora Rinesi. 

— Caminá, Lita. ¡Por favor! Dejen pasar 
a la nena. Por aquí, Lita. - 

Recién se acordó. Faltaba el discursito de 
la chica y los ramos de flores. Rompió el cer- 
co, y tomando a la nena de una mano la 
plantó frente al ministro. Éste sonrió. Era 
del “oficio. 

Lita hizo una profunda inclinación : 

— Excelentísimo señor ministro: el pueblo 
de Maciel. .., el púeblo de Maciel... 

No pudo continuar. Con el sofocón y el 
estruendo había perdido el aplomo. 

Felizmente, la mamá, que ya estaba a su 
lado, pudo soplarle: 

— Agradece a vuestra excelencia... 

— Agradece a vuestra excelencia el honor 
de esta visita y os Ofrece estas humildes flores 
en señal de bienvenida. 

El ministro sonrió de nuevo y acarició pa- 
ternalmente la chica. Un ramo fué a sus 
manos; otro a las de don Rudecindo. 

— Muchas gracias. ¡Preciosas flores! 


66 L z 
os siete hermanos” avanzan 
por el centro de la calle, Tras ellos van las 
banderas y estandartes de las sociedades mu- 
(Continúa en la página 50) 
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Un aspecto de la mesa durante el ban- 


E ofrecido a los doctores Victor Mer- 

24 ES Horacio Foster y José Guerisoli, 
E con motivo de haber terminado su carrera 
| universitaria: 


La dirección de nuestro colega “El Mundo” 
ofreció una cena con motivo de cumplir el 
periódico su quinto año de vida. Asistieron al 
acto todo el personal de redacción del colega 
y utimerosos invitados, reinando en su trans- 
curso la más alegre cordialidad. MUNDO 
ARGENTINO se complace en unir por medio 
de estas lineas su voz a la de la prensa del 
país que ya ha significado lo que “El Mundo” 
representa dentro del periodismo nacional 


“COMO TÚ 
ME DESEAS” 


ds Grupo de -damas y caballeros que 

| asistieron a la inauguración del local 
social de la Sociedad de Artistas 
Argentinos - (plásticos) 


Su cutis - 
i PRE | reflejo de los años - 
i cenal, de. Educación señores dolor para conse rvarlo 


Costa, José Rezzano y Félix Garzón 
Maseda, en el momento de tomar 


«posesión de sus cargos j uu AY e Mn 1 l 


el ACEITE DE OLIVA es el principal ingre- $ : 
diente embellecedor del Jabón Palmolive 


E* CUTIS puede conservarse fresco, limpio, 


juvenil; sin barros y manchas que afean. 


El aceite de oliva suaviza y da tersura al cutis. 
Por eso más de 20.000 especialistas de belleza 
recomiendan el uso del Jabón Palmolive, porque 
el principal ingrediente embellecedor del Jabón 


Palmolive es precisamente el aceite de oliva. 


Tratamiento de belleza: Por la mañana y por 
la noche frótese el cutis con la rica espuma del 
Jabón Palmolive hasta que penetre bien en los 

. poros... luego enjuáguese y: séquese con sua- 
vidad. Use el Palmolive para el baño también. 


El Palmolive imparte al cutis esa juventud - 
esa lozanía - que la hace y conserva a usted 
adorable. 


El ministro de Justicia e Instrucción 


Pública, doctor Manuel M, de Yriondo, 


haciendo uso de la palabra para poner Cañiano E ; . 
en posesión de sus cargos a los nuevos eye Cutis de 


vocales del Consejo 


MUNDO ARGENTINO 8e pro- 
pone dar, semana a sema- 
na, lo más coracterístico 
de cado uno de los países 
de América. Las viejas ci- 
wilizaciones aborígenes y 
la obra maravillosa de la 
colonia gon casi por com- 
pleto desconocidas entre 
nosotros cuando los países 
en que se manifiestan es- 
tán alejados. MUNDO AR. 
GENTINO quiere que 8us 
lectores viajen por tierras 
de América, y a tal obje- 
to les ofrece estas páginas. 


La fotografía presenta 
una vista del templo de 
San Andrés de Chalchi- 
comula, en el estado de 
Puebla. Al fondo se ve 
'' el pico del Orizaba, ne- 
. vado. San Andrés de 
'; Chalchicomula es un 
pueblo de 16.000 habi- 
' tantes, y está a 2.534 me- 

tros de altura sobre el El charro conversa 

nivel del mar. E con su “prenda” en 

; y esta foto, El traje po- 

pular mejicano es 

muy vistoso. La foto- 

grafía lo representa 

cabalmente, Aquí, en 

Buenos Aires, hemos 

tenido oportunidad 

de verlo en los artis- 

tas de las compañías 

mejicanas que nos. 

han visitado. 


La catedral de 
Méjico es una 
de las más her- 
mosas del con- 
tinente, por su 
carácter monu- 
mental y su 
primorosa ar- 
uitectura, Se 

ice que, dada 
la masa enor- 
me que repre- 
senta, está en 
$us cimientos 
unida por grue- 
sas cadenas de 
hierro, para 
evitar su des- 
trucción por 
los terremotos, 
que son fre- 
cuentes en Mé- 

jico, 


Piedra del Sol, o 


' sea almanaque az- . 


teca, que Se Conm- 
serva en el Museo 
Nacional de Méji- 
co, y que demues- 
en forma de- 
finitiva, cómo los 
aztecas medían el 
tiempo. 


Entrada al santuario desde la parte oriental de la catedral 
mejicana. La obra arquitectónica es aquí sencillamente insu- 
perable y revela una paciencia y un buen gusto verdadera- 

mente extraordinarios. 


Fachada oceidental de la Pirámide 
del Sol, en San Juan de Teotihua- 
cán, uno de los a de mayor 
belleza natural de Méjico. Esta pi- 
rámide, según la leyenda indígena, 
fué levantada por gigantes. En Teo- 
tihuacán se celebran grandes fiestas. 


Camino con graderías que lle- 

va a la colina de Tapeyacac, 

en Guadalupe Hidalgo. Es este 

otro de los Ingares típicos del 

Méjico indígena y colonia] que 

en más alto grado significan 
el carácter de ese país. 


ALA A y RICA Cl 
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ciones de Roosevelt han 


solver la presente situa- 
ción”, Felicitamos a 
Alemania por el valor 
y sentido común del lí- 


con estas palabras, las 
recientes declaraciones 
belicosas de algunos de 
sus más destac 
idari 


Las declaraciones de 
Hitler en su discurso- 
respuesta a las proposi- 


tranquilizado al am- 
biente internacional 
después de sus sensacio- 
nales palabras sobre la 
Conferencia del Desar- 
me. Afirmó ante el 
Reichstag, que las pa- 
siones políticas dificnl- 
tan la solución de los 
graves problemas mun- 
diales, y recalcó que 
“ninguna guerra; euro- 
pea puede mejorar o re- 


der nazi al desmentir, 


par- 


Mussoliní, con la decisión que lo caracteriza, 
define el espíritu pacifista de su gobierno 
que ya, en ocasión de la visita de Mac Do- 
nald a Roma, hizo presente al formular su 
famoso plan de las Cuatro Potencias. Esta 
vez fué el primero en aceptar incondicional- 
mente el mensaje de Roosevelt contra la 
guerra, solid. dose con el movimiento 
4 universal en defensa de la paz. 


. 


Un MOMENTO DECISIVO 
en la historia del mundo 


Ante el inminente peligro de una guerra de proporciones incalculables, los jefes 
de gobierno han reaccionado en forma unánime resueltos a detener la ciega 
carrera hacia el abismo de otra conflagración mundial. El valiente mensaje 
de Roosevelt fué la clarinada de atención que ha. despertado esta solidaridad 
sin precedentes en la historia de los pueblos. Las recientes declaruciones 
de los portavoces de das grandes potencias han aclarado el ambiente cargado 
de amenazas guerreras y permiten que renazca la esperanza en la paz, única 


MUNDO ILE-GOMNÍLTLS 


salvación del mundo civilizado. 


nxld, que ha ratificado 
la inequívoca solidari- 
dad de la Gran Breta- 

_ ha con las declaracio- 
a pacifistas de Roose- 
velt. 


roto con su pasado 
aislamiento para em- 
barcarse con coraje y 
magnífica voluntad ha- 
cia nuevos horizontes. 
El propósito de mi país 
es de cooperar en todo 
sentido con Mr. Roose- 
me a cate concier- 
1 a la paz y la nrospe- 
ridad humana. La Ae 
de Europa es la paz del 
mundo, y Mr. Roosevelt 
asi lo ha entendido. 


El presidente Roosevelt, de los Estados Unidos, que 
acaba de dirigir un mensaje a todas las ones 
(inclusive a Rusia), formulando un programa de 
desarme e invitándolas a subscribirse a un pacto E 
de no-agresión, mediante el cual se comprometen : j 
a no enviar fuerzas armadas fuera de sus fronte- E 

ras bajo ningún concepto. 


El programa propuesto consiste en los siguientes puntos: 


1?— Un desarme general según las líneas trazadas 
por Mr. Ramsay Mac Donald. 


2?— Un acuerdo sobre el tiempo a emplearse y el 


procedimiento a seguir para completar el pro- 
grama de desarme. 


3? — Ninguna nación aumentará sus armamentos más 
de lo que permiten los tratados existentes hasta 


que la. cuestión del procedimiento a emplearse 
haya sido resuelto, 


El. presidente hace la advertencia solemne que, si — Francia — afirma su 1 a 
alguna potencia rehusa adherirse al pacto de: no- 
agresión, el resto del mundo sabrá a qué atenerse Hitler ha sido con agrado por la 
y agrega: Confío en que ninguna nación querrá asu. opinión pública francesa y se desea, sincera- 


E e . traduzca la verdadera actitud de 
mur tal responsabilidad. e lo que aumentará considerable- 


mente el apoyo popular que requiere el go- 
bierno de Daladier para convertir sus pro- 


mesas en hechos y cooperar efectivamente en 
el desarme universal, fan. anhelado por el 
mundo civilizado. 


Mr. Ramsay Mac Do- 


4? — Un pacto de no-agresión sobre la base ya descripta. AAA 
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EL RAYO Y SUS EFECTOS 
SOBRE LAS MAQUINAS AEREAS 


Un aeroplano es 
tocado por el rayo 
artificial, que lue- 
zo sigue su curso 
saliendo por la 
parte trasera del 
aparato. 


Modelo de un zeppelin su- 
-jeto a las descargas de 
EA na a (Arri- 
ba) escarga de ca- 
pacidad limitada entrá 
en contacto con el. 
aparato. (Abajo) El 
fuerte impacto pro- - 
ducido. en la proa 
hace den rayo 
salga por la popa 


La descarga artificial tie- 
ne aguí un punto de 
entrada por el timón, 
para luego deslizarse 
vertiginosamente y 

; por .la cola, 


| | Los rayos eléctrica- 
N sE _ mente producidos se 
| > <A POS la extre- 


, z A 


«quí, en cambio, el rayo, al 
entrar én contacto con un 
ala mo sale por la cola, 
e pad co E advierte, Le 

mto de escape en la 
extremidad de la ofre ala. 


e? 


Conservador cual se observa Y formando una mixtura 


Fué siempre desde pequeño, Con su nombre y donde ha actuado, 
Pues por conservar el sueño Se mantiene conservado, 
Fresco el almohadón conserva, Conservado con frescura, .. 


MANUEL FRESCO 


JOSE P. TAMBORINI 


La pampa tiene el ombú, 
Paraguay su urutaú, 

Montevideo su cerro , a 
Y algún “nene” en el “destierro”. 
Julio César tiene el “Vini, E 
Vidi, Vinci”. (Está en la historia.) 
Y el tambor de Tamborini 
Tamborilea en Victoria. 


VICENTE 
C. GALLO 


Si miran gu lindo “hocico”, 
Y si observan sus talones, 
Comprenderán mis razones: 
Este gallo, desde chico, 

. Tuvo mucho, mucho pico 
Y muy pocos espolones. 


ALDO CANTONI 


Este nene..., a veces sordo, 
De los dos Cantoni es Aldo, 
Alimentado con caldo, 

Es decir, con caldo gordo... 


A > 
El pibe Ortiz, muy prudente, 
Muy gordinflón y muy sano, 
Está construyendo un puente 
Valiéndose de un mecano... 


ROBERTO 
Y estará de parabién M. ORTIZ 


Si hacen caso a su canción: 
“Por el puente de Avignon 
Todos pasan... y yo también.” 


ANGEL M. GIMENEZ 


La criatura que aquí está 

— Larga lengua y corta vista — 
No dijo: “papá y mamá”, 
Decía: “Soy socialista.” 


De Andreis cambió. de dientes 
2. Al empezar su lactancia, 

bh. Y ahora es de la Concordancia 
2. Y de los Independientes. 


Y a las semanas escasas, 
Siempre dentro de su fe: 
“Hay que proteger. las masas...” 
¡Y se instaló en el buffet! 


FERNANDO 
DE ANDREIS 


10 ; a 207 Dice Agustín, compungido: aa Y Melo: 
e de edad. est , Yo, si cambio de niñera, Ya tenés un año e a. ELO 
rad Tenía Alvear mucho más > Desearía que no fuera ¿X no encontraste E hipo? 
A Pelo del que tiene ahora. Como las que ya he tenido, Que pueda cortar € 


IA A 


A TUNIZO 7 EQESITAA ES 


Grupo de niñas que realizaron ejer- 

cicios físicos y cuadros alegóricos 

con motivo de la ¡celebración del 
Mia de las Madres, 


Me aquí la ca- 
de uno de 
los pequeños 
que concurre 
asiduamente a E 
uno de los 
parques de la 
ciudad, sitio 
abierto eS que 
le es posible 
oxigenarse y 
retozar como 
cuadra 2 sus 
años. 


O 


Vista de una 
de las mesas 
servidas en el 
Parque Chaca- 
buco en cele- y 
bración del Dia ES 
de las Madres. E 
Los niños to- > 
maron un buen EA 
té y comieron 
golosinas sien- hi 
do en muchos 
LASoS a2COMPA- 
ñados por sus 
mamás. La ani- $ 
mación más 
completa reinó 
durante el acto, 
/ 


A a A e 
—ologa € pasaron un 
to momento en el Cen- 
“denario, que es donde la ala 
Jugar todos los días 


Una de las ni- 
ñas que toma- 
ron rte en 
los diferentes 
actos hace en- 
trega de un 
ramo de flores 
a su madre, en 
ocasión de ce- 
Tebrarse la 
simpática 

fiesta, 


Cabecera de la 
mesa en el Parque Cha- 

cabuco. Aparecen en ella el 
director de la Colonia, el presidente de 
Ja Coo peradora, señor Elizondo, la señora de 

a delezada Mel Club de Madres, y ele directora de 
Repreos Infantiles, ' 


$7 PP 


y 


visita el 


uy A 


QUILMES 


Momento en que es 
descubierto el busto 
erigido a la memoria 
de D. W. Allison 
Bell, primer presi- 
dente de la Comisión 
de Beneficencia del 
hospital local. 
Foto De la Fuente 


ITUZAINGO 
(F, C. O.) 


Aficionados que par- 
ticiparon en el fes- 
tival artístico recien- 
temente realizado en 
el Club de Gimnasia 
y Esgrima de Iltu- 
zaingó. Aparecen 
aquí caracterizados 
para actuar en la 
pieza cómica “El 

tren 481”. 

Foto Ferrandis 


Casa Bustamante 
YERBAS MEDICINALES 


Pueyrredón 1371 
U. T. Juncal (44) 6491 
LA CASA NO TIENE SUCURSAL 
7 o A e o 
“De lafaente del D"->— 
rw. Zeractal bola 


Fundador 
Perfecto P. Bustamante 


Desde hacen más de 50 años, que 
eminentes médicos aprecian las 
virtudes 


Purgantes - Laxantes - Depurativas 
del agua RUBINAT-LLORACH y la reco- 


miendan por su acción natural y enérgica 
y no ser irritante. 


PARA OBTENER 


la legítima agua natural 
Rubinat de la fuente del 
Dr. Llorach, pida siempre 


| Ma Rubinat Llorach. 


al 


3 ASS 
. 


ecc ST 


EXIJA 
QUE SEA 


h 


RUBINA 


e 


interior Y 


enfermedades 
de la piel, como 
eczemas, forúnculos, 
urticaria, sarpullidos, 
acnés, manchas, granos, 
etc., se combaten enér- 
gicamente en las pri- 
- meras aplicaciones 
A del eficaz y bien 
conocido Lavol. 


TUCUMAN 


Con motivo de su nombramiento de 
contador de la sucursal del Banco 
de la Nación, en Monteros (Tucu- 
mán), los amigos de Ciro P. Bola le 
ofrecieron una demostración con- 
sistente en un banquete, parte de 
cuya concurrencia aparece en la 
" presente foto. 


Foto Martín 


Pídalo en las farma- 

cias de la Argenti- 

na, Uruguay y 
Paraguay. 


Para el tratamiento 
de la piel 


Melenitas rubias 


La moda actual de la melena exige 
que ésta sea de colores claros, pero para 
que realmente favorezca a la que la 
lleva, su color debe ser el rubio do- 
rado. : 

La operación de aclararse el cabello 
ha dejado ya de ser una dificultad, 
pues hoy todas las mujeres disponen de 
una loción completamente inofensiva que 
basta aplicarla 3 o 4 días para obtener 
los más hermosos resultados. 

La manzanilla verum cuidadosamente 
preparada que se encuentra en las bue- 
nas farmacias, es lo único que debe em- 
pearse con confianza. No es ninguna 
tintura y puede emplearse en los niños 
sin ningún inconveniente. Se aplica como 
cualquier loción para el cabello y resulta 
mucho más económico que ir a las casas 
de peinados. 


ROSABIO 

señorita Margarita Semino Fe- 
Udo y el doctor Omar Maini 
Cúneo, ambos de la sociedad rosa- 
rina, saliendo del templo de la Igle- 
sia Matriz, luego de haber sido 

bendecido su enlace. 
Foto Flores Toledo 


CAN”” 


Estufas moder- 
nas a gas de ke- 
rosene o nafta, 
sin mechas, sin 
olor, sin humo. 
Gran poder ca- 
lorifero. 


Prospecto 


. CERRITO 217 - Buenos Aires 


rocurador 


Universitario puede ser Ud. estudian. 
do por correo nuestro curso adaptado 
al plan de la Facultad de Derecho. 


Pida informes por carta a: 
INSTITUCION “MORENO” 
3" Avda. Nazca 2862 Buenos Ares. 


% 


BERISSO 


La señorita A. Noya y el señor En- 
rique Rausich, luego de la ceremo- 
nía nupcial que recientemente tuvo 
lugar en la iglesia local. 
Foto Melo 


La casa donde se realizó el se. 
cuestro está ubicada en un barrio 
suburbano: calle Pieres 1132, 
Consta de dos piezas y una. pe- 
queña cocina. Sólo una de las 
habitaciones estaba amueblada, 
y se ve que la casa había sido 
alquilada con el fin de utilizarla 
como lugar seguro de secuestro, 
Está. rodeada de casitas humildes 
donde viven gentes trabajadoras 
que se acuestan temprano. 


Doctor Darwin Estorch, el 
jefe de la banda de secues- 
tradores. Según declaración 
de los secuestrados, él les 
inyectó una dosis de mor- 
fina que los privó del co- 
nocimiento y les imposibi- 
litó de recuperar la libertad 
tan pronto como ellos hu- 
bleran querido. ¿Qué móvil 
abligó a este profesional de 
la medicina a convertirse 
en un delincuente de esta 
especie? ¿Es el primer de- 
lito que comete, o acaso ya 
ha actuado en otros he- 
chos semejantes? 


Alíredo Saint 
Martín y Os-f 
car Villegas 
son insepara- 
bles. Estudian 
en el mismo 
colegio y 
siempre vax 
a todas par- 
tes juntos. Asi 
fué que tam- 
bién corrie- 
ron el riesgo 
de'esta aven- 
tura que pa- 
rece de pe- 
lícula. El lam- 
ce amoroso se 
trocó en un 
momento en 
una situación 
peliaguda, de 
la cual los 
jóvenes pen- 
saroú que no 
iban a salir 
con vida, Fe- 
lizmente, la 
cosa no pasó 
de un. susto 
que ha de de- 
jarles buena, 
experiencia, 


La semana 


policial 


A miento y tenerlos, al recobrarlo, medio trastornados, 


La “maffia” hace escuela, sin duda alguna, en 
Buenos Aires, pues individuos que ya no son los clá- 
sicos de la colectividad italiana ponen en práctica ese 
sistema de extorsión tan cobarde e inhumano. Los 
estudiantes Oscar Villegas y Alfredo Saint Martín 
fueron esta vez las víctimas del secuestro, y en: él 
intervinieron un médico, el doctor Darwin Estorch; 
y la pareja compuesta por la “vampiresa” (?) Aniceta 
Rodríguez y el encuadernador David Fleimamn. 

La mujer sirvió como de anzuelo para que cayeran 
los jóvenes, quienes, sintiéndose actores de una aven- 
tura amorosa, fueron subyugados por Aniceta, que 
luego de ir con ellos a un cine suburbano, cerca de 
la casa donde vivía, los llevó a su domicilio y desapa- 
reció para que pudieran actuar los demás miembros 
de la banda. ; 

Lo que resulta un poco chocante es la declaración 
de los jóvenes, quienes dicen que el doctor Estorch les 
dió una inyección de morfina para privarlos del eonoci- 


om E 


Desde el cine donde 
estuvieron Aniceta 
y los estudiantes, la 
mujer trajo los jó- 
,venes a esta pieza, y 
con un pretexto, se 
retiró. Al instante 
aparecieron por otra 
puerta dos sujetos 
que empuñaban re- ; 
vólveres y ordenaban: > 
“¡Arriba las manos!” 


El coronel Villegas es y 
el hombre más reacio a 0d 
la fotografía que puede ) Í 
imaginarse. Nuestro fo- Í 
tógrafo apenas si pudo / 

* sorprenderlo así, mien= Pp. “ 

tras firmaba el acta es 

que se levantó con mo- 

tivo de haberse incau- 

tado la policía de los 

ñ diversos objetos que del 

ñ hallaron en la casa de 

secuestro 


El CASO del 
APRENDIZ 


a 


de 


doctor ESTROCH, 
MAFFIOSO 


imposibilitándolos de recuperar la libertad. Pero esto 
parece un poco fantástico, ya que, según especialistas 
en la materia como el doctor A. Manquat, afirman 
que “el poder soporífico no es absoluto; ciertos sujetos 
no lo exverimentan o sólo tienen excitación. Hasta se 
ha sostenido que la morfina, más que el sueño, produ- 
cía un estado especial de sopor, de sueño y de bea- 
titud, durante el cual el cerebro sigue funcionando. 
Sin embargo, parece difícil no admitir que, 2 dosis 


A A 
- = e zen > a bd 


AMANDO AGENTS 


Este es el perfil de la 


“vampiresa” Aniceta Ro- 
dríguez. Como se ve, no es 
lo que se dice una belleza; 
pero los estudiantes, según 
nos dijeron, la vieron bas- 
tante atractiva, pues Ani- 
ceta es joven que sabe 
arreglarse muy bien para 
aparecer subyugante y fas- 
cinadora. Por otra parte, 
parece que es dueña de 
una eficaz sonrisa, y este 
detalle tiene mucha im- 
portancia cuando se trata 
de seducir a unos jóvenes 
que aún no han cumplido 
los diez y ocho años. 

Rodríguez se mostró tan 
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suficiente, la morfina produzca el sueño; es cierto, 
| empero, que determinadas parte del cerebro siguen 
funcionamdo.” 

Como se ve, hay algo que no ha sido bien dilu- 


gentil con los muchachos, 
que éstos lo que menos po- 
dían suponer era que ella 
pertenecía a una banda de 


cidado, ¿Fueron los secuestrados obligados a dejarse SE + secuestradores. 
inyectar morfina? ¿Es una invención novelesca propia Apo 
de cerebros jóvenes, siempre ávidos de aventuras? CIN 7 


Sería conveniente que la justicia dejara aclarado este 
punto un poco obscuro del último secuestro, en el cual, 
justo es decirlo, tan eficaz y rápidamente obró la po- 
licía metropolitana. 


A AA Ss 


PS 


O 
Eg Y z. 


Nuestro_ cronista, en 
compañía del comi- 


Apuntes tomad sario Alemán y de 
os del otros pesquisantes 


natural por nuestro di- que tomaron parte en 


bujante Oscar Soldati — J2 Investigación del 


los estudiantes Ville- 


serenidad. Bien es 
verdad que el prime- 
ro estuvo más tiempo 
secuestrado, y, por 
lo tanto, la impresión 
tiene que haber sido. 
más intensa que la 
de su compañero. 


; pe pe 
e... ¿E me 


El jefe de la sección Defraudaciones y Estafas, comisario 
Teodoro Alemán, conversa con los estudiantes en el in- 
terior de la pieza hasta donde los condujo la pérfida 
* enamorada. El activo funcionario policial observa los 
discos de la victrola que hizo funcionar Aniceta apenas 
llegaron a la casa. Oscar Villegas le está diciendo: “Vea, 
comisario: ése es el disco que puso la “entregadora”. 
¡Recuerdo que era un tango más lindo!...” Saint Martín 
contempla los discos con una mirada que parece que está 
evocando la noche A ds en vano era noche 

de sábado! 


David Flelmann vivía con Aniceta Rodríguez, y es 
encuadernador de profesión. Él y el médico catalán 
Estorch entraron en la habitación no bien la victrola 
- comenzó a funcionar, y amedrentaron a los estudian- 
tes, oblizándolos luego a escribir una carta en la que 
pedían diez mil pesos por el rescate de uno de ellos: 
Alfredo Saint Martín, Ese dinero debía ser enviado 
por una paloma mensajera que los delincuentes man” 
daron con un menor, y dh fué secuestrada por ls 
policía. 


LAU PD JE TELLA 5 


IA 


> " | El estornudo es casi siem- 
á 1 $ $ | pre una advertencia de que 
6.0 ¡ en el organismo se está 


desarrollando un resfrío. Y 
una persona atacada por un 
resfrío se encuentra bajo 
la constante amenaza de 

uy graves complicaciones. 


¿Por qué permitir que se 
desarrolle un resfrío si 
puede evitarse tan fácil- 
mente con Fenaspirina? 


Apenas usted comience a 
estornudar, tómese dos ta- 
bletas del eliminador eficaz 
de resfrios, repitiendo la do- 
sis tres o cuatro horas des- 
pués para mayor seguridad. 


¡Atacar enérgicamente 
llos primeros síntomas 
del resfrío es tener 
sentido común! 


RIQUISIMO 
CONJUNTO 
de SABANAS 
y FUNDAS 
BORDADO 
al RICHELIEU 


IEA SAS 


EMM a Jr 1 


SODO 


Para este elegante conjunto ue 
sábana y funda se utilizará género 
de hilo, ejecutando los motivos bor- 
dados, con punto richelieu, unidos en- 
tre sí por medio de barretes festo- 
neados, advirtiendo de paso que el 
calado del bordado no perjudica en A 
nada la duración de la prenda. Estos 
barretes festoneados, unidos al bor- 
dado, le dan muchísima resistencia. ES 
Las motas que acompañan el mo- 


Mea, 
TS 
HA 


tivo se bordarán al plumetis, que 

“realza aun más el valor de dichas 

prendas, Estas motas bordadas esta- 
rán a su vez acompañadas de una de- 

licada vainilla escalera, hecha tam- 
bién con barretes festoneados.. S 
Se terminará la labor recuadrando. 


Mo o 


UNS 


a As los motivos con otras dos vainillas, 
SE AN : ejecutadas en forma de V, y por me- 
dio de hilos retorcidos, 


42 


AA DO: DILO AALELATO 


Cómo y por qué los JAPONESES 
HAN INVADIDO el JEHOL 


Una nota de 


J. A. SAUZEY 


S en el momento en que los 
delegados japoneses se re- 
tiran, en Ginebra, de la sa- 
la de discusiones, donde 

tienen sa asiento los diversos 
miembros de la Sociedad de las 
Naciones, que, sobre el lejano tea- 
tro de las operaciones extremo 
orientales, la ofensiva nipona si- 
gue en su cometido. 

Sí, en Ginebra, los representan- 
tes de las grandes potencias rehu- 
san comprender el punto de vista 
japonés; no por eso éstos dejan de 
perseguir con método y precisión 
la realización de su plan madura- 
mente preparado. 

- Ellos, durante largos años, han 

estudiado cuidadosamente los por- 
menores de la posesión de Man- 
churia y (sin querer citar la. Me- 
moria Tanaka de la que algunos 


discuten la autenticidad) desde ha- ' 


ce un año y medio han entrado en 
la vía de las realizaciones. 


Moukden, su capital, 
un centro de impor- 
tancia muy grande. 
Especialistas — inge- 
nieros, técnicos, ofi- 
ciales — eran emplea- 
dos por él para la or- 
ganización de sus usi- 
nas, arsenales, stocks 
y aviación. Esta base 
militar china se des- 
envolvía de tal mane- 
ra y con una rapidez 
tan grande, que las 
a o: autoridades militares 
A * Es : .. E Japonesas se agitaron. 

E 3 : Tehang-Tso-Lin, no 
habiendo podida 
ser comprado por 
los japoneses y 
apremiando el 
tiempo, un acci- 
dente de ferroca- 
rril vino, muy a 
propósito, a arre- 
glar una cuestión 
sin salida po- 
sible. Un table- 
ro metálico -se 
hundió sobre el 
vagón del 
mariscal 
Tchang-Tso- 
Lin al paso 
de su tren, 


9c19 Íchita 


ll Keroulen 


-hátid cd 


ala Ls lb: S o : Mapa del teatro de operaciones indicando la marcha de La explo- 
lítica C e e Terrocarí dd ao rena ria ca los ejércitos. Las líneas estriadas y terminadas con fle- sión, .Cal- 
su extensión económica, retirándoles poco a chas representan el camino ya recorrido. Las lineas do- culada de 
s bles representan los proyectos de invasión de los japoneses. úna ma- 

hera no- 


poco los benefi- 
cios de su pose- 
sión sobre el fe- 
rrocarril Sud- 
manchuriano. 
Vías férreas 
construídas fue- 
ra de las condi- 
ciones previstas 
por los tratados 
chinojaponeses, 
llegaban poco a 
poco a cercar las 
arterias, de las 
cuales los japone- 
ses eran los be- 
neficiados. Por 
eso, viendo tras 
un primer peligro 


E A 
ruso (guerra 1904-1905), un se- al 
egundo peligro chino, esta vez dise- 
ñarse contra ellos en esas regiones 
de Manchuria, se decidieron a com- 
batirlo con energía. 
El mariscal Tchane-Tso- 
Lin mandaba como jefe la 
Manchuria. Fino y astuto, 
sabía hacer frente a los ja- 
poneses, apoyándose con 
habilidad sobre los elemen- 
tos extran- 
Pu-Yi, el actual ¡jeros que le 
presidente de ofrecían su 
Manchuria, ayuda. Ha- 
cuando aún era bía logrado 


emperador de hacer de 
China. ds 


encontró, al destruirlo, con que ha- 
bía hecho desaparecer a un enemi- 
go irreconciliable. No se sabe a qué 
atribuir este atentado, cuyo resultado primero fué 
la toma del poder por el hijo de Tchang-T'30-Lin, el 
joven Tchang-Tso-Liang. Este último, después de 
la muerte de su padre, debió contar con las ofertas y 
las proposiciones más o menos ofi- 
Soldados chinos ciales que le hicieron las autorida- 
defendiéndose, des japonesas. Siguió, no obstante, 
escondidos, entre la obra de su padre, y los stocks de 
yuyales y chozas, ial de » lad 
del ataque de sug, Material de guerra acumulados en 
enemigos los ja Moukden, cada vez más considera- 
poneses. bles, acabaron por conferir a 


ES 


Tchang-Tso-Liang una fuerza que los 


Japoneses no podían admitir. 


CON RUMBO A LA GRAN MURALLA 


Su intervención se produjo repentina- 
mente, en una forma irresistible, en 
ocasión de una ruptura de la vía férrea 
del Sudmanchuriano. Las fuerzas ja- 
ponesas se apoderaron sin ninguna di- 
ficultad de Moukden. Pusieron mano 
sobre todo el material y echaron sin 
piedad las tropas chinas de la guarnl- 
ción, sorprendidas por esta entrada en 

_guerra que nada hacía prever. Prote- 
ger sus intereses en Manchuria era la 
¡dea fundamental de los japoneses, pues 
no hay posibilidades en este país sin 
los” ferrocarriles, únicas arterias de 
transporte y de unión. Todo el progra- 
ma del estado mayor Japonés consistió 
lesde entonces en apoderarse de la red 
ferroviaria. 


La división del general Tiamon, desde 
la ocupación de Moukden por las tropas 
del estado mayor, se adelantó hacia el 
Noroeste en dirección a Taonan-An- 
ganki. Esto conducía a los japoneses 
hacia la transversal Manchuria-Har- 
bin: Vladivostok. Esta segunda etapa 

nose hizo sin dificultad: el invierno es 
roso en Manchuria y las tropas 


e: tuvieron que deplorar nu-- 
sas pérdidas debidas al gran frío. 


Jaña semejante, con tales condicio- 


imosféricas tuvieron que luchar 
, más contra el frío que contra 
resistencia china. 

Apenas terminada la instalación en 
el Noroeste, el estado mayor japonés se 
preocupó de la ocupación de las regio- 

-nes del o La vía de Moukden a 


an interés, Sirve, en efecto, al famo- 
s0 7 puerto. Hulutao que los chinos. Ccons- 


época en el desarrollo 
Industria Na- 


voz noto algo familiar. 


Luisa. — ¡Es una cosa tan difícil hablar conmigo! 


JuLio. — Ya lo he comprobado. 
Luisa. — ¿Muy .a menudo? 


JULIO. — Desde hace un mes, todos los da Atiende el teléfono una voz 


de hombre muy áspera, ¡Me asusta! 
LUISA. —¡Ja, ja, jal 
JULIO. — ¿De qué se rie? 
Luisa. — ¿Es usted el que cuelga 
JULIO. — ¡Claro..., previsión! 


el tubo cuando oye esa voz? 


Luisa. — Después qúe usted corta es cuando se vuelve úspera la voz. 


JULIO. — ¿Más todavía? 


Luisa. — St. Resulta que el teléfono está en el escritorio de papá y él 


atiende. Más de una vez me imaginé que pudiera ser usted quien llamaba, 


pero siempre me ganó de mano papú. 
| JULIO. —¿Y por qué se imaginó que cra yo? ¿Con qué derecho? 
Luisa. — Con el que me da su palabra. Después del buile en Lo de Ruiz 


usted me promeaó, Ulamarme. 


JULIO. — ¡Las mujeres siempre saben cuándo . dejan en nosotros una im- 


presión imborrdáble! 


UNA voz. —¿A qué le ad usted impresión imborrable? 


JULIO. — ¡Añl ¿Conque tenemos 
Luisito? 


testigos en la línea? ¿Quiere cortar, 


La voz. —No corte, Luisita; haga de cuenta que es la voz de la expe. 
mencia la que hablará en mi nombre. 
LUISITA, — ¡Qué tipo yracioso!. ¿Y qué tiene que decirme la experiencia? 


UNA VOZ. — Que se Penide, que se 


fije bien en el significado que les da 


ese jovencito. a “las impresiones imborrables”. 
JULIO. — Este “jovencito” no hace A señor, si no las siente. Conque - 


su consejo está de más. 
Hoy día ño se piensa sino en frases. La buena inten- 


LA voz. — 


ción cuenta poco en los asuntos del 
día. 


amor. La aventura está a la orden dal 


Luisa. — Yo soy a gr undecita para saber cuándo miente, 
_La voz. — ¡Qué va a ser grandecita! ¡57 es una MOcosa!.. $e 


JuLzo. — Señor... MN 
LA voz. — Perdonen. 


y 


- LuIsa.— ¿Cómo sabe usted. mi edad? 
LA voz. —Me la figuro, Usted peda ser una a de diez y siete años. 


en LUISA. — - Exacto. 


Rubia, della 
¿ ¿Us ted. es adivino? ? 


a OZ — Casi, casi. Me he dedicado a Pescar voces en la. línea. telejó 
nica. De ellas he sacado conclusiones físicas. que no me fallan. 


Luisa. — Yo no me 


LA voz. — A lo mejor. 


he dedicado a “pescar” nada, pero en su timbro de 
e algo conocido... ., nO Sé... 


A A 


JULIO. — ¡Claro que sí! ¡Este señor es algún pd que llamaba « a su 


Eos mo es otra cosa! ¡Cuídese, LIanisita! 
s La O Ja no es A e am, 


anita, quiero que SE conozcan, que sean de 1 


e las “frases”, mo tendrá 


', a pariente: a es uno 
o prendado LE ella, me y gustaria fre-. 


ularme a su familia, que alguien me p sente, 
tam pura y tam exquisita como me imaginé en 


0 
tres horas de haria y si es o 
bras. “impresión 0%) 


LA VOZ. —¡Miy bien e usted un muchacho macanudo. Yo lo presen ; 


taré a la familia. ; de 
a es. usted? Ñ 


ed le explicaré de sentido de de dad 


4) 


atraerse el tráfico que los japoneses: 
orientaban hacia. Dairen. El bloqueo de 
este puerto se imponía, porque cada 
vez más el nacionalismo chino se esfor- 
zaba en desviar de las líneas y del 
puerto japonés de Dairen, el tráfico 
que se efectuaba. Los productos de la 
Manchuria terminarían dirigiéndose 
por las arterias chinas hacia un puerto 
chino, y los japoneses se hubieran en- 
contrado gravemente perjudicados en 
sus explotaciones. - 

La marcha sobre la Gran Muralla 
fué entonces decidida. El estado mayor 
japonés habiendo precisado que sólo se 
trataba de dispersar bandas de saltea- 
dores localizadas en esas regiones, or- 
ganizó una marcha combinada en direc- 
ción a Kopangtze (enero de 1932). Por 
el Lia y por el Norte las tropas jape 
nesas atacaron esta ciudad y avanza- 
ron, sin encontrar gran resistencia, en 
dirección a Chinchow. La ciudad Fué 
tomada sin combatir. Una vez ocupado 
este gran centro, las brigadas de la re- 
taguardia introdujeron hasta la Gran 
Muralla elementos ligeros de unión que 
tomaron contacto con la guarnición per- 
manente que los japóneses poseían en 
Chang-Hai-Kouang, al Sur de la Gran 
Muralla. , 

La única unión de la China del Nor- 
te con la China de Pekín estaba, pues, 
en las manos de los japoneses, desde el 
fin de esta nueva faz. El puerto de 
Hulutao se veía controlado. Dairen re- 
cobraba su importancia. Pero el Norte 
no estaba del todo facificado. La.re- 
gión de Kharbin siguió siendo un refu- 
gio donde la actividad china podía 
crear un peligro real, 


HABIA QUE ANDAR LIGERO 
Una acción japonesa se imponía. Fué 
decidida y tomó Moukden como base de 
partida. Las fuerzas niponas, utilizan- 


(Continúa en la página 64) 


[arcano 


como En dalite como se 
Los payadores, SALUS 
le mata el punto a 
OS otra yerb: 
Consumir SALUS. 


o es a 
la desocupación Im 


$ 


te mundo, porque 


A sorpresa era demasiado grande. Le 
temblaron las manos y las hojas del 
periódico cayeron al suelo, producien- 
do largo y desagradable ruido. ¿Era 

posible? ¿No fué un simple error de la vista? 
Profundamente emocionado, don Horacio 
recogió los papeles desparramados y buscó 
febrilmente la página que le interesaba. No: 
no había error. En un marco adornado con 
una negra cruz, el odiado nombre manchaba 
el papel por última vez. 

La necrología era breve y escasa en loas. 
“El teatro nacional, al que el difunto: consa- 
grara su vida, acaba de sufrir una sensible 
pérdida.” Seguían unas cuantas generalida- 
des, desprovistas de todo sentimiento. Era 
evidente que Oscar Klinger, al marcharse para 
siempre, no dejaba en pos suyo amigos, y, 
menos, admiradores. . 

“Sic transit gloria mundi”, pensó con satis- 
facción don Horacio, encendiendo un cigar»i- 
lio. De medo que, por estar muerto, se le dedi- 
can una veintena de líneas de mera cortesía... 
a él, tan adulado en vida... “Una sensible 
pérdida”... ¿Qué le: parece, señor Klinger, ese 
epíteto? Supongo que preferiría algún otro, 


por ejemplo: irreparable? ¿No es así? Pero, 


sea dicho entre nosotros, el vocablo “sensible” 
aún es demasiado favorable para su memoria. 
No lo merece usted. Por mi parte, suprimiría 
hasta la palabra “pérdida”. Con su desapari- 
ción nuestro teatro sólo podrá ganar. Esa es 
la pura verdad, amigo, y se lo digo con entera 
franqueza. Su misión en la vida ha sido la 


“protección” del teatro contra todo lo que po- . 


dría ostentar el sello de la originalidad, de la 
chispa divina, del talento. Y ¡con qué maldad 
cumplía usted con esa repugnante tarea! To- 
dos los medios le parecían lícitos: engaño, 
robo, calumnia, acusación de plagio... Feliz- 
mente, ya acabaron sus mañas. ¿Podrá ahora 
decirme por qué hizo usted daño a un caba- 
llero, que se le acercara con la confianza de 
una persona noble, honrada y... no. exeñta de 
talento? En lugar de atenderlo honestamente, 
lo hundió usted en un fango de líos, engaños 
y calumnias sin nombre. Luego, valiéndose de 
una acusación infame, le entabló un escan- 
daloso proceso, con el único fin de cerrarle 
todo camino hacia el teatro, hacia la indepen- 
dencia y, acaso, hacia la verdadera gloria. 
Así, alevosamente, mató una noble vocación. 
Pues bien, ahora usted es un simple cadáver, 
en tanto que la persona a quien creía aniqui- 
lada, vive, goza de buena salud. .., se deleita 
fumando un cigarrillo... y dentro de una 
hora irá a su modesta pensión, donde comerá 


. con excelente apetito un par de platos, senci- 


llos y sabrosos, rociándolos esta vez con un 
buen trago de vino, para festejar de alguna 


manera este inesperado acto de doble justicia : 


la divina y la humana. Le diré algo más — na- 
turalmente, bajo secreto que, no dudo, ahora 
sabrá guardar mejor que nadie, ¿no es así? 
Escuche, pues: contemplará allí con profunda 
emoción de artista a la mujer más perfecta del 
mundo, mujer que la naturaleza, con todo su 
poder infinito, logró crear, sin duda, hallán- 
dose en un supremo arranque de la -inspira- 
ción... La contemplará largo rato, con reco- 


gimiento casi religioso, y una cálida ola de > 


felicidad inundará todo su ser, pues, aunque 
usted no puede comprenderlo, es absoluta- 
mente cierto que “los grandes amores se con- 
tentan con poco” y que, tal vez, es posible 
amar sólo lo inaccesible... Luego volverá a 
esta mísera habitación, y lejos de toda canalla, 
sola y satisfecha de su soledad, pasará algu- 
nas horas en un hermoso mundo creado por 
su imaginación de poeta. Sí, señor Klinger. 
La persona “aniquilada” por usted, con ser 
pobre y todo, sigue viviendo en forma in- 


4 


No es prudente entregarse a un 
inclemente alacraneo al respecto de 
las personas que acaban de dejar es- 
la muerte es un 


- alma canallesca sigue 


A A  —Á— 


tensa... y todas las pro- 
babilidades aún existen 
para ella. Entonces, 
¿qué ganó usted con su 
maldad?¡Contéste- 
me!... 

Naturalmente, sien- 
do nada más que un ca- 
dáver, no puede usted 
responderme. Empero, 
supongo que existe la 
inmortalidad del alma. 
En ese caso la suya 
debe saber lo que estoy 
pensando de usted. Tan- 
to mejor. Así podrá 
darse cuenta de que ha 
sido usted un perfecto 
canalla. Trate de com- 
penetrarse de esta idea, 
que es la pura verdad. 
Acaso. le podrá servir 
allí de algún provecho... 
¿Que no se debe insul- 
tar a los muertos, por- 
que carecen de medios 
de defensa? ¡Ah, señor 
Klinger! Conozco ese 
“viejo prejuicio; mas no 
lo comparto, por consi- . 
derarlo infinitamente 
estúpido. Además, si su 


viviendo en alguna for- 

ma, podrá defenderse y ' 
hasta vengarse como le 

plazca. Para eso existen 

apariciones en sueños, 

gemidos inexplicables a medianoche, ruidos en 
rincones obscuros y tantas otras cosas por el 
estilo. De modo que... 

Tres golpes a la puerta cortaron el hilo de 
sus meditaciones. > 

— ¡Entre! — gritó don Horacio, visible- 
mente contrariado por la interrupción inopor- 
tuna de su filípica. 

Apareció el mucamo, esgrimiendo un plu- 
mero a guisa de alabarda. 

— Hay abajo un señor que pregunta por 
usted — dijo, examinando sus propios pies con 
tanta curiosidad como si los viera por prime- 
ra vez en su vida. 

— ¿Cuántas veces les he dicho que no es 


“esta la hora para tales “preguntas”? — obser- 


vó severamente don Horacio. — Ya saben lo 
que hay que contestar. 

— Sí, lo sabemos. Por eso le dije: “el señor 
no está en casa”. Pero él sonrió y dijo: “Sé 
que el señor está en casa y que me recibirá 
cuando sepa de quién se trata. Y diga — dice, 


“— al señor, es decir, a usted, don Horacio, — 


que vengo con las mejores intenciones... y 
por asuntos de importancia, dice, y que lo en- 
contraré al señor, es. decir, a usted, aunque 
sea debajo de la tierra...” Debe ser un sastre. 

— Podrá ser sastre o lo que quiera, pero yo 
no pertenezco a la clase de clientes a quienes 
hay que buscarlos debajo de la tierra — indig- 
nóse don Horacio. —¡Es un insolente! ¿Le 
dió su tarjeta? 

— Sí, señor. Aquí la tiene. “Este es mi nom- 
bre”, dijo. 

El mucamo acercóse con una tarjeta de vi- 
sita, leyendo por el camino en alta voz: “Os- 
car Klinger.” 

Don Horacio tuvo que apelar a todas sus 
fuerzas para sostenerse en pie. 

— ¿Usted lo vió? — preguntó, sin controlar 
mentalmente el sentido de la frase. 

— ¿A quién? 

— No, no es eso... ¿Qué tal le pareció 
ese... visitante? 


“que tiene por 


MISTERIO 


— Que tal 
me pareció?... 
Viste bien, 
Lleva un rico 
perramus. Lo 


debajo no se 
ve, pero... 
viste bien...; 
guantes,  bas- 
ton Mar lo 
ereo que viste 
bien. 

—D ejemos 
eso de “viste 
bien”. ¿Qué 
tal le pareció 
la expresión de 
su rostro? ¿Es- 
tá pálido? 

— Bastante. 

—¿Flaco o 
gordo ? 

—$Sí, es algo gordo. 

—¿No le pareció como si estuviera un poco 
hinchado? 

—$í, eso es...; como algo hinchado. Se ve 
que le gusta empinar el codo. 

—(Usa bigotes? 

—Unos bigotitos rubios. 

—Estamos lucidos — dijo don Horacio con 


voz apagada, dejándose caer en la silla más 


próxima. 

—S1 es... uno de esos, lo mandaré al dia- 
blo y asunto concluído — propuso el mucamo, 
esgrimiendo el plumero. 

—No, amigo. ¡No! ¡De ninguna manera! 
¡ Y sobre todo, nada de diablos! ¡Ni una pala- 
bra! Eso es de mucha importancia. Hablan- 
do francamente, no sé qué hacer. Por otra 
parte, todas las medidas serían inútiles... 
“Lo encontraré aunque sea debajo de la tie- 
rra”... ¿Dijo así? 

—“No podrá esconderse. Lo encontraré 


titan: e A A A A A A ad 
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UN CUENTO DE | 
ALEJANDRO 
-— SAVELIEGF 


A 


a — uCulaLiu El 


AULIGUE BELL UEVAJY masias 
mucamo con íntima satisfacción, tratando de 
dar a su voz un timbre grave y siniestro, co- 
mo si hablara en representación del destino. 

—Lo creo... ¡Ah, qué historia! Dígale, en- 
tonces, que suba, ya que viene “con las mejo- 
res intenciones”. Pero dígaselo con tono ama- 
ble: “el señor estará contentísimo de estre- 
charle la mano”... ¡No, eso no! “Estará con- 
tentísimo de verlo de nuevo...” En fin, algo 
por el estilo, mas en forma amabilísima, ami- 
go. ¡ Y apúrese, por favor! Me parece que lo 
hacemos esperar demasiado. No tengo prác- 
tica en estos casos, pero la prudencia aconseja 
proceder con mucho tino. 

Desconcertado por lo que acababa de oír, 
sin comprender nada en concreto, el muca- 
mo examinó una vez más sus ples y, convencl- 
do de tenerlos en su debido lugar y aptos pa- 
ra el inmediato uso, salió, dejando a don Ho- 
racio sumido en un torbellino de extrañas y 
confusas ideas. 

—Quizá, bajo el punto de vista de la cuar- 


PUALLO ARGEONLLILO 


a DS a | que a veces reserva sorpre- 


YA! A | ES Sas poco gratas y divertidas 
¿BMD ES E 4 contingencias que descon- 


ciertan y confunden, 


> 
EE | 
nos 
EIA REE 
5 
r > 


ta ustiicilo10m uc las CUSAs — pensaba, — todo 
aparecería lógico y posible. Lo que ayer era 
inaceptable, mañana sería completamente ba- 
nal. Admitamos. Con todo. .., el caso no deja 
de ser extraño, Una aparición en forma de 
sombra, vestida de blanca túnica, en un cas- 
tillo medioeval y en plena noche, pase. Pero 
aquí el muerto aparece de día, en una casa 
burguesa..., viene abrigado con un perra- 
mus, hinchado y, quizá, putrefacto, y se anun- 
cia con tarjeta de visita... ¡Bah!... ¡Bah!... 
:Bah!... Es para volverse loco. Se compren- 
de, sintióse molesto por lo de canalla — con- 
fieso que procedí mal; — sin embargo, la co- 
sa no deja de ser inverosímil, inexplicable, 
absurda. Es un misterio... insondable. Esa 
es la palabra: “insondable”. 

El haber encontrado una expresión adecua- 
da valió para don Horacio casi tanto, como la 
explicación del extraño fenómeno. 

—Todo puede ser — siguió pensando, ya 
más tranquilo. — Siempre he dicho: no hay 
cosas extraordinarias en este mundo, salvo 


nuestra ignorancia. Uno sabe que 
existe Dios, la inmortalidad del alma, 
una vida futura. Otro también sabe 
que no existe nada de eso. En fin, 
todos saben todo e ignoran sólo una 
cosa: que no saben ni jota. Ante un 
. muerto que llega con perramus y me- 
dio putrefacto, ¿qué hacer con nues- 
tra sabiduría, con ese cúmulo de hi- 
pótesis y supersticiones? Creer en 
apariciones es superstición. Y ¿aho- 
ra? Negarlas será una superstición. 
¿En qué quedamos? Es evidente que 
no sabemos nada con certeza. Enton- 
ces, ¿con qué derecho nos burlamos 
de las creencias y convicciones de los 
espiritistas que, al parecer, están en 
continuas relaciones con los muertos ? 
Por supuesto, aún me resisto a acep- 
tar el hecho... Tal vez se trata de 
una estafador, disfrazado hábilmente 
“con las mejores intenciones”. Pero 
¡qué estafador! Es él. Reconozco su 
tos... Se desliza como una sombra, 
sin ruido, o ¿es que allí también se 
usan los tacos de goma?... En este 
caso serían las almas con tacos de 
goma:.. ¡Qué galimatías! Sí, es un 
misterio insondable y muy eurioso... 
¡Sumamente curioso!... 

En el marco de la puerta apareció 
Oscar Klinger en persona. Estaba 
algo pálido y un poco “hinchado”; a 
pesar de ello, tenía aspecto de un ser 
humano, real y. vivo. 

—No se asuste usted por lo inespe- 
rado de mi visita — dijo con voz opa- 
ca: — vengo con las mejores inten- 
ciones. 

—No me asusto — contestó con 
dignidad don Horacio: — por el con- 
trario, más bien esperaba esa visita. 

—Gran psicólogo, como siempre — 
observó amablemente el visitante, en- 
tregándole su bastón y el sombrero. 

— Tome asiento —-:invitó don Ho- 
racio. — ¿De qué habrá que hablar 
con él? — pensó, buscando un tema 
adecuado a las circunstancias. — 
¿Viene derecho de... allí..., del 
Oeste? — preguntó con la indiferen- 
cia de quien está familiarizado con 
las visitas de ese género. 

—Sí, señor: de Chacarita. Sabía 
que usted pensaba en mí y en forma 
poco lisonjera. ¿No es así? Por su- 
puesto, con razón. Y precisamente 

por ello me tiene aquí. 

—«¿ De modo que esa..., ese percance no fué 
para usted obstáculo para. .., en fin, para ve- 
nir a verme? 

— ¿Habla usted de la muerte? Todo lo con- 
trario. Reconozco que obré mal y quiero re- 
parar el daño causado. Ahora puedo hacerlo. 
Recién ahora. 

El visitante recalcó la palabra “ahora”, y 
don Horacio sintió el hálito glacial de la 
muerte. 

—¿Después... de ese acontecimiento? — 
preguntó en voz baja. 

—$Sí, después de la muerte. Prefiero llamar 
las cosas con sus nombres. Le aseguro que ese 
“acontecimiento” es mucho más grave de lo 
que se cree. El cambio que se experimenta es 
tan brusco y tan profundo que entraña una 
transformación completa; especialmente, 
cuando se trata, como en el caso mío, de una 
muerte repentina. 

— ¿Ataque al corazón? — inquirió cortés- 

(Continúa en la página 47) 
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"¿Qué MISTERIO rodea la DESAPARICION del | 
BUQUE-ESCUELA dinamarqués KOBENHAVN? 


Desde 1928, en que salió , 
se sabe de él ni de sus | 


Una nota de 
NICOLAS OLIVARI 


_de Buenos Aires, nada 
a sesenta tripulantes 


cargado con destino a Buenos 

Aires, de donde debía continuar 

para Australia. El “Kobenhavn” 

+ nn o y ¿ dejó el puerto de la capital ar-' 

US IU, YA E ae A de 

E | : . Siete días después se es- 

INGUN S. O. 5. registró tuvo en comunicación radiotele- 

los aires. «La doliente, eráfica con él, mientras navega- 

desesperada invocación ba a cuatrocientas millas al Este 
Salvad nuestras almas” 


: : uestras a de la Boca del Río de la Plata. 
no taladró el espacio. Ningún lla- Este fué su último mensaje. La 
mado captaron las estaciones ausencia de toda hoticia produjo 

inalámbricas. Nada sobre el 


A en Dinamarca interés y excita- . 
a 1 palo po a. Nada CER ción. Cuarenta y cinco de la trl- 
bre 7 pa Ni bote ni o de pulación de sesenta eran cade- 
E a. Ni quis ye A ES 0 tes, muchos de ellos miembros 
e có a a. a e ' cid AN | a Y de prominentes familias del 
a fragata obenhavn”, buque- á pia ll A AN “país. 
escuela dinamarqués, nada. Cua- TAS > Ja “Las naciones marítimas ayu- 
renta y cinco cadetes a bordo. El daron a Dinamarca en la bús- 
od de diez y sieste años ape- queda del velero perdido, El Al- 
E a mirantazgo inglés envió al 
Ja ? Es esta: Deucalion” desde Capetown, a 
recorrer los mares del Sur; El 
113 ” o. yr . . 
EL MISTERIO DEL “KOBENHAVN buque visitó las, islas Prince, 
Edward, Crozet y Kerguelen, y 


“El mes de julio de 1930 la corte civil 

de Dinamarca escribirá el capítulo final en el úl- 
timo gran misterio del mar: la desaparición del 
velero de cinco palos “Kobenhavn”, que partió de 
la capital dinamarquesa cuyo nombre llevaba, el 
16 de septiembre de 1928. El barco era el más 
grande velero a flote, En sus arribadas a los puer- 
tos lo hacía con todo el velamen 


desplagado, presentando un cua- 
dro marino poco común en esta 
época de navegación 2 vapor. 
Atraía así a los: públicos de to- 
dos los puertos del mundo cuan- 
do'entraba, esbelto y ligero como 
un inmenso albatros en los. re- 
mansos tranquilos de las bahías 
portuarias. 
“En su 
último 
viaje iba 


He aquí al “Ko- 
benhavn” atra- 
cando 4 uno de los 
muelles de Bue- 
nos Altres, último 
puerto que tocó 


antes de su Mig 


teriosa desapa- 
rición. 


El aspecto del 


no hallan- : 
do rastro del “Kobenhavn”, : ' di 
continuó hasta las más remotas de Amsterdam - , En 
y Saint Paul. Los balleneros americanos en las aguas australes hicieron 
varias y largas expediciones, sin tener nada qué informar sobre la miste- 
riosa desaparición. Una compañía del Asia Oriental, con casa matriz en 
Copenhague, envió uno de sus buques en un crucero de varios meses. El 
capitán Christensen, comandante de la expedición, encontró sólo un indicio 
y no muy alentador. Fué informado por los habitantes de la pequeña isla 
Tristán da Cunha, en el Atlántico Sud, que habían avistado un 
velero en peligro fuera de las costas, pero que no se había aproxi- 
E mado lo suficiente como 'para ser auxiliado. Los informantes no 
barco con todas hallaron medio de identificar el be leú vagi 
sus velas desple- : car el barco en algún naufragio en las 
gadis era maga costas y no pudieron dar una descripción satisfactoria del mismo, 
fico, pues se tra. ado el corto tiempo que estuvo al alcance de su vista. E 
taba del velero "Este indicio fué seguido más tarde por un buque inglés, que 
más grande del obtuvo un informe más completo de parte del rev. Philip Stanley, 
mundo. un misionero establecido en la isla. El barco apareció, dijo el 


sl 


religioso, el 21 de enero de 1929. Iba 
en dirección a la playa, y hubiera nau- 
fragado en la costa, si su rumbo no 
hubiera sido modificado por las rom- 
pientes. El lo había examinado con po- 
derosos binoculares, sin poder observar 
ningún signo de vida sobre cubierta. 
En su opinión, no había nadie a bordo. 
Su teoría era que una explosión de las 
máquinas había muerto parte de la tri- 
pulación, obligando al resto a abando- 
nar el barco, Las fotografías del “Ko- 
benhavn” lo convencían de que ese era 
el velero que había visto sin dirección 
cerca de la costa, Creía que se había 
hundidos en los arrecifes del Norte de 
la isla, 

El “Kobenhavn” ha sido dado por 
perdido por el Lloyd; la: compañía de 
seguros ha seguido el mismo tempera- 
mento. La corte civil consideró la si- 
tuación de los cadetes y marineros Y 
clausuró sus fojas de servicios. Ni un 
bote, ni un palo, ni un trozo del nau- 
frasio ha quedado del hermoso velero.” 


Esta información apareció en el ejem- 
plar del 19 de junio de 1930 del diario 
“New York Times”, y fué transcripta 
en un libro recientemente aparecido 
aquí, 


¿Y después? Nada. Ningún $. O. $. 
registrando los aires... 

Han pasado muchos meses. En la 
zona militar de la Dársena Norte se 
agitaron los últimos pañuelos de des- 
pedida. 

Fiesta sonriente. Ambiente agrada- 
ble. Flores, muchachas de Dinamarca, 
blancas señoras finlandesas. El encar- 
gado de negocios, sus secretarios, sus 
cónsules, el edecán del ministro de Ma- 
rina. Protocolo y discursos. Apretones 
de manos. Champán. Saludos, tremolar 
de banderas, «qiales de pañuelos... 
Después el velez», un punto lejano... 
Que se pierde en la lejanía. ¿Quién 
hubiera imaginado que era por últi- 
ma vez? Y, sin embargo... ¡Después 
de esta postrera visión de puerto, 
nada... 


0 LA TRAGEDIA DE SESENTA 
VIDAS 


¿Qué extraño destivo empujó al mis- 
terio al esbelto velero dinamarqués, 
cargado con sesenta hombres, cuaren- 
ta y cinco de los cuales eran cadetes, 


niños de quince a diez y siete años?” 


¿En sesenta hogares, en «sesenta casas 
de Copenhague, donde esos sesenta 
hombres faltan desde el 16 de septiem- 
bre de 1928, aún se espera. Pero ¿qué 
se espera? ¿Un misterioso mensaje? 
¿Una devolución del mar? La incerti- 
dumbre ya se ha hecho trágica eviden- 
cia. El “Kobenhavn” ha desaparecid 
“sin dejar rastros... Ene 
Y nacen, crecen, se multiplican las 
hipótesis. El “Kobenhavn” fué tragado 
por el mar súbitamente, en alguna par- 
te del océano, lejos de las rutas de la 
navegación. O fué derivando, imantalla 
la brújula, hacia la muerte, por quién 
sabe que fenómeno magnético. Y así 
fué el velero rumbo al témpaño que 
debía partirlo y hundirlo, o rumbo a los 

' traidores arrecifes, o al pulpo de las 
leyendas antiguas que aferra con sus 
kilométricos tentáculos a los barcos y 
los arrastra al fondo del mar. O si no 
legando hasta «quel punto misterioso 
de los mares apenas conocidos,” que 
tanto temían los marinos antiguos y 
que en las cartas de navegación se se- 
ñialaba con esta terrorífica leyenda: 
“Hic sun leones.” (Aquí hay leones.) 


NO SE SABRA NUNCA 


¿Quién sabe? ¿Quién puede saberlo? 
El misterio es absoluto, impenetrable. 
Ya nunca, perdidas todas las esperan- 
Zas, se sabrá nada del “Kobenhavwn”, 
que abandonó el puerto de Buenos Ai- 
res el 14 de diciembre de 1928, rumbo 
a Australia, y nunca más se tuvo no- 


AURLO ARGENLEAS 


ticias de él, : . 

Y acaso, todavía, de vez en cuando, 
una información de leyenda, que la cl- 
vilización, las motonaves y %a segu- 
ridad de los viajes atlárticos no ha 
desterrado todavía. La noticia miste- 
rioga, susurrada en las conversaciones 
de la baja proa, donde están las literas 
de log marineros, o en los cafetines de 
las riberas de los puertos: Nápoles, 
Marsella, Shangai, Londres, Buenos Ai- 
res, Cuando algún contramaestre, ya 
muy borracho, diga: que ha: visto en 
alguna parte, en noche de guardia y 
niebla sobre el puente, la sombra del 
“Buque Fantasma”, que sería el vele- 
ro dinamargués, desarbolado, con su 
cubierta blangueada con los esqueletos 


. de sesenta tripulantes, a la deriva por 


los mares del mundo... 
FIN 


Misterio insondable 
(Continuación de la página 415) 


mente don Horacio. 

— Un accidente... ¡horrible!... No 
es de extrañar si uno sigue luego vi- 
viendo como por simple inercia, 

— Menos mal que se sigue viviendo 
y, al parecer, en la misma forma. 

— Aparentemente, sí. Empero la vi- 
da anterior ha terminado, al menos, en 
el plano moral. No sé si me entiende. 

— Perfectamente. De modo que... 
¿la inmortalidad del alma existe? 

— Y usted ¿no lo creía? 

— Admitía sin estar seguro. 

— Sí, somos incrédulos. Para creer, 


“necesitamos que aleún muerto se pre- 


sente y nos revele los misterios de alió, 


- ¿No es eso? : 


A don Horacio le pareció que el vi- 
sitante le guiñara un ojo y un ligero 
escalofrío sacudió su cuerpo. 

— Lo que me consuela es que uno si- 
gue viviendo en una u otra forma — 
dijo, tratando de reponerse. 

— Hasta que llegue el turno, 

— Entonces ¿sólo se trata de una 
tregua? 

— ¡Ni más ni menos, amigo! 


La mayoría de las serias y peligrosas 
enfermedades 'que.comprometen la salud 
y la visa comienzan por un simple res- 


que no se da importancia. 


Pero las Autoridades Médicas insisten 
en hacer saber que estos males al pare- 
cer ligeros deben tratarse a tiempo sin 
dejarlos asrayar, 


Por fortuna para combatirlos tenemos 
ahofa un medio rápido y muy eficaz, Se 
trata de las Pastillas de Bronquialina 
Ruxelí, agradabilisimas de tomar y de 
resultados admirables en cualquier afec- 
ción de las yías respiratorias, Los, resfríb, 
o bronquitis. — Las pastillas Ruxell son 
superiores a cualquier similar extranjera 
y así lo han comprobado muchos médicos 
que son hoy sus más entusiastas consu- 
midores y propagandistas. -- Sus nota- 
bles efectos benéficos se notan desde la 
primera pastilla, pues calman o modifi- 
can la tos instantáneamente. — Sus ele- 
mentos curativos, combinados con la Sa- 
liya se extienden por la boca y garganta, 
aliviando toda irritación e, inspirándose 
después desarrollan su acción sobre los 
hronquios, pulmones y fosas nasales al- 
canzando de este modo hasta las últimas 
ramificaciones de la organización pul- 
monar. 0 


“manera que asombrará 


río O por una insignificante tos, a las 


— Y... ¿es larga esa tregua? 

— Según y conforme. 

— Según la vida anterior, ¿verdad? 

— Exactamente. Todo depende de 
eso. Pero dejemos estas cuestiones de 
ultratumba. Usted es joven todavía y, 
por su talento y altas cualidades pér- 
sonales, merece larga y dichosa vida. 
He venido a prestarle ayuda, Su obra 
le enriquecerá. Estoy seguro y creo que 


mi opinión vale algo. ¿No le parece? »—|1 


—Por supuesto. Especialmente, 
ahora. 

— Sí, señor: especialmente, ahora, 
cuando puedo manifestarla con entera 
libertad, .. Montaremos la obra. de una 

2 al país entero, 
No me importan los gastos. Le aseguro 
cuatrocientas representaciones consecu- 
tivas como mínimo. Además, hoy mis- 
mo le entregaré quinientos pesos ade- 
lantados y, si quiere, no tengo ineon- 
veniente aleuno en duplicar o triplicar 
la cantidad. También le explicaré mi 
conducta anterior. Reconozco que pro- 
cedí mal, pero hay atenuantes y usted 
debe conocerlos. No busco lucro; usted 
sabrá que ahora no necesito dinero. Lo 
que busco es la tranquilidad de mi al- 
ma. Esta noche lo espero para forma- 
lizar el asunto. Ya sabe dónde me en- 
cuentro de noche, 

— Me imagino... y, ¿a qué hora? 

— A medianoche en punto. Es la ho- 
ra más indicada para nosotros. 

— Por supuesto. Pero, con franque- 
za, preferiría otro lugar y otra hora, 
si es posible, 

— ¿No le gusta mi pequeña morada? 
Lo comprendo: sin costumbre uno se 
ahoga allí. Bueno: entonces, en la úl- 
tima fila de la platea y a las once. 
¿Verdad? 

— No faltaré — dijo. con firmeza don 
Horacio. 


Pasaron tres meses. La noche era 
tempestuosa. Las continuas llamaradas 
de los relámpagos iluminaban el cielo, 
dejando al descubierto extrañas combi- 
naciones de monstruosas nubes en des- 
ordenado movimiento. La calma ab- 
soluta y el silencio sepulcral aumen- 


(Continúa en la página 50) 


Las pastilas Ruxell actúan maravillo- 

. samente en las infecciones gripales, Los 

y catarros crónicos y son ideales para 

combatir la laringitis, la extinción de la 
voz y las asperezas de la garganta. 


-Por otra parte son suamente agrada- 
bles y están exentas de productos opiá= 
ceos y drogas peligrosas, vale decir que 
pueden tomarse con placer en cualquier 
momento, ya como preventivo, para acla- 
rar la voz, etc., pudiendo administrarse 
de igual modo a los niños que las toman 
con mucho agrado. ; 


Las bastilas Ruxell aun siendo tan ex- 
celentes se venden en todas las farma- 
cias de la Capital a un peso min, cada 
caja y no hallará el lector nada tan con- 
veniente por su valor terapéutico y pre- 
cio. 

Finalmente cuando se trata de afec- 
ciones muy rebeldes o crónicas aconse- 
jamos completar el tratamiento tomando 
diariamente tres o cuatro cucharadas de 
Jarabe de Bronquialina Ruxel, si es 
posible seguidas sobre todo en la noche 
de un ponche o infusión bien caliente, 


Los productos Ruxel son preparados 
en el laboratorio del Instituto Bioquími- 
co Modelo, Calle Perú 1645/55, Buenos 

- Aires, lo due eonstituye una garantía 
más de su bondad y eficacia. 
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mn / 6 400 
sólo $ S.- ¿(Me car- 
toncitos 43, remito con porte 
pazo un relojito de pared, de 
madera, tipo Cucú, igual mo- 
delo, funcionando a péndula, 
que mide 13 centímetros de 
alto y 12 de ancho. 


OTRAS (INTERESANTES 
OFERTAS 


Anillo de alam- a 

bre de oro ref, Anillo de oro ref, 
con la letra que inalt, con brillan- 
se desee, por sólo te químico, por 
$ 1.50 min. 6 sólo $ 3,—- min. 
5 150 cartone. 43. 


: 15 cartoncitos 43. 
sos a: CASA L. RACCHI| 
BUENOS AIRES 


giros a: 
PARAMARIBO 1225 — 


UNA MALA DIGESTIÓN 
ES TAN DEPRIMENTE 


La indigestión y el dolor estomacal que 
hacen su vida insoportable, son de- 
rivados generalmente de una hiperclor- 
hidria o exceso de acidez. Neutralice 
este exceso de acidez por medio de la 
Magnesia Bisurada y suprimirá de este 
modo la causa principal de sus dolores. 
Con el uso de la Magnesia Bisurada, 
preparado bien tolerado aun por los es- 
tómagos más delicados, se alcanzará un 
alivio casi instantáneo. Media cuchata- 
dita de las de café, o tres o cuatro 
tabletas de este maravilloso preparado, 
tomadas en un poco de agua después 
de las comidas o cuando se inicie el dolor, 
harán desaparecer las náuseas, acedías, 
ardores, flatulencias e indigestiones en 
todas sus formas. La Magnesia Bisurada, 
que es inofensiva y fácil de tomar, se 
vende en todas las farmacias al precio 
de $ 2 min el frasco. 


EL HOGAR 


| Lea todos los viernes 


PROTEJASE de los PELIGROS del INVIERNO 


Los resfrios y la tos no: 
deben abandonarse. 


Tonificar el organismo 
con tiempo es ahuyen- 
tar las enfermedades 


Las autoridades médicas aconsejan toni- 
ficarse a tiempo. Si Vd. es débil, flaco, si ha 
estado enfermo, si su trabajo es mucho y 28 
siente cansado, o nota síntomas de desme- 
joramiento no espere a estar enfermo. — 
Tonificarse n tiempo es evitar las enferme- 
dades. 


El tratamiento reconstituyente ideal es 
recurrir a la Bioforina Líquida de Ruxell. 
Los médicos lo aconsejan porque este pre- 
parado no contiene drogas de éfecto peli- 
groso ni está contraindicada en ningún caso. 

La Bioforina Líquida de Ruxell se toma 
antes de las comidas, en reemplazo del ver. 
mouth, -— Es tan rico como éste y aumenta 
de un modo considerable el apetito, al par 
que tonifica todo: el organismo y duplica el 
valor del alimento. 


La Bioforina Líquida de Ruxell es también 
ideal para la mujer, proporcionándole un in- 
mediato alivio en todos los estados de debi- 
lidad, anemia, desarreglóos nerviosos, inane- 
tencia, insomnio, ete, — Los mejores médi- 
cos la recomiendan porque conocen su exce; 
lente fórmula y han ¡experimentado! sus re- 
sultados. El Dr, M. Gutiérrez, ex Decano de +' 

la Facultad de Medicina de La Plata, dice: 

“La Bioforina Líquida de Ruxell, empleada 
en la debilidad, anemia, impotencia, neuras- 
tenia, etc., me ha dado resultados excelentes 
y siempre benéficos en muchos casos que 
vengo empleándola.” 


E 


En Génova, ciudad de Italia, 
nos embarcamos de regreso a la 


- Argentina. El puerto es uno de 


los principales del mundo. Es 
grande y lindo, es un golfo que 
forma el mar Mediterráneo al 
noroeste de Italia. 

La ciudad es hermosa, toda ca- 
si sobre el mar. Visitamos los edi- 
ficios más notables: el palacio 
Doria, que hoy es museo; el pa- 
lacio Durazzo, que es hoy resi- 
dentia de los reyes de Italia. 
Génova, en el año 1797, perte- 
neció a Francia, conquistada por 


Napoleón Bonaparte; pero luego 


fué reconquistada por los italia- 
nos. 

Nuestro barco, el “Invencible”, 
fué hermoseado, pintado, repara- 
do en todos sus detalles en Gé- 
nova. Nos hicimos a la mar en 
una mañana magnífica, cuando 
el sol aún no había terminado de 
aparecer. 

-En Génova, una de las in- 
dustrias más importantes 
es el coral. Hay nego- 
cios verdaderamente 
maravillosos; to- 
da clase de 
prendas de 
joyería, .se 


- tengo tan- 


AÁMLIULO SR OCHÍADO 


Los cuentos de Mama Nona 


REGRESO z - 
la ARGENTINA 


do al mar. : 
—Pero si el pr 
vencible”” es fuerte, 

y luego llevamos la 

aia del “Señor 

de los Milagros”. : 

¿Qué quieres que 

nos ocurra? 0 
_— ¡Las tormentas, señora, ls 
tormentas! 

En efecto, cada vez. que veía 
una nubecilla en el cielo, se colo- | 
caba los corales, y de rodillas en 
el puente, oraba ¿on todo el fer 
yor de su alma. 

El viaje fué sin mayores noyve- 
dades. Nos detuvimos en Lisboa, 
puerto y capital de Portugal. 
Muy hermoso el pequeño país con: 
sus viejos edificios. O 

Esta ciudad cubre siete “coli 
nas; lo que hace que sea muy 


SALVAMENTO 


DE. 

ños, a Brígida le NA UFRA G OS 
hacíamos un regalo 
de dinero en cada ciudad para que en 
ella adquiriera algún recuerdo. y 

¡Cómo nos reímos al verla aparecer 
el día de nuestro embarque! Se pre- 
sentó con pendientes inmensos, de co- 
ral rojo, anillos, collares, prendedores. 

—Pero, o tantos corales, 
¿para qué? -— le dije yo. 

—¡Ah, mi señora! 
Es que me han di- 
cho que traen 
buena suerte, 
y yo me los 
llevo de 
amuleto; 


néuentra alí. 
Como a los ni-. 


- (Continúa en la página 57). 


to mie- 


A 


LA CASA DE LOS HILOS 


LA QUE MAS BARATO VENDE toda 
clase de lamas para tejer. Lana de 4 
hilos, madejones de 40 gramos 0 3 

“(Solicite muestras gratis) o 


LA CASA DE LOS HILOS 
126 — LIMA — 130 


VEND-CORBATAS 


Finas, por su cuenta, a particulares, sín riesgo. 

requiere poco dinero. Muestrario práctico. 
Pida detalles y CATALOGO. ilustrado GRATIS. 
FAB. DUFOUR, Sáenz Peña 277 — Buenos Aires 


DIVORCI1O 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICIULO 
VOLUNTARIO. — Informes: Corrientes 45> 
Escritorio ') — Buenos Aires 


Caja grande 


0,80 


Caja chica ,: 


0.20 < ¡Usela! 


EL HOGAR DE LAS LANAS 
o dARLOS. PELLEGRINI — 590 


El más extenso y mejor surtido de lanas de 
_fodas clases y colores del país y extranjeras. 


A todo comprador se le REGALA un mag- 
=—vnítico libro de tejidos de punto. En venta a 
3 5.— min. . 

" Visítenos o solicite muestras. 


— CASA BAYON — 
RIVADAVIA 8671. u.T. 87 - 6364 
y CARLOS PELLEGRINI 590 


RECOMENDAMOS * 


GONORREA - BLENORRAGIA 


BOTA AILITAR 


que combata estas enfermedades con el 
acreditado producto 


| Combinación 
HEIDISAN 


ACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- | 
lada por millares de personas que la em- 


ad médica, el Dr. Georges Luya 
refiriéndose a balsámicos, 
_cachets, etc. 
MS 7 


uo aa 
la mucosa ure-. 
a los gonococos.”* 


A A e e e e A 


Suizo - Argentina, Ltda. S. A ; 
o Rivadavia, 2281 - Buenos Aires. 
Sírvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”. 


- 


La sonrisa 


Ando IRNGOTUENO 


v 


de la semana 


POR 


HON 1D. IEELVINATOR 


(Filósofo inglés nacido en Pergamino, F. C. C. A.) 


EL PRECIO DE LOS GRITOS 


En Viena, según noticias telegráfitas llegadas a la prensa, se 
ha establecido una tarifa de precios para los gritos subversivos 
de carácter social y político lanzados por las calles. Se cobra a 
tanto por palabra, exactamente igual que cuando uno acude a 
una oficina de telégrafos a enviar un mensaje a la familia. Decir 
en voz alta por las amplias y barridas calles vienesas “¡Viva 
Hitler!” cuesta lo mismo que dar un paseo en coche por el Pra- 
ter; gritar “¡Abajo Starhemberg!” se paga al precio de un 
sorbete tomado en el café “Schieber”, y si, acalorado por el entu- 
siasmo demoledor, el gritón callejero profiere un “¡Muera 
Dollfus!”, no lo hace por menos de cincuenta schillings, que es 
un precio bastante subido para dos palabritas nada más. 

Espanta pensar lo que habría ocurrido entre nosotros si se 
hubiera aplicado una medida así en los tiempos heroicos de la 
oposición; porque nuestro entusiasta gritador no se reducía a: 
expresar sus deseos de una manera sobria, como el vienés actual, 
ni perdonaba a sus favoritos el nombre de pila, la inicial, el ape- 
lado y el-título universitario (al contrario, con mucha frecuen- 
cia, le otorgaba este último y le añadía una imicial ). Todo argen- 
tino de cierta edad recordará aquellas características vocifera- 
ciones del pasado, que desde el balcón de un comité o el despacho 
de bebidas del almacén esquinero lanzaba una voz vinosa y en- 
ronquecida, en momentos de embriaguez cívica: “¡Viva la Unión 
Cívica Radical intransigente, y al que no le guste que reviente!” 
“¡Viva el “intergérrimo” doctor Leandro N. Alem!” “Viva el 
doctor Hipólito Yrigoyen, y aplaudan nomás los que nos oyen!” 
Habría sido una ruina, % ; 

Pero volvamos a Viena; en el Schoenbrunn, donde el pueblo se 
reunió la pasada semana para celebrar la, victoria sobre los tur- 
cos, 1683, se vió a la policía ejercer una acción vivisima contra, 
los adversos al señor Dollfus, que manifestaban su opinión en 


voz alta, Los guardianes del orden, armados de estilográficas, 


acudian presurosos.de uno en otro gritón, tomando anotaciones, 
sacando cuentas y repartiendo boletas de diversos colores, según 
el monto de la multa «a pagar. Es de imaginarse la cara que 


habrán puesto las esposas de estos apasionados vocales al ente- 
 rarse de la tarifa; muchas de ellas habrán gritado más que sus 
maridos; pero a los maridos no les queda como al gobierno. el 


recurso de multas. Este ingenioso procedimiento para mantener 
lo. paz integral en el hogar, nació y murió en una comedia de 
Courteline: “La paix chez soi”. Las graciosas vienesas de ojos 
azules como el Danubio (que no es azul más que en los valses, 
y tiene en realidad el verde viscoso de una rana) se habrán 
puesto en una actitud agresiva y terrible que acentuaría su 
parecido con las esfinges del famoso Belvedere. un 
Y, sin embargo, pese a tantos disturbios domésticos como ha. 
debido provocar, la medida es buena; al fin, siempre es mejor 


que le cobren a uno en dinero que en sangre —como es muy 


frecuente — el precio de su osadía, al manifestar públicamente 
una opinión personal sobre los asuntos del 
gobierno. A 
Y acaso, además de generosa, la medida re- 
-_sulte más eficaz que la común del cintarazo y 
la prisión, porque si hay muchos hombres ca- 
paces de defender sus ideales com la sangre 
-y la libertad, son pocos, en cambio, los que ac- 
tualmente están en condiciones de “pagarse” 
a tanto por palabra, el lujo de manifestar sus 
ideas propias. . 


> 
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 .LATINO-AMERICANA 


SU GORDURA 
ERA UNA CARGA 


Ahora es más bien delgada 


He aquí otro caso en que una figura 
elegante y fina de juventud tomó el 
lugar de una gruesa y tosca figura de 
edad madura. Es una señora que nos 
escribe. Ella dice: 

“No puedo decirles cuál era mi peso, 
pero sé que era yo muy gorda —una' 
carga para mí misma. He tomado tres 
frascos de Sales Kruschen, y ahora estoy 
más bien delgada. He pasado los 56 años, 
y la gente no me da más que 40. Estoy 
más que orgullosa de mí misma. Pueden 
creerme Vds. que cada palabra de lo que 
digo es la pura verdad. Tomé una cu- 
charadita de las de té de Sales Kruschen 
en agua caliente todas las mañanas, has- 
ta que consumí tres frascos. Ahora, para 
conservarme como estoy, tomo solamente 
media cucharadita por día. No tengo pa- 
labras con que recomendar bastante las 
Sales Kruschen, pues valen más que su 
peso en oro.” — Sra. A, H. 

_Las Sales Kruschen son una combina- ' 
ción científica de seis diferentes sales 
minerales. Estas sales combaten la causa 
de la gordura ayudando a los órganos 
internos a cumplir sus funciones correc- 
tamente —a evacuar diariamente -estos 
desperdicios y venenos que, si se les per- 
mite acumularse, se convertirán, por vir-= 
tud de las funciones químicas del OTga- 
nismo, en simple gordura. ES 

Las Sales Kruschen se venden en todas 
las farmacias a $ 2.20 el frasco, y duran * 
mucho tiempo. E 


ESTUFAS 


'A NAFTA O KEROSENE 
Antes de comprar vea una 
ss a 
PERPETUA” 
Inaninana== Ñ Demostra-- 
e HN ciones a 
domicilio 
sin com- 
promiso 
alguno. 


CATALOGO 
GRATIS| 

an AN Pídase a: 
RICHEDA y Cía. 
TALCAHUANO 440 - Bs. As. 
. —U. T. 38 - Mayo 0819 : 


LA TALABARTERIA DE LOS 
_ ESTANCIEROS — Ofrece: 


qe NOVEDAD.— PONCHOS verde 
» - oliva, Fedondos, do loneta es-- 
7 -pecial encerada, muy fuertes e 
impermeables, con mangas, 
$ 21,60 y.. $ 16.80 
Sin mangas, $ 19.20 y 5 14,80 
TRAJES de loneta encerado: 
CAPOTES especiales 
comunes, precios 
rebajados. 


Pida GRATIS el ca- 
| tálogo Ilustrado de 
Ii Talabartería al 
S Av. Montes de Oca 


: E 40 
LEL M. ARÍA -1672.—Buenos Aires |. 


IFNSEÑANZA | 


GRATIS 


Sin necesidad de gastar dinero, puedo 
; ; Vd. estudiar én- su casa, en momen=- 
tos libres, un curso qué enseñan las ESCUELAS É 


ANUADO IRGORÍLAIE $ 
, ] 20 
] lidad. El pirotécnico corre delante de la cuela se desbandan. Las damas profie- > 

¡La llegada del ministro (Continuación de la página 28) banda, y a cada veinte metros dispara ren gritos de angustia. El comisario da 

4 el mortero. . ¡Órdenes breves. En el suelo está tendi- 
pp : ce a Sa a Todos se hacen lenguas de los presti- do un uniforme. El pirotécnico busca E 
4 tuales extranjeras. Luego la comisión el pueblo. Los milicos, sobre clhinudos gios de don Rudecindo. ¡Hacer venir ' su sombrero. Aún humea el mortero E 
ER receptora, llevando al ministro, al e matungos, escoltaban la ds El nada menos que al ministro para las reventado. , 
be nador y al jefe pORacO. Siguen e corno al frente, ES un O o fiestas patronales y la inauguración del o iaa ro ntostodal ES 
A mas, la escuela, y cerrando la marcha, marcha poseído de su gran responsabi- nuevo salón: del club! ¡Qué éxito! Si desmayo De acod ni 0% E 
14530: el ministro larga unos miles para el sale un chico con un vaso de agua y E 
pik camino a Puerto Gaboto, las próximas una botella de coñac. E 


5188 E piense que por 5 general es debido a eliminación estación Central aquel día que fuí a —¡ Todos ustedes están tan necesita- 
b ñ o def El E IN esperarte, mama: ¡Era exquisita! dos de dinero! — subrayó. la señora de 
E CER efectuosa de los residuo 2 E ye g Holden miró a su hermano, riendo. Holden, sonriendo a los cuatro jóvenes 
da pz la seguridad de que la “Sal de Fruta” ENO le —En aquel momento hubiese deseado que la rodeaban y que poseían todo lo 
le E) traerá completo bienestar. Una cucharadita en un e E Aa e pa E eS gus Es e bajo el se ; 
EEES] a . res, Jimmie, O os hu- —¿No es un mi asis- 
a vaso de agua, periódicamente. Hace una bebida biera conseguido el número de su te-. tas Es clase — alto Tale na ren 2 
E agradable y espumante que refresca y depura. léfono. cheros — y que no tienes tiempo para $ 
jas El z : .. YO que estaba tan seguro de jugar al golf conmigo por las tardes? EE 
il 0 paa: ó ti! — rió Cristina, _— Exactamente, Y también puedo de- e E 
Í BUS] En miles de hogares en todo el mundo es —La mía es pelirroja — dijo Jimmie. —Cirles que le he llevado flores del jardín LES 
ld a norma que chicos y grandes tomen por temporadas ¡La mía también! — le respondió de mamá — les espetó Jimmie. A | 


CUANDO “4 


SE SIENTA 
DESGANADA, 
ENSAYE 


ER 


Si algunas veces se siente desganada y fatigada, 


la “Sal de Fruta” ENO. Es la ayuda más agradable 


no se las gana nadie a don Rudecindo. 

El peluquero Fernández, al frente 
de la columna, en calidad de batidor, 
aprovecha la oportunidad para quedar 
bien. Todavía está pendiente su nom- 
bramiento de juez de paz, prometido 
tantas veces por don Rudecindo. Pro- 
rrumpe estentóreamente: 

—i¡Viva el ínclito ministro de go- 
bierno, doctor Armando Antúnez! 

—i Viva nuestro senador y padre del 
pueblo, don Rudecindo Mendoza! 

Un estampido sordo, sin repereución 
atmosférica, levanta una humareda en 
la bocacalle, junto a la banda. Hay un 
revoltijo de uniformes. Los caballos de 
los milicos insinuan un encabrita- 
miento. 

El ministro y don Rudecindo corren 
de los primeros. Los chicos de la es- 


Bachichín' comprueba que “más ha 
sido el ruido que las nueces”. Sólo el 


——plumacho del trombón ha sido arranca- 


do de raíz por el casco del mortero. 


. Bachichín, cual Napoleón en Arcola, 


se apresta para una acción heroica. 
Están ahí el ministro y el senador. Sa- 
ca hacia afuera el pecho, junta los ta- 
lones y alza su voz de mando: 

—¡Banda lírica musicale dei sette 
fratelli! ¡Di fronte! ¡Marcha di To 
zaingó! ¡Avanti! 


La manifestación sigue por la calle 
principal, bajo los arcos de gallardetes. 
El pirotécnico, en la oficina de co- 
rreos, pone un telegramo a su patrón 
para que le envíe, por el primer tren, 
otro mortero, 
FIN 


Sendas escabrosas 


—¡Qué vana mujer eres! No estaba 
refiriéndome a ti, sino a las mujeres 
hermosas que trabajan. Vi una en la 


el hermano. 


(Continuación de la. página 25) 
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“poco de dinero! Ofrecen una recompen- 


sa bastante apreciable — comentó Cris- 
tna 


. —Veo que tendré que intervenir pa- 


eN ! E —¡Pero no era mi pelirroja! ra terminar con este asunto — dijo ] 
1 y eficaz para el bienestar general de la salud. Em- —Probablemente, no. Pedro perezosamente. — Le pediré a 3 

p piece hoy mismo con ENO; pero cerciórese de que —¿Pelirroja? — rió Julia alegre- 0O'Bhea que vaya a echarle un vistazo. 

AN . mente. — ¡Tal vez la tuya sea la en- Creo que es la única forma de tronchar 


le den la legítima 


yl 


y 


Unicos Agentes de Ventas: 
Harold F, Ritchie € Co., Inc, 


' fermera misteriosa que todo el mundo 


anda buscando! 
Jimmie le sonrió, 
—¿Qué tonterías estamos hablando? 


este romance en gestación. 

Después alguien propuso dar un pa. 
seo en yate a la luz de la luna, y el 
asunto quedó olvidado. ; 
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BelmentBalldiag) Nueva Vark do chica x, que me refiero Pero resultó que al día siguiente, 
¡trabaja en un pequeño restaurante cey-  “Wando Pedro Holden abandonaba el 
ca de la Universidad. Ns una mujer Tribunal Federal, se O de bue- | 
3% respetable. Quizá demasiado respetable. "25 2 Primeras frente a O'Shea. 
3 —iQué oportunidad. para ganar un (Continúa en el próximo número.) 
A Misterio insondable (Continuación de la página 47) 
di TEN X IRIS 
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Laa palabras "Sal de Fruta”, “Eno”, y “Fruit Salt” y — 
el rótulo del envase constituyen marcas registradas. 


E ia Despacho rápido y amplia garantía 


Ordenes, y giros a: 


además de laxativo 4 


Jo 
0] 
Lo 


19 PIEZAS Compuesto de: | 


plazas; 2 Mesas de luz; 
1 Percha 3 ganchos; 1 Ban- 
queta; 1 Toallero-percha; 


chas ropero; 1 gran Apara- 
dor; 1 Mesa octogonal con 
tabla repuesto y 6 Sillas 


a los clientes del Interior. 
SOLICITE CATALOGO - GRATIS 


1 Cenicero de pie; 6 Per- | 


tapizadas en. qm 
cuero, Todo por : e 
O $ el e”| 


taban aún la impresión amenazante 


del ambiente que parecía cargado 
de siniestros presagios... Sonaron 
doce campanadas, largas y quejum- 
brosas. Simultáneamente abrióse la 
puerta del camarín y, sin producir el 
menor ruido, entró Oscar Klinger, más 
“hinchado” que nunca. Traía consigo 
tuna botella de champán y dos copas. 
Don Horacio lo esperaba, repantigado 
en un sillón que, junto con el velador” 
y un taburete, llenaba el cuarto. 


— Me parece que abusamos demasia- 
do de “estas cosas” — observó, impasi- 


ble, don Horacio. 


— La culpa es tuya. ¡Doscientas re- 


| presentaciones consecutivas a sala to- 


talmente llena! ¿Y cuántas habrá to- 


| davía? 


Klinger destapó la botella. - 
—i¡A tu salud, Caballero de la Tris- 
te Figura! — dijo. e 


Bebieron y repitieron. Después dela 


ner otro gusto — decía bajando la ca- 


beza. — Sigo viviendo, pero...  , 88 


Don Horacio no lo escuchaba. En 
ciertas circunstancias las expansiones 
funerarias de Klinger eran inevitables, 
Por otra parte, ya no ignoraba que ha- 
bía muerto el tío de su contertulio que 
también se llamaba Oscar Klinger y de 


cuya existencia nunca tuvo la menor pal 
sospecha, Estaba enterado igualmente 


que el difunto — verdadero capitalista 
de la empresa, avaro, huraño e ines 


a la profunda metamorfosis, producida 
en su existencia en los últimos meses, * 
¿ no era, acaso, la simple consecuencia 


de su talento? De modo que todo que- 


daba aclarado. No obstante, el miste- 


“rio que, evidentemente, pesa sobre la 


vida del hombre, le parecía ahora más. 
insondable que nunca, desde que tam- 
bién ya sabía — y, desgraciadamente, 


con toda certeza — que sólo es posible 


e nd IAE - —¿A ver si tienen cabida en mi ca-  crupuloso, — solía escudar sus turbios 
y”. —N 1 ollette di 1 Cama jón para muertos estas cosas? — dijo negocios tras la persona de su sobrino, | 
AN 2. plazas; 1 Elástico 2 Klinger. 2 el Oscar Klinger viviente. En cuanto ñ 


: amar lo inaccesible... 
-| tercera copa, Klinger volvió a su tema. 
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y 2 ) CASA ANNE SAEDANO 490) 
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le | | |  —Hasta el champán me parece te= 
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HACE PES: 
TANEAR. 


OS SOBRINOS DEL 


¡ PRESTO! 
¡Ppi9 PRESTO! 
¡Con BRÍO! 
¡ MAESTOSSO! 


ME PARECE QUE 
ESTÁN UN Poco 
DESAFINADOS. 


EL LLANTO 
SINTONIZA 
CON LA CLA- 


LO DE LLANURA SORPRENDE ds 
Y ES UNA EXPRESIÓN EXTRAÑA. 
SERA PORQUE NADIE ENTIENDE 


[HOY DÍA LO QUE ES MONTAÑA. £ 
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¡UN AERO-, 
PLANO 

DESHECHO! 
ZA 


== 
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S NS 5 


HAN PROFA- 
NADO LOS 
AHORROS 
DE UN ME- 
AA CAÁNICO 
CARPINTERO, 


¿ ENCONTRARA, 
El TESORO DE 
erRESO? 


SÍGANME, DES- 


VENTURADOS 
GANAPANES. 


YO CONOZCO GEOGRAFÍA 
LA FÍSICA Y LA ECONOMICA= 
Y SE DE COSMOGONÍA 


Y LEREZO A SANTA MÓNICA. 


SS 


HAY QUE TIENE OLOR 
TIRAR SiN IAS 


> NESA... 
GESTARA 


LLENO DE 
DIAMAN - 


EOS SS 
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SAI AS 


da 
> 


¡JVA, JUA, IVA) a 
DEÉJEME QUE 
LE LEA UN 
CAPÍTULO DE 
“YA VIDA DE 
UN AVENTURE- 
RO EN El AR- 
CHuiPIÉLAGO 
DE LAS PENAS 
QUE CONSUMEN 
EL CALETRE! 


G Y ESTAS OI 
LAS MONTANAS 
DE ORO QUE SUR- 

GIRÚVAN DEL 
Y FONDO DE 
LA TIERRA? 


S 


SS 


CAPITAN 


Por KNERR 


CAVEN UNA SEPULTURA, = 
ES DECIR, UN LARGO POZO, 

SIN DEMOSTRAR ALBOROZO, 
EN MEDIO DE ESTA LLANURA 


Y HABLANDO DE HUMANIDADECN 
y Y DE MASESTUOSIDADES... 


YA ME LAS PAGARÁN, 
NO LES DIRÉ NADA 
DONDE ESTA LA 
PIEDRA -DE:-LA, 
eva MOISES 
SACO UN CHO- 
RRODE AGUA 


¡TRALA- LA! 
MENORES 


A LEER Al- 
GO DE 


¿3 ñ A) a A 
1933, King Fearures Syndicate, Inc. Great Belcsin"righes reserved 


un gobierno autóctono, he ahí la común 

aspiración de los patriotas de 1810. 

Unos buscaban la democracia pura 
como forma de gobierno, y otros, entre los que 
se contaban Belgrano, Agrelo y posiblemente 
el deán Funes, pensaban en una monarquía, 
que evitara el centralizar el poder, las luchas 
intestinas y las ambicio- 
nes caudillescas. 

Fué así cómo, por 
aquel entonces —1808— 
la princesa Carlota Joa- 
quina de Borbón, hija de 
Carlos IV y hermana de 
Fernando VIE, empezó a 
entrever la posibilidad 
de ser ella quien pudiera 
fundar una dinastía en el 
Río de la Plata, que tal 
vez llegara alguna vez a 
reunir en una misma co- 
rona los reinos de Espa- 
ña y Portugal. 

Pero el vencedor de 
Austerlitz, invadiendo 
Portugal, obligó a la in- 
fanta Carlota a huir, 
junto con su esposo, 
príncipe regente; a los 
dominios del Brasil, 

Esta mujer extraordi- 
naria agotó los recursos 
de la astucia, renovó los 
maquiavélicos procedimientos de las intrigas 
internacionales, y agitando cancillerías, cons- 


E MANCIPARSE de la metrópoli, darse 


tituyó un peligro para la política de los dis- : 


tintos países que tenían intereses en América, 
combinando esta acción pública con una inten- 


- sa vida pasional y amorosa, lo que presta a Su 


figura relieves interesantísimos. 
PRINCESA, PERO MUJER 


Las crónicas hablan de ella como de una 
mujer maravillosamente dotada. Levantina, lo 
era por su porte, por su tez y por su tempera- 
mento. No como la andaluza cimbreante y 
petenera de la pasión desbordante, de los ojos 
tremendos y de la navaja siempre lista en la 
liga cómplice. 

Mujer. de Blasco Ibáñez, conservaba como 
todas las valencianas — a pesar de su mater- 
nidad ya lejana — ese cuerpo ceñido de líneas 
y mórbido de volúmenes que da “la sana ali- 
mentación de frutas y la atizante caricia“de 
la salcedumbre”. 

Mujer de del Valle Inclán, atesoraba en su 
cuerpo y en su espíritu como la Augusta del 
“TFlorilegio de Nobles y Honestas Damas”, los 
encantos de una madura juventud... 

Fué una joya en la corte lusitana. Su esposo 
apenas le dedicaba una hora diaria. Cuidaba 
mucho de los asuntos de Estado, en lo cual era, 
sin embargo, menos versado que ella, y, si 
tenía noticia de aleuna intriga de su augusta 
consorte, solía decir sin inmutarse: “A bon 
tempo, boa vista... + 

Ella soñaba en hacer de Buenos Aires la 
ciudad imperial. Su entusiasmo optimista 
hacíale creer que con unos impuestos ínfimos 
a la exportación, el riquísimo país daríale una 
entrada fabulosa para ser derrochada en un 
fastuoso ceremonial. 

En varias ocasiones manifestó el propósito 
de hacer empedrar, cuando fuese reina del Río 
de la Plata, las calles de Buenos Aires, para 
pasearse con su carruaje, y, aunque no hubie- 
se oro en ellas, como se decía que había en 
Lima, haría que pusiesen en el pavimento, por 
los lugares en que pasase, legítimos doblones 


-con las reales armas. La pobreza de la corte 


Uno de los temperamentos femeninos 
más extraordinarios que registra la 
historia americana, es el de la prin- 
cesa Carlota Joaquina de Borbón, que 
hubo de ser reina de los argentinos, y 
cuya belleza e imaginación son por 
todos conceptos dignas del mayor en- 
comio. A tal extremo resultaba de her- 
mosa y de ingeniosa, que de haber ret- 
nado en nuestro país, su corte habría 
resultado sencillamente magnífica por 
el boato y la intriga. Y acaso la fama 
de la de los virreyes del Perú nó 
habría sido tanta sí ella hubiera lo- 
grado sus ambiciosos propósitos. 


«que termina 


- caces comenta- 


URFEZUGE ERAS 


De cómo CARLOTA JOAQUINA de BORBON, 


un DIA la PRIMERA 


lusitana casi desterrada en Río de Janeiro, 
parecía haber trastornado el regio cerebro... 

Doña Carlota era famosa por sus excentri- 
cidades. En cierta ocasión mandó comprar un 
landó —el único que había en la ciudad — 
para pasearse en él, cosa que no pudo llevar a 
cabo, por el mal estado en que estaban las 
calles cariocas. 

Otra vez, es un 
collar de coral, cu- 
yas cuentas eran 
— según el mar- 
qués de Presas — 
del tamaño de un 
huevo de paloma, 
invirtiendo en la 
compra la percep- 
ción íntegra de un 
impuesto. Mañana 
es el antojo de pa- 
sar revista a la es- 
cuadra inglesa, y, 
pasado, el capri- 
cho de agasajar a 
la oficialidad de 
los buques con una 


cena íntima, 


con una bo- 
rrachera ge- 
neral, provocan: 
do los más suspi- 


rios de la corte. 
Pero la visión de un tro- 
no fastuoso en Buenos” 3d 
Aires, preocupaba su exis- 
tencia. La camarera mayor, 
marquesa de Luminares, 
confeccionaba un nuevo: proto- 
colo, que regiría en la corte, die 
ferenciándolo de la rigidez del 
portugués y eomplicándole con 
objeto de darle mayor aparato- 
sidad y pompa. Habíase man- 
dado confeccionar un traje de 
perlas al uso oriental, que horro- 
rizaba a las damas de compañía 
por lo sumario de las prendas, . 
y que doña Carlota pensaba im- 
poner en Buenos Aires. 
Así era cómo pensaba gober- 
nar la que pudo ser fundadora 
de una dinastía argentina. Tal 
vez su único defecto fuera haber 
hablado demasiado sobre sus 
descabellados proyectos, porque, a pesar de 
sus excentricidades, era una mujer de eran 


talento. Ya lo dice el marqués de Presas en Y 


sus “Memorias”:'“...si para gobernar no 
fuera menester hablar, tal vez las mujeres 
fueran mejores gobernantes que los hombres”. 


LA RIVAL DE “LA PERICHONA” 


Todas las leyendas y evocaciones que se han 
hecho sobre “la Perichona”, se han detenido 


en Ríe de Janeiro. Sin embargo, es necesario. 


agregar a la serie de sus novelescas andanzas 
este episodio, en el cual la mujer que fué en 
determinado momento el centro de la “eran 
aldea”, tuvo que afrontar los celos y el encono 
que su belleza y su seducción despertaron en 
una rival poderosa. Dice el marqués de Pre- 


sas que, con la sorpresa consiguiente, leyó un 
día en una lista que doña Carlota le había 
remitido, el nombre de Mme. Perison (como 
la llama él), a quien había tenido ocasión de 
conocer en el Fuerte de Buenos Aires. Se la 
acusaba, con otros criollos más, de reunirse 
secretamente en una casucha de los alrededo- 
res de la bahía para tramar una revolución 
en el Plata, imponiendo un gobierno republi- 
cano, desoyendo las proposiciones de la prin- 
cesa. Extrañado, Presas averiguó por su cuen- 


ta, y logró saber que la ex amante del recon- - 


quistador de Buenos Aires no estaba mezelada 


en ninguna intriga, y que vivía, bajo el ar- 


diente cielo de Ríoysoñando con su enamorado 
francés. 

Cuando días más tarde devolvió la lista con 
los nombres de los detenidos, al ver la prin- 
cesa que no figuraba el de “la Perichona”, ex- 
clamó: 

—¿ Y “la Perichona”? ¿Por qué no la detu- 
viste? 

— Señora — respondió Presas, — os han 


Doña Carlota era famosa por 
sus excentricidades. En cierta . 
ocasión mandó comprar un lan- 
dó — el único que había en la 
ciudad — para pasearse en él, 
cosa que no pudo llevar a cabe 
por el mal estado on que estas 
ban las calles enviocas, 


RIVAL de “LA PERICHONA”, HUBO de SER — ' 


AUAAZO IHRGERÍNO 


REINA de los ARGENTINOS 


informado 
mal; no cons- 

pira Mme. Pe- 
rison. 

—¡Hola! 
Parece, Pre- 
sas, que te has convertido en defensor de las 
buenas mozas. 

Y sin saludarlo, despechada, salió de la 
habitación golpeando tras sí la puerta. La 
verdad era que la princesa había visto en una 
recepción a la francesa, y, en su fuero íntimo, 
empezó a incubarse contra ella un fuerte odio, 
: no sólo porque 
era el centro 
de la reunión, 
sino porque 
deslumbraba a 
todos con un 
magnífico par 
de pendientes, 
regalo de Li- 


SA 


AA 


ll 


niers. Además coustábale que cuando Presas 
en sú nombre habíale escrito a aquél propo- 
niéndole grandes honores sl entregaba a Bue- 
nos Aires y la coronaba reia, había recibido 
en respuesta una carta muy ceremoniosa y 
hábil, en la cual Liniers manifestaba no poder 
entenderse a ese respecto. “La Perichona” la 
había inspirado, pues prefería ser la amante 
del gobernador de Buenos Aires que la de"un 


Ph SE 


UNA NOTA 
FACUNDO LAS HERAS 


Hastración de RAMON GARACE 


poderoso pala- 
ciego de una 
reina. 

Motivos “de 
Estado”, como 
se ve... “No 
es fácil explicar — dice Presas — el odio que 
sienten las mujeres que fueron bellas por 
aquellas que lo son ahora, defecto del cual no 
están exentas las princesas mismas. 

Pero doña Carlota no abandonó la lucha. 
Buscó enredarla en mil intrigas, de las cuales 


DE 


«salía atrosa “la Perichona” con una calma en- 


vidiable, desplegando una 
astucia verdaderamente 
felina. En las reuniones, 
la princesa devoraba con 
los ojos a su rival; mien- 
tras ésta paseaba por los 
salones y en las danzas, su 
eracia y su seducción sin 
igual, desdeñando el odio 
regio. 


LA INTRIGANTE 


Así fué cómo doña Carlota iba alentando 
sus anhelos de coronarse en Buenos Aires. 
Escribió con ese motivo a Belgrano, Almagro 


WN y muchos patriotas más, quienes le prometie- 


2» una asombrosa facilidad para imitar las dis- 
tintas lenguas, al punto que, en una memoria 


ron apoyarla, pero siempre dentro de las re- 
servas imaginables: Usaba como emisario a 
un capitán inglés llamado Burke, hábil espía, 
ducho en intrigas y hombre de armas llevar, 
que agregaba a su audacia y coraje naturales 


de la época, se dice que era imposible recono- 
cer su nacionalidad y apenas su rostro, pues 
solía recibir a los visitantes en una sala espa- 
ciosa, colocado él en la penumbra, envuelto en 
una densa nube de humo que despedía una 
descomunal pipa de marfil. 

Doña Carlota intrigaba día y noche. Espías, 
sgentes secretos que llevaban bandos y procla- 
mas revolucionarias, diplomáticos, etc., llena- 
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ban las antecámaras de la princesa. Pero el 
príncipe trataba de neutralizar estas activida- 
des porque temía que su esposa, si lograba ser 
coronada reina, levantáse un ejército contra 
él y lo derrocase, uniendo así los dominios por- 
tugueses del Brasil; a la espera de conquistar 
Portugal cuando España se librase de la féru- 
la napoleónica. Los ingleses veían también con 
malos ojos los proyectos de la infanta porque 
si se llagaban a realizar, volverían a unirse 
los dos países de la península ibérica, con lo 
que Inglaterra ya no podría influir en la po- 
lítica de Portugal. Dos embajadores ingleses 
se vieron obligados a pedir su traslado a otro 
punto en vista de que por la vía diplomática 
les era imposible combatir contra la princesa. 
Al fin lograron vencerla cuando convencieron 
al rey de que era menester separar de su cargo 
al marqués de Presas, hábil consejero de la 
reina, lo que una vez realizado trajo por re- 
sultado que doña Carlota, sin apoyo, se decla- 
rara vencida, rompiéndose así todos los hilos 
de la intriga. Sus anhelos de elevar a Buenos 
Aires al rango de 
ciudad de los cé- 
sares y expandir 
“por todo el orbe 
la fama de una 
corte esplendoro- 
sa, se trocaron en 
cambio en el des- 
empeño de una 
humilde regen- 
cia. 


SANGRE ESPA- 
ÑOLA 


El episodio que 
vamos a referir 
denuncia neta- 
mente el carácter 
vivo y enérgico 
de la princesa 
Carlota Foaquina 
de Borbón. Pese 
al título que lle- 
van, las “Memo- 
rias secretas de 
la princesa del 
Brasil”, escritas 
por su secretario, 
apenas si se des- 
liza, en uno u 
otro párrafo, aleuna alusión sobre la vida pri- 
vada de ella. Tal vez la más interesante es esta 
que el mismo Presas no pudo silenciar, y que 
se encuentra más detalladamente explicada 
en otras crónicas de la época, y que se refiere 
a lla venganza que ejerció la princesa sobre un 
oficial de la armada que la desdeñó. Este ma- 
rino había sido ayudante del rey antes que 
contrajera matrimonio. Cuando éste se ausen- 
tó para visitar sus dominios, dejóle como ayu- 
dante de su augusta esposa. Pero la infanta, 
recién casada, no dejó por eso de.continuar las 
aventuras que tanto renombre diéronle de sol- 
tera. Enamoróse del apuesto oficial, sin cui- 
darse de disfrazar sus sentimientos ante la 
corte. No es por otra parte el único episodio 
de carácter amoroso que vivió siendo casada, 
porque, a estar a lo que escribe el marqués de 
Presas, “el relato de las andanzas de nuestra 
señora, no son, por cierto, nada edificantes, 
y on a Dios, a la religión y a la mo-- 
ns : 

Como decíamos, el oficial gozó de los más 
grandes favores reales, pero como la llegada 

del rey se acercase, optó por terminar con tan 

peligroso juego, estimando mucho más la posi- 

ción que gozaba en la corte, y, sobre todo, su 
; (Continúa en la página 61) 
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MULALLO IGCAUINIO 
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3. — Modelo de cuello en piel de nutria o topo; puede llevarse . S 
' suelto y aplicarse sobre un tapado o vestido de saco. | 
4,— Original y práctico es este modelo de cuello de piel | 
de nutria. | 
5.— Uno de los modelos que más aceptación tendrán este z 
invierno, es sin duda éste, por su sencillez y elegancia. Las 


mangas son de corte ranglan y terminan en un Original 
puño de piel sostenido por una presilla, 


6. —Vestido muy abrigado; se puede confeccionar en un ] 
género grueso de lana color tostado, adornado con cuello ' 
y puños de piel de nutria. 


1. —En lanilla de lana o en un género fantasía puede con- 
feccionarse este modelo color violeta, y completarlo con 
un cuello de astracán. 


1.-— Sombrero de castor color azul, claro, Es de un« xurma 
muy moderna, y se lleva inclinado sobre la frente. 


2. — Sombrero de forma chambergo, en dos colores, El ma- 


terial usado es taupé de seda, La copa es drapeada el A 
p Pp peada, y sencillo adorno de botones. Lo completa un original cuello 


ala levantada atrás le confiere un gran chic. de miei d Addfnado" coficdos he 1 
a : , z z : : . e piel de zorro rmosa AS. 
También está confeccionado en el mismo material este pe- p is < 


queño sombrero, que se llevará muy inclinado sobre la frente. - 


8. — Vestido para jovencitas, de jersey de lana. Lleva un 


Se 


9.—Para los días no muy fríos es este tapado, de 
lana verde, de corte recto, 
10. — Tapado muy elegante. Las mangas terminan en 
una capa bordeada de piel. Queda muy bien confec- 
cionándolo en un paño liviano color azul claro y ador- 
nándolo con piel gris, en cualquier tono, es decir, 
del más claro al más obscuro, 


11. —Para niñas de corta edad es este tapado de paño 
de lana adornado con astracán. 


12. — Vestido muy bonito y sencillo en dos tonos de 
verde. 


13. — Tapado entallado, de paño gris. Cuello cruzado 
de loutre negro. 


14, — En paño verde se ha confeccionado este sencillo 
tapado. Las mangás y el cuello son de forma oríginal. 
Pueden hacerse de piel que armonice con el tapado. 


15. — Vestido enterizo azul, completado con una cha- 
- queta de jersey rojo. 


16. — Bonito tapado color mostaza con cuello y mangas 
de piel marrón. 


PRE A 


LUMLO ALGENMO 


resenta PRACTICA y ELEGANTE 


LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


VIEJO LECTOR DE “MUNDO AR- 
GENTINO”. — Tiene usted toda la 
razón del mundo, señor. El auge de 
las publicaciones inmorales es un pe- 
ligro que está convirtiendo a la cin- 
dad de Buenos Aires en uno de los 
mercados más fructíferos de ese iM- 
noble comercio. Elimine esas revis- 
tas de su hogar, enérgicamente, y 
haga la denuncia respectiva a la 
Inspección Municipal. Existe una 
comisión honoraria que vela por la 
moralidad de los libros que se publi- 
can. En la misma Municipalidad lo 
encaminarán a usted. 


C. LUPPI. — No damos ese 
género de informes, y, sobre 
todo, no habiendo escuchado la 
audición a que se refiere, es- 
tamos imposibilitados de darle 
una respuesta que se ajuste a 
la verdad. 

o 9 


SERAS MIA O DE NADIE. FUCU- 
MAN. —1* No podemos dar a usted 
un informe de esa naturaleza, por es- 
tar vedado a la indole de esta revista. 
En principio, creemos que ese género 
de estudios es un error. 2* En cual- 
quier guía de teléfono encontrará 
esa dirección. Las buenas casas co- 
merciales de Tucumán poseen guía 
de la Unión Telefónica; consulte 
también una Guía Verde. 3* lIgno- 
ramos esas clasificaciones. 
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XIMENA. — La edad más favora- 
ble para iniciar el engorde de los 
pavos, es de los seis a los ocho meses 
del aye. El engorde se realiza en tres 
periodos de dos semanas cada uno. 
Durante el primero se da una ración 
suplementaria a primera hora de la 
mañana y por la tarde, consistente 
en granos, patatas, remolachas, be- 
lilotas, castañas, mueces. Durante el 
segundo periodo, papas cocidas, con 
harina de cebada o maiz; se puede 
añadir también suero de leche, aun- 
que no es muy necesario. Esta ali- 
mentación se da por la tarde, antes 
de que los pavos sientan necesidad 
de descansar. Durante el tercer pe- 
ríodo se dan dos raciones supleto- 


Pavo de engorde 


rias, uma por la mañana y otra por 
la tarde. Durante los últimos ocho 
días se suprime la ración de grano y 
se hace ingerir en cambio la pasta 
de harina en forma de cilindros, de 
unos seis centimetros de largo y un 
dedo de diámetro. En cada comida se 
aumenta un cilindro mojado en agua, 
a fin de que se pueda ingerir mejor. 
Una ligera presión hacia abajo hecha 
con el pulgar y el índice, favorece el 
descenso por el esófago. Para esta 
operación se requiere el recurso de 
dos personas; una de ellas sujeta: el 
animal y la otra le da'el alimento. 
La pasta se elabora como de ordina- 
rio, pero si se hace con leche, la'car- 
ne resulta más fina y sabrosa. Des- 
pués de la comida se les da a los ani- 
males un poco de leche: 


Eee de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanal-, 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple= 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


MACA- 
CHIN. —Los 
análisis mine- 
ralógicos de 
los uranolilos 
han estableci- 
do minuciosa- 
mente la na- 
turaleza de 
los. componen- 
tes de los mis- 
mos. Comas 
Solá, en su 
“Astronomia”, 
se expresa 


encuentra en 

casi todos 
silos. ya cons- 
tituyendo su totalidad en forma de ma- 
sa compacta, ya apareciendo como una 
esponja de hierro, en cuyos intersticios 
se alojan materiales pétreos, ya como 
una masa pétrea en la que aparecen 
diseminados granos de hierro. Muchas 
veces también el hierro aparece en es- 
tado de sulfuro o de protóxido, acom- 
pañado de porciones de níquel y de co- 
balto. Además no es raro encontrar 
en ellos el cromo, el manganeso, el co- 
bre, el estaño, el aluminio, el cloro, el 
azufre, eto., ete., y en algunos uranoli- 
tos, aunque muy raros, se ha descubierto 
el carbón en estado de grafito o for- 
mando carbonatos y hasta carbono pu- 
ro (diamante). Entre los meteoritos 
carbonosos debe citarse el que cayó en 
Orgueil, Francia, en 1864. Más ade- 
lante, agrega: “Todas las malerids que 
aparecen en las piedras del cielo se 
encuentran en la Tierra:” 


oe 


LECTOR DE “MUNDO ARGENTI- 
NO”. BARADERO, F. C. C. A. —Debe 
usted consultar su caso con un mé- 
dico. Ese excesivo sudor puede tener 
causas diversas, y hasta provenir de 
males específicos. 


2 


MARINO. — Diríjase a lo 
Escuela Naval, Río Santiago. 
Puede hacerlo por escrito 0 
personalmente. 


Vista parcial de Guipúzcoa 


LOS LECTORES 
52 UE PREGUNTAN 


posible en forma sintética y elara. 


LA DIRECCION. 


LINO. — 
Las enferme- 
dades del es- 
» tómago, des- 
de las sim- 
ples dispep- 
cias hasta 
otros estados 
más graves, 
han sido 
siempre tra- 
tadas por mé- 
todos que só- 
lo pueden 
aplicar con 
acierto los 
médicos. Nos 
referimos 
aquí a la ne- 
cesidad de no 
hacer caso a los consejos ni remedios 
que da 0 proporciona la gente, en 
una forma u otra, siempre con bue- 
na fe, pero que pueden resultar da- 
ñinos. En cuanto a los baños de sol 
en el estómago, es evidente que la 
helioterapia bien aplicada ha dado 
en muchos casos resultados satisfac- 
torios, pero tampoco deben tomarse 
sin consulta médica y siempre de 
acuerdo con indicaciones que deben 
observarse estrictamente. 


$ $ 


NERENO.— Horóscopo de 
los nacidos el 29 de septiem- 
/ bre. Sol en Libra. Buenas dis- 
posiciones para cualquier tra- 
bajo y especialmente para los 

de indole artística. 
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CANGSA AFLIGIDA. —Pide usted 
una receta de jabón para lavar. To- 
dos los jabones sirven precisamente 
para eso, Debe usted aclarar su pre- 
gmnta. 


DRACULA y Cía. — Una 
criatura nacida en buque de 
bandera inglesa, mientras és- 
te navega en aguas argenti- 
nas, es de nacionalidad ar- 
szentina. 


GERIFALTE. —La pro- 
vincia española de menor 
extensión es, efectiva- 
mente, Guipúzcoa, que 
tiene una extensión de 
1.884 kilómetros cuadra- 
dos. Desde la Edad Media 
— dice Echeverría en su 
“Geografía de España” — 
sus límites han permane- 


rio de Oñate, que hasta 


mediados del siglo pasado era un condado enclavado dentro de la provincia. 


cido invariables, salvo lla 
incorporación del territo-- 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


HECTOR M. GARIN. TEODOLÍ- 
NA.— Si en el contrato entre ese Ju- 
gador de football y ese club, se han lle= 
nado las formalidades legales, ambas 
partes deberán cumplirlo, o si se 7es- 
cinde o sufre modificaciones, deberá 
serlo con perfecto acuerdo. La ¿juris- 
prudencia judicial establece, en cast 
todos los casos, salvo algunas excep- 
ciones de contratos de carácter extor- 
sivo, ete., etc., que los contratos han 
sido hechos para que se cumplan. 


Doa 


DINA. DE LINCOLN.— Lamenta- 
mos no poder transcribir el texto Ín- 
tegro de esa composición por ser súuma- 
mente extenso. Es una de las más her- 
mosas de su autor, que es, sin disputa, 
uno de los poetas más grandes del ha- 
bla castellana en la actualidad. En su 
“Libro de los Paisajes”, que usted en- 
contrará en cualquier biblioteca pública 
más o menos nutrida, la encontrará. 


UNA TRISTE. SAN 
JUAN.— Recurra « un den- 
tista. Esas manchas en la den- 
tadura pueden tener diverso 
ONMgen. 


TICIOSO. 
9 DE JU- 
LIO.—Ho- 


las perso- 


das el 13 
de mayo: 
Sol en 
Taurus, 
desde el 22 
de abril 
hasta el 21 
de mayo. 


fire claro. 
Las perso- 


das el 10 
de mayo 


de imagi- 
nación y 
de incli- 


Taurus. Horóscopo de 
las personas nacidas el 
13 de mayo. 


jos de o o a las industrias 
afines. 
o L] 


MARIA LUISA. CAPITAL. — Ya 
le hemos contestado en uno de nuestros 
múmeros anteriores. 
está tam confusamente redactada, que 
«wdunque quisiéramos responderle nuevt- 
mente no podríamos. 


se con claridad. 
o. 


RAYITO DE SOL. ROSA- 
RIO. — Diríjase a una buena 
librería de esta plaza o pida - 
catálogo de libros de esa 

materia. Es lo único que po- 
demos aconsejarle. 


o. 
VIOLETA. CORDOBA. — Sí, señor. 


Ese cantor trabaja en Radio Nacional, 


de vuelta del extranjero. Precisamente 


hemos leído en estos días la noticia de 
que se propone hacer una pira por el 
“interior del país. 
jira estó compr endida Córdoba. No da- 


Posiblemente. en esa 


mos direcciones particulares. ¿ 


SUPERS- 


róscopo de - 


nas naci-- 


Piedra: za- 
nas naci- 


carecerán, 
en general, de 


naciones. : 
artísticas, pero, en cambio, serán 
buenos técnicos, afectos a los traba- 


Su carta actual. 


Tratándose de: 
consultas tan graves hay que expresar- 


(3 


dis 


Rulito y Blas 


(Continuación de la página 48) 


accidentada, con bonitas pendientes: 
La cruza el río Tajo. Lisboa posee una 
gran fábrica de cañones, y Juan debía 
recoger allí para nuestro gobierno al- 
gunas piezas que se le habían encarga- 
do. Es siempre hermoso el espectáculo 

de un puerto que trabaja. Los puertos 
son como-el alma de los países. Ellos 


dan y reciben. Son los brazos de la tie-- 


tra que por medio de las embarcacio- 
nes se comunican con otras ciudades. 
Del tiempo de los moros, aún la ciu- 
dad posee varios fuertes de defensa, 
como son la “Torre de Belén” y 
“Velha”. 
Visitamos Cintra, que fué el palacio 
real. Está situado en lo alto de la co- 
lina, y la colina está cubierta, vestida 
totalmente de árboles, de helechos y de 
- flores, Seguimos ocho días de marcha 
por el mar; al despuntar el noveno 
día, Juan, en el puente de mando, con 
su poderoso lente de largavista, aper- 
-cibió. una embarcación, que al parecer 
“sufría algún accidente. Desvió al “In- 
vencible” y se fué aproximando. Ya el 
sol alumbraba mejor y pudo ver con 
horror que era un barco mercante car- 
gado de trigo que había hecho agua; es 
decir; se había hecho en su fondo una 
pequeña avería, lo suficiente para que 
el agua se colase lentamente; el trigo, 
al mojarse, se hinchó y Fué ladeando la 
“embarcación hasta ponerla en inminen- 


te peligro. Juan y dos marineros des- 


-cendieron en un lote. Sobre la cubierta, 
- del barco en peligro, vieron a ocho tri- 
pulantes; estaban amarrados a las 
cuerdas, extenuados ya. Habían hecho 


- cuanto les fué posible por defender la 


embarcación, pero ya no podían ni ca- 
minar en ella; estaba totalmente incli- 


RL O 


Las grandes historietas de SOGLOW 


LAS AVENTURAS DE UN REY 


nada. A duras penas pudieron sacar- 


les, con las piernas debilitadas por el 
hambre y la intemperie. No resistían ya 
el peso del cuerpo. Hacía cinco días 
que no comían; toda la reserva se ha- 
-bía perdido. , 

Los trasladaron al “Invencible”. Les 
preparamos abrigo, alcohol y calé. 

El capitán venía con una fiebre te- 
-rrible, atacado de pulmonía. ¡Uno de 
_los marineros se tomó. catorce tazas de 


Es ley que una embarcación: que sal- 
yaa otra debe permanecer a cierta dis- 
tancia de ella hasta que aquella que 
o está en mala suerte se sepulte en el 


mar. Permanecimos ocho horas, al cabo - 


-de las cuales vimos un espectáculo tris- 
EL pero magnífico, El barco mercante 
irguió de pronto y por la popa se 


E ndió en: el mar. Juan y su o ; 


, de mar. Luego dea las t 
vueltas reglamentarias en círcuk sob 
76 si lo del hundimiento. 


; o de medi- 
, que de continuo consultábamos. 
gamos a are puerto. ¡Qué ale- 

S - aquélla 
ielve ml pd tierra n 


edo correctivos al tratamiento en 
sí para el cabello y cuero “cabelludo. 
La caspa aparece. primeramente — : 


i ¡Con qué emo-. 


- HAY QUE DIVERTIR A SU ALTEZA 


Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO. 


- Mi esposo no pensó en ello en el mo- 
mento del salvamento; sólo pensó que la 


vida del hombre trabajador es siempre 


útil y que un hombre es siempre un 
hermano, y como a tal se le debe pres- 
tar ayuda y amparo. 


FIN 


Una da de lesa 
ca de la página 26) E 
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cuando. existe “una condición seca — 
como escamas blancas que se despren- 
den y. esparcen por la cabeza. Pero 
cuando exist una condición demasiado 
activa O gra escamas son me- 
nos blancas 3 


paso correctivo es cepil 


e  masajar el cuero cabellu diaria en- 


. esperar a Es Juan avisara ES 
ompañía a la cual pertenecía el. 
1e: ante: “hundido, para desem-- 


n media hora después 
( E del comandante y de 
maxi eros, todos ya en buena salud. 


te. Para la cepillada les sugiero 


pillo de alambre, aunque hast 
a debo dejar este asunto a su buen 
criterio. Si su cuero cabelludo es sensi 
He y el cepillo de alambre resulta de- 
iado duro, emplee uno de o 
0t ( 


on demasiado vigor el cepillo de | 
-alambr: a 1mqui ; 'bellu 


de estas sesiones; Juego, después de la 
cepillada nocturna, haga el siguiente 
masaje: quítese toda la “ropa de los 
hombros, porque algunas de las mani- 
pulaciones más importantes para qui- 


tar la caspa se hacen sobre esta región. 


Si usted es su propia masajista, como 
puede serlo para este tratamiento, eche 
la cabeza levemente hacia atrás, sobre 


el: hombro derecho, y con la mano iz- 
«quierda emplee un movimiento de ma- 


saje, tomo si estuviese amasando, sobre 
el hombro hasta la garganta, Juego. 


- vuelva al punto de. partida. Este moyi- . 
_miento debe hacerse varias veces, luego 


repetir el mismo proceso sobre el otro 
hombro. Ahora coloque la mano dere. 


cha firmemente sobre la nuca y mué- 
—vala hacia el lado derecho. Repita lo 


mismo con la izquierda. Debe alter- 
nar estos movimientos hasta que esta 


región haya tenido como cincuenta mo- 
-vimientos de masaje de cada lado. 3 
: Ponga cuidado en presionar firmemen- 


te sobre esta área para que los múscu- 
los, nervios y vasos sanguíneos reciban 
un beneficio completo. 

Si la condición de su cabeza es cuero 
cabelludo seco y caspa, se quedará 
asombrada de los resultados que obten- 
drá con el siguiente tratamiento: Una 
vez por semana — después de la cepi- 
llada y masaje nocturno, sature el cne- 
ro cabelludo y cabello con una mezcla 
de “aceite castor y aceite de oliva ca- 
lientes, € compuesta de una cuarta parte 
del primero y tres cuartas partes del 
segundo. Una cucharada de aceite cas- 
tor y tres de aceite de oliva será una 
cantidad suficiente de mezcla para la 
cabeza corriente; sin embargo, esto 
puede varias según el largo y cantidad 
de cabello que se posea. 

Masaje los aceites para que pene- 
tren en los poros del cuero cabelludo, 
este masaje estimula además la cir- 
culación y ayuda a los canales de acel- 
te poco activos. Después de una hora de 
la aplicación de los aceites, se debe 
lavar muy bien la cabeza. Use para 
ello la gelatina de jabón de España, 
puro, y úno de los shampús sin jabón 

Continúe las cepilladas y masajes 
diarios y las aplicaciones de aceites 
calientes una vez a la semana, hasta 
que el cuero cabelludo se vea completa- 
mente libre de caspa. 

El tratamiento para remover la cas-" 
pa de un cuero cabelludo grasoso es 
algo distinto. Debe seguirse la misma 
rutina de cepillar y masajar el cuero 
cabelludo, aunque con más vigor, 

Hay muchas preparaciones especia- 
les para corregir esta condición, y les 
recomiendo que usen alguna de ellas 
antes del shampú. , 

- Una vez por semana, después de la 
cepillada y masaje preliminares, apli- 
que una buena cantidad de la prepara. 
ción correctiva al cuero cabelludo. 

Después de dos o tres minutos de un. 
buen masaje, empape una toalla gran- 
de en agua caliente, escúrrala y ceoló- 
quela cerca del cuero cabelludo, Esto 
abre los poros y apresura la penetra- 
ción de la crema. Repita estas vapora- 
ciones durante cinco minutos. 


Una hora después de la aplicación se E 


úebe lavar y enjuagar muy bien el ca 
bello, - 
En este régimen, en el agua del en- 
juague final debe. agregarse una pizca 
de sal para corregir la condición de ca- 
bello grasoso y eliminar la caspa. Ayu- 
da a normalizar la acción de Jos canales 
de aceite y le confiere al cabello una 
apariencia muy cuidada: 

Permítanme agregar unas palos 
de avisp. La caspa puede transmitirse 


- usando los peines de otras. personas u 


otros accesorios 0 prendas. que estén en 


- contacto directo con el cuero cabelludo. - 


-Por lo tanto, las insto a que tengan mu- 


cho cuidado en este respecto, Además, 8 


“cuando sigan mi régimen para eliminar 


- caspa, deben mantener inmaculadamen- 


te limpio el cepillo y el peine. No olvi- E 


den de cambiar o lavar con frecuencia ps 


- Jos forros de los sombreros. SS 3 
Puedo agregar tilosóficamente que: - 
las medidas. cumplidas a medias única- 


mente, son tan ineficaces en las ruti- 


mas de belleza como en cualquier otra 
empresa. E 
E 
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Señor director: 
Antes de explicar- 
le las razones que me 
obligan a dirigirme ( 
“usted, me permitirá 
que transcrida un párrafo de una carta que le dird más que 
lo que yo pudiera explicarle. Esta dice así: 


“Tú me comprenderás. Quizá no seas tú sola. Es posible 
que donde menos se piense aparezca una mujer, que diga 
para sí: “He ahí mi vida, mi dolor y mi falta.” Sólo quiero 
que me interpretes. La sanción, el juicio, la severidad o la 

indulyencia, nada nuevo traeríun a mi vida. Soy la mujer que paga sii 
tributo después de haber vivido. 

“Como único descargo que no es una disculpa, quiero recordarte 
la hora actual y la influencia de su aspecto desde el punto de vista 
espiritual y físico. La mujer argentina ha cambiado mucho en apa- 
riencia. Era resignada y silenciosa. Iba y venía con su dolor a cuestas, 
trágica en su mudez y sacrificio. Ni una rebeldía, ni un acto que de- 
nunciase un corazón indómito o ardiente. 

"Hoy llevamos el peligro dentro del alma. El espíritu del mal nos 
acecha en cada encrucijada. Vamos tocadas por todas las lecturas 
malsanas y todo aquello que se ha dado en llamar libertad necesa- 
ria. Pero las mujeres éramos hasta hace poco tiempo esclavas. Quizá, 
de esos siglos de humildad nos venga el deseo subconsciente de la re- 
vancha. Pedimos a gritos derechos, contando con nuestra fuerza fí- 
sica y moral. A pesar de todo, somos y seremos las eternas sentimen- 
tales, que creeremos que el mísero regalo del amor que nos da la vida 
es la síntesis de la alegría y de la dicha. Seguiremos siendo descono- 
cidas en el dolor y en la tortura que nos produce nuestra debilidad. 
no habrá para nosotras ni “fatalidad” ni “destino”. el perdón y la 
comprensión nos llegará siempre como sa muestra más de la indul- 
gencia de los hombres hacia nuestras debilidades. Nos jugaremos 
por una emoción verdadera que dé al amado la felicidad; y el espi- 
ritu generoso de nuestra raza nos sensidilizará hasta el olvido y la 
renuncia, dejando entonces entre los ojos codiciosos de los hombres, 


lo más puro del honor, lo más cristalino del alma, aquello que roza y . 


marchita un soplo y que las mujeres debemos esconder en el recinto 
olvidado, donde los sueños mueren de incomprensión y de anemia, y 
esto a pesar de que la vida ha cambiado y de que se nos quiere hacer 
creer que los derechos están en relación con los deberes. 
Yo he pagado mi tributo. No estando preparada, la vida y el hom- 
bre me han vencido. Para siempre llevaré el estigma en el alma. Me 
creía fuerte, y cat; me creía pai Y cedi; me creía se vada, y 
sucumbl. 
Mi historia es la historia de ide Mi final, sólo el de algunas. 
Las afortunadas, quizá... Pero aunque la mano que se tendió a mi 


Señora Elvira Ferreira; 
S/D. . Y 
Distinguida señora: 
He leído con. 
ha tenido a bien remitirme 


a través de 
un manojo 
de cartas 
privadas 


Elvira Ferreira 


llevaba el ergullo de tomar- 

me, a pesar de todo, porque . 

pertenecía a un hombre ex- 

cepcional, no todas me ima- 

ginarán salvada y satisfecha. 

¿Quién cura la cicatriz del al-- 
ma que fué testigo de nuestra derrota?. 

"Toma estas cartas. Todas ellas me per tenecen. Algunas, por dere- 
cho; otras, por precaución. Ordénalas, dales vida de ilación, llévalas 
hasta el espíritu de mis compatriotas de las mujeres latinas. Cambia 
los nombres y no temas decir. Yo estaré lejos, quizá para siempre. 
Si el mundo es pequeño, yo lo haré grande para subsiraerme al co- 
nocimiento. Sólo muy pocos supieron mi angustia y mi dolor. Las 
penas no interesan a nadie. 

”A ti, que me has querido y que has estado ausente de mi tragedlz, 
te dejo este testamento de honor para que lo dejes ir « los cuatro 
vientos, y como un grito de alerta se refugie en el corazón de las mu- 
jeres enamoradas e inquietas. 

Tuya siempre.” 


Criatura querida, es verdad que he comprendido y bien, que he 
pensado en tu dolor y tus luchas, que he seguido paso a paso con el 
olma en. un hilo los episodios todos de su vida sentimental, y que 
nada puedo reprocharte, porque las cosas en las cuales el sufrimien- 
to deja una huella tan honda, llevan en sí el más alto de los perdo- 
mes, aquel que está hecho con las lágrimas silenciosas de todas las 
mujeres que han amado y sufrido. ; 

He aquí, señor director, que el paquete de cartas, donde Susy Mol- 
tero pone en mis manos sus recuerdos, se ha desplegado ante mis 
ojos como un gran mapa, donde la mano hábil. del estratega ha ido 


“colocando los signos. 


En mi deseo de publicar estas cartas, existe la curiosidad de saber 
cuál es la palabra que sube del corazón a los labios de las mujeres 
de nuestro medio y nuestra sensibilidad. 

Heme aquí, entonces, con este gran deber sobre mis hombros. De- 
cir y esperar. 

Van a usted ¿as cartas, ordenadas y alteradas solamente en fechas, 
lugares y nombres. Subsistirá la verdad sobre todos, porque nada he 
hecho para alterar la esencia, que es en su ppnós como el corazón de 
una mujer puesto al desnudo. 

Reciba usted, señor director, má e ACón más Pastraoardda E 


toda atención los originales de las cartas que usted 
y me apresuro a contestarle que, no obstante no ger 


frecuente este género de colaboración, he estimado o interesantes las 


epístolas de su amiga. 


Ello me ha impulsado a darlas a la publicidad, en la certidum- 
bre de. que el público lector que es. siempre el único juez de una revista, sabrá 
encontrar la esencia delicada de gu feminidad y la hondura tristísima de su 


desencanto. 


Sin otro motivo, me es altamente honroso saludar a usted con mi 


“consideración más A La 


El director de MUNDO ARGENTINO 


Ol. 


Sereno y Modesto... 
(Continuación de la página 20) 


al enemigo no bien nos veía venir lan- 
zando nuestro grito de guerra. “Los 
machetes entraban en acción, diestra- 
mente manejados por mis hombres, 
que son habilísimos en el ejercicio de 
esa arma implacable. Ustedes saben 
que el machete paraguayo es pesado 
y filoso. Pues bien: los macheteros lo 
manejan con la: misma soltura que se 
hace con un cuchillo. Así se explica 
que nuestros ataques hayan dado los 
resultados sorprendentes que de tanta 
gloria han cubierto a mis, soldados. 
Por lo demás, procedemos con una ra- 
pidez tan desconcertante, que cuando 
el enemigo reacciona, ya hemos causa- 
do en sus filas numerosas bajas y de- 
jado en inferioridad de condiciones. 
Naturalmente que también hemos su- 
frido bajas, pero los claros son rápi- 
damente cubiertos por nuevos hombres 
que vienen a luchar por la defensa de 
nuestra patria. 


UN ARGENTINO EN LOS. “MA- 
-— CHETEROS DE LA MUERTE” 


—Tengo el placer de decirle que en 
mi regimiento hay un argentino, un 
salteño, Juan “Pío Palma, que ha cola- 
borado eficazmente en nuestras cam- 
pañas. Conocedor como pocos del Cha- 
co Boreal, donde se desarrollan las 
acciones de guerra, ha puesto sus cono- 
cimientos del terreno al servicio del Pa- 
raguay, y especialmente de los “Ma- 
cheteros de la Muerte”, a quienes guía 
a través de la selva enmarañada con 
paso firme y seguro, 

—Y el machete, ¿lo maneja bien? 

—Tan bien como el más experto de 
mis hombres. Juan Pío Palma es uno 
de esos brayos argentinos que han he- 
redado el culto del coraje de que ha- 
cian gala los gauchos de Gúemes. En 
los “Macheteros de la Muerte” goza de 
grandes simpatías por su espíritu de 
camaradería y su valor a toda prueba. 
¡Criollo lindo! ¡Me gusta verlo hecho 
un indio en los más rudos entreveros! 


LA MADRINA DE GUERRA 


—¿Y usted no tiene 
“guerra, comandante? 

Plácido Jara sonríe como ante un 
grato recuerdo. 

—¡Ya lo creo! ¡Y bastante buena 
moza que es! Pertenece a una distin- 
guida familia de Asunción. 

—¿Su nombre? 

—Cota Zanotti Cabazón, y tiene só- 
Jo diez y nueve años. Aquí tiene su re- 
trato. 

Y el comandante me da la fotogra- 
fía de una simpática mujer que viste 
hreeches y calza botas de montar. Su 
sonrisa es de optimismo y su cuerpo 
es esbelto. 

-—Esta niña — dice Jara — siente 
por mí una admiración rayana en ido- 
latría. Hasta estaba dispuesta a dejar 
los halagos de su hogar, donde nada le 
falta, para arrostrar los peligros y las 
fatigas de la vida en el frente. Yo la 
disuadí. No quise que se sacrificara 
en esta lucha áspera en que estamos 
empeñados los paraguayos. También 
desde su hogar, como lo hacen muchas 
niñas y damas paraguayas, puede lu- 
¿har por la patria: haciendo ropa pa- 
va los soldados, alentándonos con «sus 
cartas, tan consoladoras y llenas de 
estímulo en las horas ingratas del 
campamento. Mi madrina de guerra 
no deja de escribirme, y sus palabras 
tienen la virtud de llenarme de nue- 
was energías para proseguir, machete 


A on a A 


levan. de. mí 


madrina de 


IR? 


mi corazón. hulnera sido asaliad 


a un o 
eN etal 


YO HGOHÉAO 


o mal, un poc 


La vida que es luz, entr DP me 


junto con ell 


Eras Top 
migo cuando 


en mano, defendiendo nuestro territo- 
rio del enemigo invasor. Quiero que 
ustedes lo digan: esta niña es el pro- 
totipo de la mujer paraguaya: resuel- 
ta, abnegada y afectuosa. Ellas, las 


hijas de nuestro suelo, son las que no 


dejan un instante de alentarnos, co 
laborando a toda hora con los que lu- 
chamos en los campos chaqueños. 


UN PRISIONERO SINGULAR 


—Cuénteme alguna anécdota de sus 
campañas, comandante, 


A 


—Le voy a contar lo que me ha 
conmovido más hondamente en la pre- 
sente guerra. Era el atardecer de un 
día que fué bravo por el calor y la 
marcha que tuvimos que hacer persi- 
guiendo a una patrulla enemiga. Lle- 
gamos así a un claro de un pequeño 
monte de quebracho, y acampamos 
allí. La fatiga de diez horas de penosa 
marcha nos hizo insensibles al hambre. 
Resolví descansar hasta las primeras 
horas de la madrugada. No haría una 
hora que vivaqueábamos, cuando un 


rumor en la maraña, como de andar 
sigiloso, nos puso en guardia. Como le 
digo, empezaba a caer la tarde, la ho- 
ra en que, si el adversario inexperto ex 
aquellos intrincados parajes comienza 
a dar una tregua, despunta, en cambio. 
el atisbo de las fieras olfgteando la 
presa. Destaqué diversas patrullas pa- 
ra que inspeccionaran los contornos. 
¿Algún “vicheador”? ¿Algún soldado 
perdido? ¿Algún yaguareté?... 
"Transcurrió una media hora de an- 
siedad. A poco, dos hombres de mi regi- 
miento aparecieron trayéndome casi a 
la rastra un sujeto que vestía el unifor- 
me del boy-scout, totalmente cubierto 
de barro. Uno de los :macheteros san- 
graba de una herida cortante en la ma- 
no. Bajo el sombrero de alas anchas 
del prisionero, asomaban mechones de 
cabellos rublos, y en su cara, cubierta 
también de salpicones de barro y de 
arañazos de espinos, brillaban dos ojos 
azules y grandes. Daba la impresión d> 
que era un muchacho. Parecía agobia- 
do. Ordené que lo soltaran. 
*—(Quién sos vos? — inquiríÍ. 
"El prisionero tardó un momento en 
responder, mirando más bien con va- 
bia a los macheteros que lo habían 
capturado. Y con acento provocativo, 
respondió en guaraní: 
—¡ Paraguayo, pues! 
viendo? 
—¿De dónde venís? ¿En: qué te* 
ocupás? 
“—Vengo de Formosa. Soy peón de 
aserradero. 
"—¿Y qué andás haciendo por aquí? 
"—Busco al comandante Jara. 
—¿Y para qué lo buscás? 
"—¿Y vos, acaso, sos Plácido Jara? 
—¡Contestá! — le grité autorita- 
vtiamente. — ¿Para qué lo buscás? 
—”¡Para enrolarme, pues! 
“Los dos macheteros que asistían a 


Eo estás, 


“este interrogatorio, al oír la respuesta | : 


del muchacho, esbozaron una sonrisa 
burlona. Entonces aquel singular pri- 
sionero se ireuló para decirles: 

"—¿Y de qué se ríen ustedes, que: 
más parecen mascadores de coca? 

"Yo continuaba observando al pri- 
sionero. Sus modales ásperos, su tono 
agresivo, su débil contextura física y 
su acento, que a pesar de ser hosco 
no dejaba de resultar atrayente, des. 
pertaron en mí una viva curiosidad. 

*—¿Te das cuenta de lo que que- 
vés?... le dije. — No me parece que ten- 
gás muñeca para el machete... Parecés, 
más bien, un cajetilla... 

"._—¡Mirá.la mano de ese que quiso 
ponérmela encima! — respondió. 

De pronto, con objeto de mirarle la 
cara, le levanté el ala del sombrero, y 
algo me llamó la atención en-su oreja 
izquierda. Pero el muchacho, con mo-. 
vimiento rápido, desvió mi brazo y se 
preparó para la acometida. Mis dos : 
subalternos se echaron sobre él. 

"—¡Firmes! — grité. — ¡Cuádren- 
se ante la mujer paraguaya! 

"Y los muchachos se cuadraron e 
hicieron la venia. Yo acababa de ver 
en la oreja del prisionero el agujero” 
característico que deja el uso del aro. 
¡Era una mujer! Una joven de unos 
veinte años, rubia, bien parecida, Dez- 
pués averigúé que era hija de un com- 
patriota residente en Formosa. 


"Horas después, otra de las patru- 


Mas destacadas en el momento dde la 


alarma, regresaba trayendo dela brida 
un excelente caballo que encontraron 
entre la maleza. Era la cabalgadura 
de la jóven temeraria. 

"Y al día siguiente, amigo periodis. 
ta, asaltamos y copamos el fortín Nue: 
va Sorpresa. Es que el ejemplo de 


aquella heroica mujex había hecho un 
héroe de cada uno de mis hombres.” 


LA MODESTIA DEL COMANDANTE 
JARA 


La característica del jefe de los “Ma- 
" cheteros de la Muerte” es la modestia. 

Habla de su actuación en el Chaco con 
la naturalidad con que narraría las 
aventuras de otro hombre. ¡Qué lejos 
de él está esa fanfarronería del mili- 
tar que acaso ha conquistado la ma- 
yoría de sus condecoraciones en el 
Círculo Militar!... No hay ni som- 
bra de jactancia en sus palabras, y 
"pocas veces dice “yo”, sino nds mu- 
chachos”, “mis macheteros”, “mis hom- 
EBEES tados 

Es tan llano y “sencillo, que hasta 
lino se olvida de que está hablando con 
un militar y dan ganas de decirle 

“*saucho Jara” o “compañero Jara”. 
Durante las treguas de la lucha, el 
placer de él es jugar al truco. Enton- 

ces su mano, dolorida de manejar brio- 
samente el corvo machete, gusta de 
acariciar las cartas y pasar un rato 
llenándose la boca de “envidos”, “tru- 
cos” y “retrucos”. No tiene a "menos 
jugar con el más humilde de sus 
subalternos. La astucia criolla le pinta 
el rostro con una sonrisa bonachona, 
hasta que de pronto, tirando las car- 
tas sobre la mesa y poniéndose enér- 
gicamente de pie, da la orden de poner- 
se en marcha y buscar al enemigo pa- 
ra lanzarse sobre él como un venda- 
val desatado y diezmarlo, 

Cuando le decimos que todos los co- 
'responsales de guerra se hacen len- 
guas de su heroico comportamiento, él 
exclama: 

—No es para tanto. Cualquiera ha- 
ía lo mismo en mi lugar. Los que son 
“bravos son mis muchachos. ¡Ellos sí 
“que son verdaderos héroes que se sa- 
erifican por el bienestar de mi patria! 

Vuelve a sonreír. Siempre está son- 

- riendo. Este hombre sólo se pone ce- 

mudo frente al enemigo. Pero aquí, en 
la ciudad, o fuera de la embriaguez de 
sangre de los encuentros, muestra una 
sonrisa que está de acuerdo con su 
nombre: Plácido... 


- ¿Cuándo vuelve al Frente, coman- 


dante? — le pregunto. y 
—¡ Ah! Muy pronto. Aquí en Buenos 
Aires me han recibido con los brazos 
“abiertos. Son ustedes muy amables. 
Pero la nostalgia de los “Macheteros de 
la Muerte” me tironea todos los días, 
y tengo que volver en seguida. Antes 
quisiera dar una conferencia en un 


eatro porteño. Hablaría en ella de 


aspectos interesantes de la guerra en 
ctuando, Y al propio tiem- 

) Teun ría fondos para hacer frente 
los gastos que demanda la Cruz Roja 


Paraguaya, que viene realizando una 


proba q pia en los CAmpos” de 
sl a. 


AHUMADO e DEPL 


CHARLAS 


FF EMENINAS 


EL DEBER 


Por MESEC TUBAT 


Para la mujer, la ley superior e imperiosa es el deber, Quererse desviar 


de él es absurdo. Además, es 


incómodo. El deber rehwido trae muchas mo- 


lestias; el deber cumplido, muchas satisfacciones. 
La verdadera misión de la mujer es harto importante para que no cami- 


me pegada, adherida al deber, 


Ella es auxiliar del hombre y a la vez conpañera. Es su papel, y podemos 
decir glorioso, porque muchas glorias caben en él, glorias de mujer, de es- 


posa, de amante y de madre. Ella es la creadora verdadera 


y única de la 


felicidad. En sus munos está repartirla entre el hombre a quien ama, la 
familia o el centro social a que pertenezca. 

Debe aceptarse el deber con verdadera naturalidad, porque la vida de la 
mujer está llena de responsabilidades que fracasarían el día que ella se 


apartara de la obligación de ser bondadosa, virtuosa, 


madre consciente, 


No hay una sola condición familiar, amorosa o social, que no sea para la 


mujer, totalmente atada al deber. 


Quien se haya desviado de él conoceyd los infinitos y tortuosos caminos 
del mal y del remordimiento; quien nunca se apartó de ellos llevará tran- 
quila y plácida el alma, a la vez que en absoluta paz la conciencia. 


LA VERDAD... 


Es la verdad; no hay que decir “de esta agua no beberé”, porque no 
sabemos en qué momento la sed nos atacará, y cuál es el agua que fen- 


dremos al alcance de la mano. 


No haré tal o cual cosa. Mejor es no decirlo, porque el parvenú es 
incierto; la casualidad o la fatalidad modifican a diario la existencia; 
y no sabemos qué circunstancia favorable o adversa nos hará cambiar 


de gusto, de idea o de decisión. 


Todos los días nos levantamos con un interrogante delante de la fren- 
te. ¿Qué será? Pues será siempre lo inesperado. 

Mejor es no tener prevenciones ni caminos trazados a los cuales pre- 
tendemos entrar, de los que intentemos desviarnos, ciendo: “Esto no 


lo haré jamás.” 


Hacemos, en realidad, lo que la vida quiere y el Mestino ordena. 


De cómo Carlota Joaquina 
(Continnación de la página 53) 


daldn! bien plantada sobre sus hom- 
bros... El despecho de la reina fué 
terrible. Para vengarse esperó cuatro 
“años. Estando en el Brasil, el oficial 


se presentó al rey para darle cuenta de 


la administración de unas colonias que 
había gobernado durante ese tiempo. 
Hábilmente, logró atraerle de nuevo, y 
él — que ya no temía las iras de Su 
señor, pues era público y notorio que 
el monarca no daba crédito, o preten- 
día no darlo, cuando: se le refería una 


infidelidad de su esposa —- aceptó. re- 


anudar los interrumpidos amores. Una 


4 tarde recibió un billete con una cama- 


“rera de la reima, en la que ésta lo ci- 
taba, por la noche, en úna casa. de las 


orillas de la ciudad. Simultáneamente, a 
ella enviaba a la policía una denuncia 


anónima en la que indicaba la hora y 
el lugar a que debía concurrir el ofi- 
cial, sindicándole como espía de los 
franceses. Logró. que uno de los pajes 
enterrase en el suelo, junto a la puerta, 


un paquete de documentos fraguados. 


“Detenido el oficial no pudo explicar sa- 
tisfactoriamente a es en esos 


Jugares tan apartados a hora tan avan- 
zada. Condenado a diez años de prisión 
pidió hablar con doña Carlota, espe- 
rando que ella le haría conmutar la 
pena. Ésta pidió que la dejasen sola 
con el preso y su dama de confianza. 
A las primeras palabras que pronun- 
ció él, estalló la reina en una estentó- 
rea carcajada. No 
capitán para comprender. Volviéndo- 
le las espaldas se retiró. Hábil poe- 
ta, compondría unos versos expli- 
cando lo ocurrido. Se jugaba la ca- 
beza, pero se vengaría de ella. Al sa- 


lin, encontró en la antecámara a Presas 
A le manifestó que se proporciónaría 
el placer de provocar un escándalo ma- 


yúsculo. Gracias a su secretario, que 
la disuadió de su venganza, se salvó 
doña Carlota, consiguiendo del rey la 
conmutación de la pena. Pero no satis- 
fecha, mandó que golpearan al joven 


oficial, en la cara con objeto de de-- 


formar su hermoso TOSÍYO... 
: DERRUMBE DE ILUSIONES 


DO) tanto en tanto, en la monotonía 
de las crónicas palaciegas, el relato d: 


una intriga o la simple mención de un: 


escándalo en la corte, denotan la mano 


de la princesa Carlota, Su vida pública —; 
de regreso a Portugal no ofrece ningún 


necesitó más el 


interés, puesto que se redujo a la so- 
Inción de asuntos de trámite corriente. 

Es posible que el recuerdo de sus 
aventuras, maquinaciones e intrigas 
que desplegó para lograr coronarse rei- 
na del Plata, haya consolado sus horas 
de anciana respetable, 

Tales son los rasgos que caracteriza- 
ron a esta mujer, que pudo haber fun. 
dado una dinastía en la pampa, ha- 
ciendo de Buenos Aires la sede de 
una corte brillante y esplendorosa, de 
una corte oriental, envuelta en un va- 
go perfume de románticos amores y de 
sangrientas intrigas, acunadas junto al 
río leonado, que hoy orla sus límites 
donde $e agita y vive uma población fe- 
bril y materialista... 


FIN 
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e DESINFECTA 
Pr Agradable 
(Frasco Grande) al paladar 
No tiene sabor terroso, pu- 


diéndose tomar a toda hora 


y sin someterse a dieta. 


Unicos: ConcESIONARIOS 


con E alcuiadar 


funciona este 


CALEFON DE BAÑO. 
y sólo 2 cenfavos la 


costará un baño de lin- 


via de media hora de 
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explicativo N* 6.a 
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Como en los anteriores 
cuentos de esta autora, 
en el presente se plantea 
un conflicto sentimental, 
de carácter íntimo, en 
que la rectitud de prinet- 
pios de sus protagonistas 
evita la comisión de una 
«afrenta y, lo que es peor, 
de una grave injusticia 
que pudo costar hasta la 
felicidad . 


APUANLO ANGONÍENO 


Las PUERTAS | 


UN CUENTO DE 


ELENA S. MUÑOZ 


ON JE ] ] a- 
mador 
de la 
puerta 

de calle, em- 
puñado por 
una mano al 
parecer dura y 
nerviosa, nos 
sobrecogió, 
¿Quién seria 
el que llamaba 
con tanta in- 
sistencia y en 
una forma tan 
descomedida, 


siendo que ja-- 


más nos ha- 
cíamos esperar 
cuando lo oía- 
mos? 

Dejé el plu- 
mero con que 
estaba sacu- 
diendo los 
muebles del 
comedor y 
acudí. a ver 
quién era. Al 
abrir la puer- 
ta me encon- 
tré con un 
hombre de re- 
lativa edad, de 
gesto torvo y 
ojos lrritados 
por la indig- 
nación. Con- 
fieso que aquel 
hombre me dió 
miedo. 

— ¿Qué de- 
sea, señor? — 
le pregunté 
con la voz ño 
muy segura. 

O AS 
aquí un señor 
Muñoz? 

—Es mi pa- 
dre — le res- 
pondí. 

—¿Puedo 
hablar con él? 

—En este 
momento no, 
porque no es- 
tá en casa. 

Hizo el hom- 
bre un gesto 
de contrarie- 
dad, masculló 
una palabrota 
e inquirió: 

—¿A qué 
hora se le pue- 
de ver a ese 
señor? 

— Después 
de las nueve. 

=— ¡ON Se- 
guridad ? 

—$SÍ, señor; 
salvo que le 
aconteciera al- 
0 imprevisto 
y se viera obli- 


gado a demorarse. 

— Perfectamente; si viene antes de esa 
hora, dígale que me espere, que volveré. 

— Así lo haré. 

Marchóse- el hombre sin despedirse, y yo 
regresé al comedor. Mamá estaba allí esperán- 
dome, intranquila por la presencia de aquel 
ente que había contemplado a hurtadillas a 
través de las cortinas de la puerta. 

— ¿Quién es ese hombre? 

— No sé; no me lo ha dicha 

— ¿Qué quería? 

— Hablar con papá. Volverá esta noche. Yo 
no sé sobre qué asunto querrá hablarle, pero, 
eso sí, trae una cara de pocos amigos, que 
asusta. Alguna cosa de papá, seguramente. 

— No lo creo; más bien alguna cosa de uno 
de tus hermanos. Es lo más posible, Tu padre 
no tiene amigos ni es capaz de contraer com- 
promisos de ninguna clase. 

No se habló más. Por la noche, al regresar 
papá, le comunicamos la intempestiva visita: 
de la tarde. Le di todos los pormenores del 
visitante, pero papá no tuvo más remedio que 
encogerse de hombros. 


— No sé quién será. No tengo el gusto de 
conocer a ningún sujeto así. 

Canamos más rápidamente que de costum- 
bre, a fin de que cuando viniera el descono- 
cido no tuviéramos que hacerlo esperar. Afor= 
tunadamente así ocurrió. Cuando llegó él, ya - 
habíamos levantado la mesa. Un recio repi- 
queteo del aldabón nos anunció su presencia. 

— Ahí está — dije; —ese es su modo de 
llamar. 

Fuí a abrir. Antes de que pudiera hacerme 
la consabida pregunta de si estaba papá, le 
hice pasar al comedor. 

—¿Quiere hacerme el favor de seguirme? 
—le dije. Y ya en la puerta del comedor, 
agregué: — Sírvase pasar. 

— Buenas noches — dijo él al entrar, qui- 
tándose el sombrero. 

— El señor es mi papá — agregué, presen- ; 
tándolo. 
— Ponciano Romeral, servidor de usted. 
— Estoy a sus órdenes — dijo papá. — Sír- 

vase tomar asiento. 

— Muchas gracias. 

Sentóse el desconocido en el borde de una 
silla, y, a punto de sentarse papá frente a él, 
le dijo: 

— El asunto que me trae aquí, señor Mu- 
ñoz, es muy delicado, y quisiera conversar so- 
bre él a solas con usted. 

Nos dirigió papá a mamá y a mí una mira- 
da significativa y nos retiramos. Pero no nos 
alejamos mucho de la puerta, dispuestas a oír. 
a aquel hombre que nos había intrigado tanto. 

— Ahora que estamos a solas, señor Mu- 
ñoz, le diré a usted el objeto de mi visita. 
Usted tiene un hijo que se llama Antonio, 
¿no es así? 

— En efecto. ¿Qué ocurre con mi hijo? Me 
intriga usted, porque hasta ahora he tenido. 
plena confianza en él. 

— Acaso pueda usted seguir teniéndola, 
porque sólo se trata de una cosa de mucha- 
chos. : 

— Haga el favor de explicarse. 

— Aquí, donde usted me ve, yo tengo una 
hija; una muchacha a la que considero muy 
honrada, muy honorable y muy digna hija 
mía, y le advierto: que yo no puedo gozar de 
mejor reputación entre cuantos me conocen. 

— Perfectamente. ¿Es que mi hijo se ha 
emamorado de su hiia v se ha presentado a 


Ponciano Romeral 


> 


“usted solicitando su mano? Pues le confieso, 
“que no estoy enterado de nada. 

o — Algo de eso hay, pero no es esa la ver- 
"dad. Su hijo, en efecto, se ha enamorado de 
'¿mi hija, es decir, me p:."ece; pero la verdad es 
que ha venido calentándole los cascos... 
 — Le repito, que no estoy en antecedentes 
de ello; de haber tenido noticias de tal cosa, 
no me hubiera quedado corto en tomar las 
medidas que me correspondían. 

— Bien, pero yo le estoy enterando a usted 
de todo. Como dije ya, su hijo ha venido ca- 
lentándole los cascos a mi chica, al punto de 
haberla hecho desobediente y descocada. 
Un momento, señor — le interrumpió 
“papá, ofendido. — Le advierto que yo, sin ser 
un padre fanático que sólo ve el lado bueno 
de sus hijos, los conozco perfectamente y sé 
de lo que son capaces y también de lo que no 
son. Esto me obliga a decirle que modere sus 
palabras, pues mi hijo no puede haber hecho 
tal cosa de su hija. La educación que ha reci- 
bido y la mor: que ha visto siempre en esta 
casa, 'son cosas que no puede haber olvidado 
en ningún momento. 

— Usted dirá lo que quiera, pero lo cierto es 
que desde que su hijo festeja a mi María Es- 
ther, el barrio entero la tiene en lenguas, y 
no quiera usted saber lo que se dice, ¡lo que 
se asegura! Esto me obliga, digo, a venir a 
exigirle a usted una reparación de parte de 
su hijo... Tenga usted en cuenta que le está 
hablando un padre tan respetable como usted, 
y que también ha inculcado en sus hijos ideas 
morales y principios singulares de corrección. 

Papá, extrañado y mortificado, calló un mo- 
mento. Se le encendió el rostro y sus labios 
== bosquejaron un rictus de amargura. Dijo 
E por fin. 

== — Confieso que sus palabras me dejan des- 
concertado. Yo nunca he creído que un hijo 
mío pudiera dar motivo a una visita de la na- 
turaleza de la suya. ¿Usted habló con él? 

— No he tenido ese gusto. Ha huído siem- 
pre de mí, cobardemente. 

- —— Esa es otra cosa que no ha aprendido en 
esta casa, donde todos damos la cara honrada 
y dignamente, ¿Y qué desea usted de mí? 

— Lo que estoy dispuesto a hacer yo siem- 
pre, cuando se trata de mis hijos. 

— Lo comprendo. Y de mi hijo, ¿qué exige 
usted ? 

Que acalle esas murmuraciones infaman- 
tes, dando a mi hija la reparación que se me- 
-Yece. ; 
— Bien. Mis principios de moralidad me 
han inspirado siempre una norma intachable 


Elena 


de conducta. Ni en este caso ni en 
ninguno, mi conciencia de padre ne- 
cesita el acicate del imperativo aje- 
no. Hablaré con mi hijo, le reprocha- 
ré su conducta... : 

— Con eso no me doy por satisfe- 
cho. 

— Haga el favor de no interrum- 
pirme. Digo que le reprocharé su con- 
ducta, y si, como usted dice, es culpa- 
ble de esas murmuraciones; lo obli- 
garé a que las acalie dándole a su 
hija el nombre honrado que lleva. 

-— Ahora estoy de acuerdo con us. 
ted, y no dudo que su gestión será sa- 
tisfactoria. Es de esperar que esto se 
resolverá amigablemente, con felici- 
dad para todos. Me dolería ¡mucho 
verme en el caso de tener que hacer- 
me yo mismo justicia. 

— ¿Eso es ima amenaza? 

— De ningún modo. Cuanto más, 
una advertencia. ¿De modo que pue- 
do retirarme tranquilo? 

— Vaya usted tranquilo; pero al 
mismo tiempo vaya eonvencido de 
que yo, amigo de la justicia, no come- 
teré ninguna injusticia con mi hijo, 
si él me jurase que no tiene la culpa 
de lo que dice usted que se murmura. 

—No se le escapará a usted que 
su hijo es muy capaz de jurar en 
falso. 

— No, señor; yo estaré seguro de 
ello. Lo leeré en sus ojos. Yo sé leer 
en los ojos de mis hijos. 

— Perfectamente. ¿Cuándo quiere 
usted que vuelva? 

— Vuelva usted... mañana. Estas 
cosas yo las resuelvo en seguida. Lo 
que afecta al honor de las personas 
no debe dilatarse. Venga usted maña- 
na, y resolveremos este pleito. Esta 
misma noche, cuando regrese del em- 
pleo, que sale muy tarde, hablaré 
con él. 

Se levantó y le alcanzó el sombre- 
ro. El hombre hizo una reverencia y 
salió del comedor. Mamá y yo, que 
habíamos escuchado, sin pestañear, 
esta Conversa- 
ción, nos alar- 
mamos. ¿Qué 
habría ocurri- 
do entre Anto- 
nio y aquella 


(Continúa en la página 65) _ 


Antonio salió encendi- 
do con lágrimas en los 
ojos, y se fué a su 
cuarto. 


María Esther 


(¿mo y por quédog*.. 


(Continuación de la página 43) 
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do el apoyo de las tropas chinas. de 
Kirin, marcharon hacia Kharb z 
fendida por las tropas chinas 

300) gobierno o Anti-Kirin, e 

por jas fuerzas de los generales Li-Ton, 
Wang y Din-Tehao. Tuvieron dificulta- 
des para utilizar el ferrocarril del Es- 
te chino, cuya línea les pertenece en 
comunidad con éstos, quienes pusieron 
vbstáculos para cederles el material de 
transporte necesario. Llegados, sin em- 
bargo, al pie de la obra, los japoneses 
atropellaron las fuerzas chinas y se 
apoderaron de la ciudad. Venían así del 
corazón mismo de la región disidente 
en esa ciudad, que es un nudo de comu- 
nicaciónes este-oeste y nord-sur sobre 
la línea prolongada del Transiberiano, 


l anti 
osadas 


llevando a Vladivostok y descendiendo * 


por Moukden sobre Pekín. Acciones lo- 
cales permitieron rechazar tas últimas 
tropas chinas hacia el Norte, en direc- 
ción a Hailu, después hacia el Este, en 
dirección a Imienpo y Pogranitchnaia 
(frontera bolcheviki). Los japoneses, 
siguiendo su política, lanzaron al ins- 
tante elementos ligeros en dirección a 
Tsi-Tsi-Lar-Mandchouli, con el fin de 
proteger sus dependencias hasta el lí- 
mite extremo de la Manchuria del Nozr- 
oeste. 

Tres provincias estaban entonces en- 
tre sus manos, sobre cuatro que compo- 
uen la Manchuria: Moukden, Kirin, 
Heilune-Kidug. Les quedaba todavía el 
Jehól para conquistar, antes de poder 
hacer proclamar el gobierno manchú, 
pero el tiempo apremiaba, 
S. D. N,, avisada por América, orga- 
nizaba el envío al Extremo Oriente de 


una comisión, especialmente encargada 


del estudio de las diferencias chinoja- 


 ponesas. en Manchuria. Había que an- 


dar ligero. 

Bien que al pie de la obra para in- 
vadir el Jehol, poseyendo la vía férrea 
de Moukden a la Gran Muralla, las 

widpdes japonesas procedieron a 
lo más urgente. Todos los esfuerzos se 
conventraron en los preparativos para 
la declaración del nuevo estado que s: 


deseaba ver vivir antes de la llegada _ 


de la comisión Lytton. 

El 9 de marzo, la proclamación de: 
ex emperador Pou-Yi tuvo lugar cow 
gran pompa en Chang-Choung. ñ 


Un gobierno unido a la causa de loa 


japoneses, organizado por sus cuida- 
dos, un emperador discretamente con * 


ducido Sl poder el día querido, a la 
hora elegida, toda una preparación. 


, OS y prematura, permitió de- 


4 


E clavar la existencia del Estado Manchú 


a la faz del mundo. Ll ex emperador 
de China, Pou-Yi, hacía función de Te- 
gente, amablemente guiado y aconseja- 


do por los japoneses. 
- Sila comisión Lytton podía llegar a 


O se encontraría ante una si- 
«tuación de hecho. La conservación del 
Manchuria conquistada era 

nm nego lo fácil, Los sucesos de 
con: todo el desarrollo que 

la arención general 


la. “por muy agitado, nu: 


una hábil. estratagema. 
ngañan todavía 
ve asunto de 


So la di 
es considerables Y 8] 
an atención, no dejó de 
* una inmensa pérdida de pres- 


13 apón, tenido en jaque por S 


nghai. Esta fase particular 


diría ter tada separadamente; lo z : 


pues la” 


Ñ 


se 


AMHLO AEGOHÍLIS 


HOJEANDO LOS ULTIMOS LI LIBROS. 


Comentarios de LUCAS GODOY 


FRANCISCO V. LOMBARDO: 


“LA FIESTA DE LA VIDA” 


Edición del autor — Buenos Aires 


Debe ser muy joven el senor Lombardo para celebrar con tan acen- 
tuado sabor pagano “La fiesta de la vida”, y para que esta vida de hoy 


Francisco V. Lombardo 


—sombría, estr emecida, inquietante, trági- 
ca — no tenga en sus versos ni una alu- 
sión ni un reflejo. 

Cuenta Anatole France en “Los dioses 
tienen sed” 1Ó 89, con sus 
miserias y grandezas - — la escena en que 
un revolucionario corre unos metros para 
trasmitirle a un amigo la noticia reciente 
del asesinato de Marat. Y cuál no sería 
su sorpresa cuando ve que el compañero, 
lejos de escucharlo con angustia, lo pone 
a un lado no sin cierto fastidio para con- 
tinuar tras los pasos de una mujer her- 
mosa... Viene a nuestros recuerdos la, 
mordaz escena, frente a estos versos ju- 
veniles del señor Lombardo, ni mejores ni 
peores que casi todos los versos juveniles, 
pero en los cuales la obsesión sensual de 


la mujer pasa y repasa como un “ritornello” en sus sonetos. 

“LA EDUCACION Y- EL ORDEN SOCIAL de 
Editorial “El Ombú” — Buenos Alres 

La editorial “El Ombú”, que tanto ha abaratado los libros extran- 


BERTRAND RUSSELL 


jeros y argentinos, ha publicado últimamente en su “Biblioteca de Au- 


tores Extranjeros Conte mporáneos”, una 
discreta traducción de “La educación y el 
orden social”, de Bertrand Russell. 

He dicho aquí mismo alguna vez — y lo 
repito sin inconveniente porque no soy de 
los que creen'en el “lector fiel”, — que un 
nuevo libro de Bertrand Russell ha sido 
siempre para mí un regalo inocultable. 
Russell pertenece, en efecto, a ese grupo 
de hombres de ciencia, no bastante abun- 
dante por desgracia, para quienes los “pro- 
blemas de la hora actual tienen una re- 
percusión honda y dramática. 

Matemático, y de los más eminentes de 
este .siglo, Bertrand Russell no asiste im- 


.pasible como Arquímedes a Jos tumultos 


de la plaza pública. Se incorpora cuantas 
veces puede a las disputas de los hombres 


Bertrand Russell 


y trata de inculcarles palabras de serenidad y de cordura. Claro está. 
que sus consejos, con ser nobles y generosos como pocos, no enfocan 


en mi opinión la raíz misma de los hechos. Hombre de- laboratorio, 
habituado a los trabajos pacientes y a las soluciones progresivamente 
conquistadas, teme quizá por eso mismo las soluciones radicales, y 
busca por caminos menos discretos volver a reunir en una sola agruú- 
pación cordial a los agregados nacionales hasta ahora divididos. 


Russell analiza en este libro casi todos los problemas esenciales que 


de cerca 0 de lejos se relacionan con la educación: desde el hogar y 
el patriotismo hasta el sexo y la economía. Tiene para ¡cada uno de 


ellos reflexiones agudas e insinúa también soluciones aproximadas. 


Desde 1914, dice, nuestro mundo es un mundo loco. “La cura de nues- 
tros- problemas es hacer hombres cuerdos, Y para hacer hombres cuer- 


¡dos es necesario educarlos cuerdamente “pág. 173). 


La educación es, 


por tanto, en opinión de Russell, la única capaz de devolver su aplomo 
a este mundo oscilante. Pero esta noble ilusión, compartida amplia- 
mente por muchos maestros generosos, no parece, por deseracia, el re- 
medio que el mundo espera en este instante decisivo de su historia. 
Quizá las soluciones que Russell teme estén más cerca de la verdad, * 


MARGOT. GUEZURAGA: 


“TIERRA DE CENTAUROS E 


> Editorial “For” — Buenos Aires - ? 
La señorita a que publicó hace algunos años un Mbras de 


Margot Guezúraga 


colección de cuentos breves. 


Versos, teúne ahora en un volumen una 
Rápidas 
apuntaciones algunos, casi sin areumen- 


to o desarrollo, más completos 0 logrados 
'Otros, con rasgos felices, sobre todo. en la 
descripción y en el paisaje, los cuentos de. 
Tierra de centauros” tienen todavía la 
acritud del fruto joven. Los conflictos que 
plantea quedan a menudo tambaleantes 


o en el aire, sin el calor de la vida ni el 
vigor de los rasgos. La difícil técnica del 
cuento => infinitamente más difícil de lo 
que creen la inmensa mayoría de los prin- 
cipiantes — tiene todavía múltiples se- 


-cretos para la autora. Se le ve, por eso, 


recurrir a lo sumo 2 procedimientos de 


- dudosa eficacia o que AOpan tos 
demasiado primarios. ; 


No basta recoger de la realidad los mo- 
tivos de las narraciones para que adqu 


ran éstas el movimiento a el. ES La anos del e es 


a nes da 


único posible aquí es indicar su papel 
en esta gran aventura imperialista ja- 
ponesa. 


¿QUE INFLUENCIA TIENE LA SOCEE: 
DAD DE LAS NACIONES? 


La comisión Lytton recién llegaba a 
Shanghai. La visita a los campos de 
batalla, las reuniones de todas clases 
a las que fué convidada, tanto en Nan: 
kin como en Pekín, retrasaron la fecha 

gada a Manchuria. El acto 
ejecutado a tiempo. Fu ¡ 
Estado Manchú quien la recibió ofi- 
cialmente. Ella pasó y se volvió a Euro- 
pa, cargada de una importante docu- 
mentación. Pero esta demostración le: 
jana de la S. D. N., avisada por Amé- 
rica, las últimas discusiones que pro- 
movió en Ginebra, la viva propaganda 
que supieron hacér los chinos alrededor 
de esas usurpaciones territoriales, los 
sublevamientos locales, oreanizados ba- 
jo cuerda, todo contribuyó a impedir a 
los japoneses realizar. su vasto pro- 
grama por entero. El Jehol quedaba, en 
efecto, por conquistar, y bien que al 
pie de la obra los japoneses no pudie- 
ron, en 1932, apoderarse de esta cuarta 
y última provincia de la Manchuria. 

Difienltades de orden interior, una 
muy viva animosidad entre militares y 
diplomáticos, contribuyó a moderar la 
marcha de las operaciones previstas. 
Los habitantes de Gaimucho no cesa= 
ban de probar a los militares la locura — 
de esta extensión territorial que iba a 
acarrear, afirmaban, graves AS 
clones internacionales y hacer perder al 
Japón el prestigio del cual gozaba en 
Extremo Oriente, en el caso de que 
fuera impuesta por las grandes pas 
cias una retirada. 6 

Los militares, por su: parte, declara. ; 
ron categóricamente que los diplomáti- 
cos no entendían ni jota, que ellos no. 
tenían nada que temer de una S. D. N. 
lejana e inútil y que no se cuidarían de 
las protestas que pudiera suscitar la 
envidia americana. “La fuerza prima; 
sobre todo.” En cuanto a los chino: 
creyeron hasta los últimos días en 
S. D. N., en la cual fundaban 
sus esperanzas. Oyéndolos, ésta. 
jaría. de reconocer lo bien fundado: de, 
sus reclamaciones. 


La S. D, N. hasta el presente, a p 
sar de todo su deseo de aplacar el con- 
flicto, no ha podido obrar eficazmente. 
Se mostró como la Gran Muralla Chi. 
ña, una maravilla, pero ficticia contra 
los invasores venidos del Norte... 

La toma de Jehol debió enton 
diferida para el invierno siguien 
Anunciada desde hace un año, pre 
ta desde aleunas semanas, acaba des 
pués de una minuciosa preparaci 
desencadenarse bruscamente, Los * 
poneses, teniendo la vía férrea di 
Moukden a Shanghai- Kouang, es 
pie de la obra para su ataque, La bh 
naval de. Huluato les asegura un 
libre y no tienen, para adelantars 

ta Jehol, más que organiza. 


nas, movibles, Los caminos sor Pesa 


en efecto, los ferrocarr 


a dos ramales orientados ha 


terior: el de Chinchow a 
de Chinchow a Tayaokow. 
ciones tienen lugar duran 
nO, pues aunque la temper 
muy dura de soporta: 

las ventajas táctic: 

£rio hace ¡EA 


s japo eses han tenta 


e 
se 


sin facilidades para unirse con su ejér- 
cito y muy perplejo del giro que van 
tomando los sucesos. Empujado por el 
movimiento xenófobo antijaponés, te- 
miendo ser mal visto en el caso de que 
transigiera con ellos, y arriesgándose 
de este modo a ser asesinado por algún 
“fanático, no es sin acordarse de la 
muerte de su padre Tchang-Tso-Lin y 
de la derrota que ha tenido que sufrir 
en Manchuria desde la llegada de las 
tropas japonesas a Moukden. Deseoso 
de guardar lo restante de sus provin- 
cias, queriendo por otra parte dar sa- 
tisfacción al gobierno central de Nan- 
kin que lo orienta hacia una lucha con- 
tra los joponeses, se ve obligado a ren- 
dirse ante la evidencia de una aplas- 
tante superioridad del ejército japonés, 
No es con el material de que dispone 
y el encuadramiento actual de sus ejér- 
citos que podrá oponerse a la entrada 
de los japoneses en el Jehol. Tarde o 


temprano las fuerzas japonesas ocupa- 


rán el Jehol si ninguna presión exte- 


rior las obliga a retirarse, 


EL JEHOL ES EL IDEAL JAPONÉS 


Pero uno se pregunta qué poten- 
cia sería capaz de obligarlos.. ¿La S: D, 
N. puede organizar una acción combi- 
nada antijaponesa, sostenida entre bas- 
tidores por América directamente inte- 
resada en esto? Parece más que pro- 
blemático. Asimismo, en este caso el 
Japón no renunciaría a sus proyectos 

ae conquista. El Jehol es el comple- 
mento de las zonas ya- “adquiridas y 
Japón pretende conservar esta parte 
del nuevo país Manchú. Está situado 


Es al: Norte de Peiping al punto de llega- 


da de las pistas que llevan hacia el 
- Norte y que dirigen todo el comercio 
de la provincia. Esta es la llave de 
ekín por el Norte, 
Toda la riqueza económica del Jehol, 
sus minas de carbón, sus productos, es 
- muy preciosa a los japoneses para que 
se desinteresen. No hay «que ver esta 
ocupación del Jehol, tardía, pero desde 
largo tiempo prevista, como una simple 
manifestación de codicia local de los 
y stadores japoneses. El Jehol, to- 
a la Manchuria en general, represen- 
na cuesta que el gobierno japonés 
—preten manejar para alejar de Corea 
del Japón las influencias nocivas, 
o rusos en 1904- 1905, los chinos des- 
de el conflicto chino- -japonés, y los úl- 
timos incidentes que causó la continua- 
ción de las operaciones son considera- 
dos como indeseables. Se ven sometidos 
ala disciplina japonesa o rechazados. 
Así, el gobierno del Mikado prevé la 
posibilidad de ampararse, en caso de 
uerra en el Pacífico, en un territorio 
en materias primas de las que ca- 
e el Japón: carbón, hierro, petróleo. 
n de Manchuria no es sino 
de la cuestión del Pacífico 


, para comprenderla, unirla 


est echamente al gran juego de combi- 


s intemacionsles en el Extre- 


tudiar, después dh 
LS: son las Zonas 


versarios, qué competidores ss) 


ran y cuáles serían las fuerzas 
ista, en el caso en que, precipi- 
í e ESA estallara 


ida? Por de con- 
a Antonio capaz 


de «de acompañar : 


la Co 
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El buen humor en nuestros Tealros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


j 
Nal 
PILI (E. G. Granda). —¡Debe ser 
terrible casarse con un hombre frio! 
VERONICA (R. Sánchez). — ¡Peor 
es casarse con un fresco!... 
De “YO SOY LA GRETA GARBO”, 
éxito del teatro Apolo, 


MEL 


SINDA ($. González). — Pues, 2un- 
que a usted le choque mi vestido, sepa 
que es idéntico al que llevó Greta en 

La. mujer que asesinó”.. 

JURISTO (L. Alpuente). — Bueno... 

¡pa un crimen no está mal!.., 


De “YO SOY LA GRETA GARBO”, 
éxito del teatro Apolo, 


, 


SENDA (S. González). —...e iremos * 
a la luna de miel a cualquier 


a 


E ND 
A. A GRA O GARBO",. 


Le doy. mi óbolo ParaxS: uste 
FLÓRENCIO, cr, eRognguel: —¿A 


SOFIA (L. Esteso).— Cuando era- 
mos novios me decías que ibamos 2 
vivir en una villa... 

NATALIO (P. Arias). —¿Y acaso 
no vivimos en Villa Soidati?...- 

De “ESTA ES LA PAPA”, éxito del 
teatro Maipo. 


LUDUEÑNA (J. Bono). — ¡Parece 
mentira que siendo tan cuadrao como 
sos, entuavía no hayas aprendío a 
cuadrarte!... 

De “SAN BENITO DE PALERMO”, 


Exito del teatro Politeama. 


EL A Achart). NO insist 610 nO 


cho- 

real. 

ELLA. (0. Lamas). — ¡Insolente! 
EL, — ¡Claro! ¿Dónde ha visto una 


- manguera que no chorree?.., 


De “¡LISTO EL POLLO Up 


: del teatro o 


tos de hora, hasta que llegó Antonio, 
jovial y despreocupado como siempre. 

— Antonio, ven aquí — le dijo papá, 
llevándolo al comedor y encerrándose 
con él, 

Media hora larga duró esta confe- 
rencia. Cuando se abrió la puerta, An- 
tonio salió encendido, con lágrimas en 
los ojos, y se fué a su cuarto. Nosotras, 
ante el silencio de papá, no osamos for- 
mularle la más leve pregunta. ¿Para 
qué? No nos hubiera respondido. Era 
un temperamento tan firme el suyo que 
a veces pecaba de exagerado. En el 
cumplimiento del deber era capaz de 
llegar al sacrificio. 


Al día siguiente, por la noche, el se- 


' ñor desconocido se presentó en casa. 


Cosa rara, esta vez, al hacer sonar el 
llamador, no lo hizo en la forma dura 
insistente, de la víspera. Venía trans- 
formado. ¿Sería que la esperanza de 
una reparación le habría aplacado los 
nervios? En verdad, la energía y la en- 
tereza de papá debieron probarle que 
se las veía con un hombre como pocos 
en lo que se refiere a lealtad y justi- 
cia. 

Fuí a abrirle y lo hice pasar al co- 
medor. Como la noche anterior, al de- 
jarle a solas con papá, cerré la puerta 
tras mí, pero procurando no hacerlo del 
todo, de suerte que nos fuera posible 
escuchar. Así fué cómo pudimos mamas 
y yo enterarnos del final de aquella 
aventura que podía costarle la felic: 
dad al pobre Antonio, 

El desconocido, después de dar a papá 
las buenas noches, tomó asiento freni- 
a él y le hizo la consabida pregunta: 

— ¿Habló usted con su hijo? 

— Sí, señor; he hablado. Y tengo qu - 
dar a usted una desagradable noticia. 
Mi hijo me ha jurado que no es culpa- 
ble de lo que usted dice que murmura 


la gente del barrio. No me ha negado > 


que ha tenido relaciones con su hija, 
y que las tiene aún, pero que estas re- 
ies han sido siempre solament- 
platónicas... Cosas de muchachos, co- 
mo usted mismo ha dicho. 

— ¿Y usted lo ha ercído? 

— ¿Cómo no voy a creerle a mi hijo: 
si ereo en los demás? Además, lo he leí- 
do en sus ojos. Lo he leído bien claro 
No me ha mentido... 

El desconocido guardó un momento. 
de silencio, como queriendo ahogar una 
congoja que le subía a los labios. 

- Tuego dijo: AN 

— ¡Qué le vamos a hacer! Le juro 
a usted que yo venía en son de guerra, 

a imponerle a usted la obligación de 
que su hijo reparase una falta que... 
según usted me dice, no ha cometido. . 
Pero su franqueza me ha descartado. 
Yo también acabo de leer en sus ojos 
toda la verdad. Usted no me ha menti- 

do; no miente, ni sabe mentir. Desecho. 


pues, todas mis ideas de venganza, y 


«me voy satisfecho, aunque sólo sea en 

este sentido, que es el principal. Sólo 

me queda ahora, para acallar la maledi- 

_cencia de la gente, cambiar de barrio. 
q EE Antonio es un 


> “además, leerlo en sus. 


una muchach 
a inspirar a u 
cambie de 
manda su 


digna de e ogios. Le voy 
| una cosa: iiO Be 


ag 
con los ojos brillantes 4 Z 
má y yo nos quedam a 
pensando si aquella inesperada : 
abriría las puertas de ] scpcilóa 
el pobre Añtonio,:.,- e S 


pe 


El jeír de policía 

es um funcionario 
apolítico. Es como 
debe ser un jefe de 
policía. Por cierto 
que no hago un jui- 
cio en el aire. Suce- 
de que dos senado- 
res acudieron a su 
despacha a entre- 
vistarlo. Como no 
los atendía con la 
pidez que ellos hu- 
bieran deseado, se 
hicieron anunciar 
de nuevo, y se les 
comunicó entonces 
que “el asunto po- 
drían tratarlo con 
el subjefe como si 
fuera él, para no de- 
morarse”. Siguieron el 
consejo, El capitán 
Daneri los oyó. Se tra- 
taba de la libertad de 
un detenido, estudian- 
te universitario, que 
debía rendir examen. 
Fué consultado el co- 
ronel García, y volvió 
el subjefe con la reso- 
lución. 

— ¿Y? — inquirieron los senadores, an- 
10808. e 

— Ahora van a oírla — les contestó. 

Se comunicó con la seccional, hizo llamar al 
comisario al teléfono, y le dijo poco más 0 
menos: 

— De orden del jefe, que el detenido tal le 
sea entregado al padre, que irá a buscarlo, con 
S el compromiso de de- 

volverlo a la seccional 

una vez que haya dado 
examen, entendiéndo- 

se que esta interven- 

ción del jefe no modi- 

" fica en absoluto la si- 

| tuación del detenido, 
sujeto a las consecuen- 

cias del hecho que se 

fe imputa. 
Esto, y acabar con 

«la plaga de los “políti- 

eos influyentes” es una misma cosa. 


AL 
000 


Je viene dando en el teatro nacional una 
obrita de penetrante sentido moral, en la que 
el hazmerreír es un tipo de conspirador pro- 
fesional, tan bien enfocado, que un vecino de 

butaca me aseguraba haber conocido muchos 
“como él, de carne y hueso, en estos últimos 
tiempos. “De más hueso que carne”, le recti- 


f¡qué. Y convino conmigo, porque el sujeto 


ése vive “mangando”, 
como decimos nos- 
otros, hasta a la sir- 
vienta, so pretexto de 
que “se viene la maro- 
ma, se viene”... En- 
: tretanto” ive del fia- 
do y' del pechazo. 
- ¡Quién sabe si no resi- 
E. quí el “secreto de 
- tanto “bolazo” echado 
a rodar sistemática- 
mente! “Se viene la ; ; 
-maroma” equivale a decir: “Seguí formando, 
hermano.” ¿Para qué trabajar?... Más có- 
modo es prolongar la ilusión de que “esto no 
puede seguir así”. Porque en definitiva — 
¡qué amargo y qué triste es tener que decirlo! 
-——si hubiera plata para distribuir veinte mil 
-empleos..., se olvida el disco. O se cambia. 


A TO | 
El senador Serrey, que lo interpelaba a 


disertación histórica sobre los límites de Sal- 
ta, enumerando antecedentes coloniales, ci- 
tando meridianos y exhumando viejos trata- 
dos. El senador Serrey habla con mucha 
pausa, con un timbre de voz apagado y monó- 
tono. De pronto, el viejito Matienzo, ante la 
opción de dormirse o abandonar la banca — 
sabido es que el viejito se duerme cuando no 
se escucha a sí mismo — optó por el último 
temperamento, y a un amigo con quien se 
tropezó en el pasillo, le dijo, refiriéndose al 
orador: 

— No le conocía este pasito de mula. ¡ Quién 
sabe hasta dónde es capaz de irse!... 


Concede siempre el ministro Melo las inte- 
rrupciones que le solicitan. Seguramente por- 
que no las escucha, aunque se perjudique. Así 


le aconteció con una de Sánchez Sorondo los 


otros días. El senador por Buenos Aires se 
apresuró a declararle que el gobierno de Salta 
no había actuado como soberano en la deba- 
tida concesión de petróleo, sino que se había 


Se non é vero... 


La inmnente vacancia de una plenipo- 
tencia en Europa, resulta.a estas horas tan 
ofrecida”, que es dificilisimo dar con el 
candidato de más probabilidades. Se cita el 
caso de un comensal del presidente que sa- 
1ió el otro día del Yacht Club, asegurando 
que el futmro ministro argentino en X era 
él, pues el general Justo acababa de “per-" 
suadirlo” para que colaborara. 


Los “doctores” del socialismo indepen- 
diente parece que se van corriendo una fija 
con la institución de la Justicia de Paz Le- 
trada. Según ellos, en cuanto la ley se san- 
cione, trán a la ventanilla a cobrar. Entre 
Jueces y camaristas, son como cincuenta, 
los que esperan y confían en la muñeca de 
'Legui del gabinete. : 


No es para menos. Mil doscientos pesos 
un Juez y mal trescientos un camarista. Con 
las secretarías no se puede contar, porque 
el proyecto establece compensarlas dismi- 
nuyendo el número de las existencias en el 
tribunal letrado actual. La “contra” está 


en que estos secretarios pasarán a actuar en 


calidad de jueces de la justicia de paz. 


Hay un amigo de un ex ministro del go-| 


bierno provisional que piensa traer nafta de 
Rumania. Se da la cosa como un negocio más 
redondo que el rostro del gordo Jiménez. 


Melo, se había metido el otro en una larga 


limitado a ejercitar 
el Código de Mine- 
ría, a aplicarlo, co- 
mo se aplica el Có- 
digo Civil o el Có- 
digo de Comercio. 
Pero el ministro ni 
se rindió a la acla- 
ración, ni la agrade- 
ció ni la tomó en 
cuenta. Y entonces 
el doctor Sánchez 
Sorondo hizo un 
gesto muy expresl- 
vo y muy espontá- 
neo que significa: 
“Dios te proteja.” 


Ya no es una no- 


vedad para nadie — 


que la vecina locali- 
dad de Morón no se 
llama Morón, sino 6 de 
Septiembre. Comple- 
mento de este delicado 
homenaje es la casa 
del diputado Fresco, 
que tampoco se llama 
Morón, sino 6 de Sep- 

: tiembre. Y “como es 
mejor que sobre y no que falte”, se dispuso ha- 
ce poco, al proceder al arreglo de la plaza, for- 
mar un monograma en uno de los arriates 
principales para que se leyera 6 de $. Pero « 

6 le salió al-revés al jardinero, y parece un 
J. De donde los malintencionados adversarios 
de la situación local deducen que debe leerse: 
Joróbense Solos. : 2 


—Hay funcionarios 
que se pasan de vivos 


'—le oía comentar a. 


un alto jefe de la casa 

de gobierno. — Fíjese 

que en el Ministerio de 

Hacienda se descubrió 

no hace mucho que 

uno de ellos, de noto- 

ria filiación irigoye- 

nista, por más señas, 

se permitía el lujo de 

inventarle criterios al 

ministro para influenciar en cada caso el dic- 

tamen de las reparticiones que intervenían en 

el trámite. “El ministro quiere que se resuel- 

va en este sentido o en este otro”, decía. Y la 

gestión prosperaba. Pero una casualidad pa- 

rece que lo puso al doctor Hueyo sobre la p 

ta. Y ahí anda $. E. pesquisando al funcion 

rio “mulero”, que advertido a tiempo, 

llamado a sosiego, por lo que pueda acor 

Calcule que ya estuvo, O poco menos, q 

pie en la calle, después del 6 de septiembre, d 
modo que su conducta 
resulta doblemente te- 
Meratia. 


de 
ON 


se ha 


profesión de fe de 
eunos políticos 
uno que se 

za, sobre todo, 
cóntinuas y al 
protestas nac 
ando 


no se 


. ee 
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LAS DELICIAS DEL MODERNO MOBLAJE DE VIDRIO 


Ella. — ¡Pronto! ¡Escóndete debajo de la mesa! 
(De '“'Lustige Sachse'”) 


UN PUNTAPIE PRINCIPESCO 


Un escolar se pelea en la escuela con otro niño, y 

dan de cachetadas, hasta que este último le dice: 
lá Sabes, acaso, que Soy hijo de un duque? 

Y el otro, propinándole un soberano puntapié, le 
contesta: 

—— Ahí tienes; aunque fueses príncipe, no te lo hu- 
biera podido dar más fuerte. 
- Piquart 


rmados. cuando les 
en trajes baratos. 


do el matador 
a a matar coloca al 
oro y se coloca él 


melos del puño, sen- 
timos ganas de ser 
; mancos. 

ee acompañarla? 
n Gómez de la Serna, 2: (De “'Ahora'”, Madrid) 
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Aun INGENIO 
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— Veo que la señora está arreglán- 
dose. ¿Sabe usted si yo tengo hey que 


A ENE 
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Fábula sin moraleja 


La Hormiga se sentía muy sola, y un 
día tuvo una inspiración. Vió pasar un 
elefante por junto a ella, y le dijo: 

— Dime, Elefante, ¿quieres ser mi 
amigo? 

Miróla el paquidermo con desdén, y 
le respondió secamente: 

— No. 

Encontróse luego la Hormiga con un 
león y le formuló la misma pregunta, 
obteniendo idéntica respuesta. Y lo mis- 
mo le ocurrió con un ciervo, un lobo 
un perro y hasta con un caracol. Des- 
ilusionada, optó por último por dirigirse 
a un imperceptible insecto que tomaba 
el sol frente a ella. 

— Dime, Bichito Colorado, ¿quieres 
ser mi amigo? —No puedo agarrarlo, Enri- 


que; tiene la cola muy corta. 
(De “Lustige Blatter'”, Berlín) 


EPIGRAMA 


— Cuando irascible y violento 
Caín asesinó a su hermano, 
qué instrumento armó su 
[mano 
para aquel drama san- 
[griento?— 
don Dardo así preguntó; 
pero el silencio notando 
de todo el infantil bando, 
ir en su auxilio pensó; 
y con acción reposada 
y malhumorado gesto, 
volvió a preguntar: — ¿Qué 
[es esto? 
y señaló su quijada. 
Entonces Pepe Caturro, 
que es chico sobresaliente, 
dijo apresuradamente: 
—¡Ah!, ¡la quijada de un 
[burro! 


Y el bicho colorado, después d- mi- 
rarla atentamente, le respondió: 


— Con mil amores. 


José M. Braña. 


El ladrón amigo de la exactitud apunta en la 
caja registradora lo que ha robado. 


(De “Il Mondo””, Roma) 


ARM 


M. Osorio y Bernard. 


RIN 


'/ 7 


yes ISR RRE DAL RIRS ERRE Se 
INVIERNO 
(De ““Gutiérrez”*, Madrid) 


UN MAL EDUCADO 


_ El sucesor de Vendome en el gobierno de una provincia, aceptó el 
don de cinco mil luises que, según costumbre, le ofrecieron los ma- 
gistrados. 
== Su antecesor — le dijo uno de ellos —— rechazó este tributo. 
——Mi antecesor — repuso el nuevo gobernador — era un hombre 
mal educado. 


VERANO 
El chacarero meticuloso. 


Tome la pas- 


tilla entera con 


E ? ÓN | un buen vaso 
: | 


EL LIBRITO 


de agua. 
DE 4 DOSIS 


Es mejor. 
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